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PRESENTACION 


Las repercusiones negativas de la crisis internacional en el desarrollo 
de Bolivia son particularmente graves para la situación de la infancia y las - 
mujeres. En los últimos años, las familias han visto disminuidas drástica- 
mente sus posibilidades de hacer frente a problemas que ya afectaban su bie- 
nestar, Pese a los esfuerzos desplegados, muchas de las carencias ya exis- 
tentes se han acentuado. 


El libro del Dr. Rolando Morales, que el Fondo de las Naciones Uni 
das para la Infancia l UNICEF) se complace presentar, pone precisamente de - 
manifiesto las características más drásticas de los fenómenos económicos y 
sociales de Bolivia y sus consecuencias en la salud, educación, alimentación y 
bienestar de los niños y mujeres. Estamos convencidos de la diversidad de 
interpretaciones y explicaciones de los fenómenos abordados en esta obra, 
Esperamos que surjan propuestas de solución y luego acciones muy deft- 

“nidas, 


El trabajo del Dr. Morales, se suma a otros realizados en diversos paf- 
ses con el apoyo de UNICEF. El propósito es el de llamar la atención de 
dirigentes, autoridades y la opinión responsable de cada país y de la comu- 
nidad internacional, sobre la necesidad de sopesar adecuadamente los efec- 
tos negativos de medidas que comprometen el recurso potencial más valio- 
so de la Sociedad, los niños. No puede asegurarse progreso sostenido de 
los pueblos si no se asume la responsabilidad de dar a las nuevas generacio- 
nes la atención que merecen. De lo contrario, el bienestar y la paz de todos 
serían delesnables. 


El UNICEF agradece la contribución del Dr. Morales y de sus colabo- 
radores. Estamos seguros que los estudiosos y responsables de la toma de 
decisiones, acogerán con beneplácito el esfuerzo realizado, Nuevas inves ti- 
gaciones y análisis arrojarán mayores antecedentes sobre los temas trata- 
dos en este Libro con el fin de dar bases más sólidas a las políticas de desa- 
rrollo que se formulen. Lo importante es que se consideren con la impor- 
tancia requerida las específicas necesidades de los niños y mujeres de Boli- 
vía y se propongan respuestas factibles dentro de las restricciones de recur 
sos existentes. Es necesario estructurar una ingeniería social más eficaz, de 
mejor calidad y menor costo. 


José Carlos Cuentas—Zavala 
Oficial de Programas Residente 
UNICEF — La Paz 


L INTRODUCCION 


Bolivia atraviesa por una de las peores crisis económicas de su histo- 
ria. Entre 1980 y 1983, el Producto Interno Bruto (PIB) disminuyó en 
16 go, el Ingreso Nacional Disponible sufrió un decremento del 24 gb y 
cada familia tuvo que sacrificar, en promedio, una cuarta parte de su con- 
sumo. En 1983, el ahorro nacional Hegó apenas aun 1 go del PIB. 


En esas condiciones, resulta imprescindible preocuparse por los efec- 
tos de la crisis en la calidad de vida de la población y; en particular, en las 
nuevas condiciones de desarrollo de los niños bolivianos, Ese es el objetivo 
del presente trabajo. En él se enfoca el análisis a partir de la evolución de 
la crisis, de sus determinantes, de las políticas económicas tomadas para 
hacerle frente y concluye en los impactos específicos de la crisis en las 
condiciones de vida de los niños. 


Para comprender la magnitud de la crisis, se hace necesario, en 
primera instancia, recordar brevemente el estado de desarrollo del país en 
el que se desenvuelve. La identificación del marco económico y social en 
el cual una crisis emerge es fundamental, puesto que, por ejemplo, los 
efectos presentes y futuros de una disminución del consumo per cápita 
varían según el estado de desarrollo del país afectado. El Capítulo ll tiene 
- por objetivo realizar dicha identificación. 


El Capítulo 1HI se inicia con una relación de carácter descriptivo de la 
evolución de la economía durante la crisis, haciendo hincapi¿ en los perío- 
dos 1978-1980 y 1981-1983, En él se analiza el comportamiento de las 
principales magnitudes del sector real, del monetario, de Balanza de Pagos 
y algunos indicadores relativos a precios y empleo. Se pone énfasis en la e- 
volución, apropiación y asignación del Ingreso Nacional Disponible. Los 
acápites siguientes están destinados a explicar las causas de la crisis, sus 
mecanismos, las políticas de ajuste que fueron tomadas para hacerle fren- 
te y al análisis de estas últimas. Las explicaciones relativas a las causas de 
la crisis otorgan una particular importancia a la evolución del sector exter- 
no y del sector público y utilizan al ingreso nacional como variable de 
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transmisión de los efectos de la crisis en estos sectores al resto de la 
economía, 


A través de las variaciones del ingreso, se explica, también, la crisis 
social y política que acompaña a la actual crisis económica. 


En este trabajo se interpreta el cuerpo principal de las medidas de po- 
litica económica adoptadas para hacer frente a la crisis— alzas de precios 
y devaluaciones—-como una suerte de mecanismo destinado a gravar el 
consumo y se enfatiza en los efectos redistributivos de la inflación y de es- 
te nuevo tipo de gravamen, 


El Capítulo IV está destinado a relievar los efectos específicos de la 
erisis en las condiciones de vida de los niños, El análisis se estructura en 
torno a la dicotomía demanda y oferta de bienes y servicios básicos. El 
consumo de las familias es estudiado en relación a la evolución de sus in- 
gresos y ésta en relación a la evolución de la economía. Del lado de la o- 
ferta se estudia particularmente el comportamiento de la oferta de alimen- 
tos y de servicios de educación y salud. 


La evolución del ingreso de las familias y la de la oferta de bie- 
nes y servicios básicos tuvieron como resultado un marcado deterioro en 
la evolución de las condiciones de desarrollo de los niños, especialmente 
en los campos de la educación y la nutrición. En 1983, el 8.5 ob de los 
niños que en el pasado ya tuvieron algún contacto con la escuela o que 
se esperaba que se integren al primer año de escolaridad estuvieron au- 
sentes de las aulas del ciclo básico, sin contar los niveles de deserción 
habitualmente registrados durante la década del setenta. Según diferen- 
tes fuentes, la desnutrición afectó a más de la mitad de los niños pre- 
escolares, con el problema que la desnutrición grave alcanzó mayor am- 
plitud. 


El último capítulo contiene un resumen del contenido de la pre- 
sente investigación, las conclusiones a la cuales se ha llegado, las pers- 
pectivas de corto plazo para la economía y los niños bolivianos y algu- 
nas sugerencias para la toma de decisiones en el futuro. 


Finalmente, es necesario señalar que el presente trabajo adopta 
un enfoque que plantea, como objetivo fundamental del accionar eco- 
nómico y político, mejorar las condiciones de vida de la población, en 
particular de los niños. En su desarrollo se tuvo que introducir algu- 
nos tecnicismos como resultado de la necesidad de compatibilizar 
ciencias diferentes (economía, ciencias de la salud, etc,) a fin de in- 
tegrarlas en un mismo cuadro conceptual. 


EE 


Tí. CARACTERISTICAS GENERALES Y EL ESTADO DE DESA- 
RROLLO DE BOLIVIA 


l. Características generales 


Bolivia posee una extensión territorial de 1.093.531. Km, con una 
población estimada, para 1980, de 5.599.592 y un ingreso per cápita, para 
el mismo año, de 475 dólares anuales. 


En el país se distingue tres regiones ecológicas claramente diferencias 
das: el Altiplano, los Valles y los Llanos, 


El Altiplano, que se encuentra a 3,800 metros sobre el nivel del mar 
(msnm), cubre un 16 qo del territorio nacional y alberga al 38 ob de la 
población. 


Los Valles se sitúan a una altura comprendida entre 1,000 y 3,000 
msnm, ocupan un 19 gb del territorio nacional y en ellos habita el 42 qo 
de la población. 


Los Llanos son la región más extensa del país, con el 65 ob del te- 
rritorio nacional, pero con solamente el 20 ob de la población; se encuen- 
tran a menos de 1,000 msnm. 


Entre el 56 y el 58 q de la población vive en áreas rurales. Menos 
de un cuarto de la población vive en las ciudades principales. 


Las tres lenguas predominantes son el español, el quechua y el ay- 
mara. Un 36 qbo de la población habla Gnicamente español, contra un 
22 ob de la población que se expresa imnicamente en aymara y/o en que- 
chua. Un porcentaje importante de la población, el 40 qbo, es bilingie 
o trilingile, combinando el español con el aymara y/o el quechua. Un 
pequeño porcentaje, isual al 2 go, se expresa en otras lenguas, 


Bolivia, al igual que muchos países subdesarrollados, tiene una gran 
población joven: el tramo de edad entre O y 14 años significa un 42 ab 
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de los habitantes del país. 
2. Estado de desarrollo 


Hasta 1970, la venta de minerales al extranjero significaba alrededor 
del 90 qo del valor de las exportaciones. Durante la década del setenta, las 
exportaciones de hidrocarburos, en particular de gas a la Argentina, se 
desarrollaron considerablemente, A fines de la década, minerales e hidro- 
carburos eran las principales exportaciones de Bolivia. 


El sector agropecuario capta cerca de la mitad de la fuerza de trabajo, 
pero contribuye al PIB únicamente con un 17 ob . Sólo un 10 qo de los 
trabajadores agrícolas son asalariados, Desde el punto de vista de la super 
ficie utilizada, el cultivo de la papa ocupa el primer lugar, seguido del de la 
yuca; en el grupo de cereales, el maíz es el producto más importante, siendo 
la producción de trigo altamente deficitaria en relación a la demanda. 


Debido a los diferentes climas, el país produce y tiene la capacidad 
de producir una variedad de productos; sin embargo, hasta el presente lo 
ha ido haciendo en condiciones precarias y con muy bajos rendimientos 
(R. Morales, 1984). 


Entre los cultivos destinados a proporcionar insumos para la indus- 
tria se encuentran la soya, la caña de azúcar, el tabaco, el maní y el al- 
godón. 


El sector minero, como se mencionó anteriormente, tiene una im- 
portancia fundamental en la estructura de las exportaciones bolivianas y 
en la generación del ingreso nacional, a pesar de participar únicamente del 
6 op en el PIB y del. 4 ofo en el empleo. Sus características de sector expor- 
tador hacen que sea extremadamente vulnerable a los ciclos de la econo- 
mía mundial. Los principales minerales que Bolivia produce y exporta 
son estaño, plata, wolfran, zinc, antimonio, plomo y cobre. 


Cerca de un tercio de las exportaciones bolivianas está constituido 
por ventas de gas natural a la Argentina. La extracción de hidrocarburos 
contribuye con el 1 q al PIB y su procesamiento industrial con un 4ab; 
su captación de mano de obra es minima, no llegando al medio por cierto 
de la fuerza faboral. 


La industria manufacturera ocupa todavía una posición modesta en 


la generación del PIB, con un 16 90 de participación, absorbiendo alre- 
dedor del 12 ab de la fuerza laboral. El procesamiento de alimentos, be- 
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bidas y tabacos contribuye en más de un tercio del valor agregado del 
sector, El 84 ob de los establecimientos tiene menos de 25 trabajadores 
y genera el 14 quo del PIB manufacturero, mientras que un 4 ob tiene 
más de 500 trabajadores y proporciona un 26 ob de la producción del 
sector. 


El sector de la construcción contribuye con un 4 06 a la generación . 
del PIB y capta cerca del 6 do del empleo. Entre 1970 y 1979, las cons- 
trucciones absorbieron cerca de la mitad de la formación bruta de cap+ 
tal fijo y fueron financiadas, en gran medida, a través del crédito ex- 
terno. La escasa dotación de equipamiento físico del país explica, en 
parte, el esfuerzo que se realizó en este sentido, 


El sector servicios es aquel cuya importancia en la generación del 
PIB es la más relevante y que capta una parte significativa del empleo. 
Los servicios básicos, es decir, electricidad, gas y agua, transportes, al- 
macenamiento y comunicaciones, generan el 14 ab del PIB y los ser- 
vicios no básicos (comercio y otros) generan el 42 ab. Servicios básicos y 
no básicos captan el 30 qo del empleo. 


La excesiva importancia en la economía nacional del sector de ser- 
vicios, frente a un incipiente desarrollo de la base productora de bienes, 
plantea para el país delicados problemas de estabilidad. El conjunto de la 
información estadística precedente describe los principales rasgos de la 
estructura económica del país a fines de la década del setenta. 


3. Indicadores sociales 


En 1975, el 80 ob de la población boliviana podía ser considerada 
pobre, en el sentido de que sus ingresos no alcanzaban al 70 q del costo 
mínimo de una canasta mínima de bienes y servicios básicos (R. Morales, 
1984). El 60 do de la población no tenía ingresos que le permitiese cu- 
Si más del 80 ob del costo mínimo de una canasta alimenticia mínima 
vit: 


Las disponibilidades de calorías en relación a los requerimientos de 
la población fueron estimadas, para 1972-74,en un 78 df, el porcentaje 
más bajo de la América Latina. La proporción de la pobiación con ingesta 
de calorías inferior al límite crítico — 1.2 BMR (Indice de Metabolismo 
Basal) — llega al 45 do, el más alto de la América Latina (FAO, 1977; 
UNICEF, 1979). 


En la década del setenta se estimó que la desnutrición protéica- 
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calórica afectaba a un 40-45 do de los niños menores de cinco años de 
edad, y la esperanza de vida fue estimada en 48 años, 


La mortalidad infantil, indicador sintético de las condiciones de vida 
de los niños, fue estimada en 167.5 por mil, en base a los datos propor- 
cionados por el Censo de Población de 1976, siendo particularmente ele- 
vada en el sector agrícola no asalariado (209.5 pormil) y en la población 
de habla quechua (277,7 por mil). 


La mortalidad entre O y 5 años de edad es también elevada, llegando 
a un promedio nacional de 285.5 por mil; en la población de habla que- 
chua alcanza a 389.5 por mil. 


Alrededor del 60 do de las causas inmediatas de muerte en los niños 
están asociadas a complicaciones gastrointestinales y respiratorias; en la 
medida en que estas patologías se pueden prevenir, su vigencia en Boli- 
vía se explica únicamente por la pobreza de grandes sectores de la pobla- 
ción, la cual se manifiesta en bajos índices de consumo alimentario, en 
deficientes condiciones de vivienda y sancamiento ambiental.en escasos 
servicios de salud y en niveles aún incipientes de instrucción. 


Unicamente una tercera parte de los hogares tiene acceso al agua 
potable, mientras que otro tercio tiene que recurrir a los ríos, lagos, ver 
tientes y acequias; un tercio de los hogares habita en viviendas sin dor 
mitorio y.tres cuartas partes tiene, como máximo, un solo dormitorio; 
apenas un quinto de la población tiene acceso al servicio higiénico pri- 
vado o Colectivo y solamente dos quintas partes de las viviendas tienen 
cocina, Solamente una tercera parte de la población tiene acceso a los 
servicios de salud. A nivel nacional, existe un médico por cada 1.156 ha- 
bitantes, llegando esta relación a 24.326 en zonas rurales del Altiplano. 


Alrededor de un tercio de la población entre cinco y 19 años de edad 
no asiste a la escueta. La mortalidad infantil en los niños de madres sin 
instrucción llega a 226.5 por mil, 


La fecundidad a nivel nacional llega a 6.7 hijos por mujer, siendo 
particularmente elevada en la población de habla aymara (8.5). 


Las causas que explican este deprimente cuadro de bienestar de la 
población están relacionadas a la insuficiente oferta de bienes y servi- 
cios y la reducida demanda originada en los bajos ingresos de las fami- 
lias. Ambos fenómenos se deben al desarrollo global insuficiente del 
país y a una mala distribución de recursos e ingresos; todo ello, liga- 


do a un estilo de desarrollo que puso demasiado énfasis en su sector 
externo y acordó demasiada permisibitidad financiera al movimiento 
de capitales, dejando saldos reducidos para la inversión.en los otros 
sectores de la economía (R, Morales, 1984). 


4. Estado de desarrollo y crisis económica 


En el capítulo siguiente se realizará una explicación de las causas 
y mecanismos de la crisis económica que afecta a Bolivia, desde un 
punto de yista macroeconómico. Para comprender dicha explicación se 
necesita el cuadío de referencia expuesto precedentemente. Así por 
ejemplo, los efectos de una disminución del ingreso de las familias en un 
24 dfo en tres años no son los mismos en un país desarrollado que en un 
país de desarrollo incipiente como Bolivia, pues en éste, al provocar una 
disminución drástica del consumo,:se pone en riesgo la supervivencia 
misma de algunos sectores de la población. El cuadro de referencia es 
también útil para comprender los efectos colaterales de las medidas de 
política económica que se promulgan en función a enfrentar la crisis, 
muchas de las cuales si bien son eficientes para alcanzar el objetivo que 
persiguen (por ejemplo, medidas -antiinflacionarias), pueden tener efec- 
tos negativos en la calidad de vida de la población. 
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MI, LA CRISIS ECONOMICA 


1. La crisis económica y la evolución de la economía. Aspectos descrip- 
tivos 


a. La información estadística 


El presente acápite está destinado a resaltar el efecto de la crisis en 
las principales variables de la economía, y en los siguientes se intentará 
explicar las causas y los mecanismos que la engendraron, así como las 
políticas de ajuste que fueron tomadas, 


La información estadística que será utilizada en esta descripción 
proviene de fuentes oficiales como las Cuentas Nacionales, Boletines del 
Banco Central y publicaciones del Instituto Nacional de Estadística 
(INE), a excepción de la referente a la evolución, apropiación y asignación 
del Ingreso Nacional Disponible que tuya que ser estimada, debido a su 
ausencia en las publicaciones oficiales. La estimación se la realizó con la 
metodología que se explica en el Apéndice 1. 


El método de estimación utilizado tiene la ventaja de garantizar la 
coherencia contable de las estimaciones y de éstas con el resto de la 
información existente, pero tiene la desventaja de carecer de un marco 
teórico que permita pronunciarse sobre la verosimilitud de los resulta- 
dos, 


Incluso careciendo de precisión, estas estimaciones permiten identifi- 
car el comportamiento tendencial del algunas variables de interés, aspec- 
to que es considerado necesario para la construcción de las bases teóri- 
cas subyacentes a este trabajo. 


La necesidad de contar con información relativa a la evolución, apro- 
piación y asignación del ingreso, incluso en forma únicamente tendencial 
y aproximada, emerge de la importancia que este trabajo otorga a la va- 
riable ingreso como causa y efecto de la crisis y como factor explicativo 
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del grave problema social y político que acompaña a la actual crisis eco- 
nómica. 


b. La oferta global 


La oferta global entre los años 1981-1983 registró una disminución 
promedio del 17 go en relación a los tres años anteriores, explicándose 
este descenso por la disminución del 28 ab de las importaciones y del 8 ob 
del PIB. 


En 1983, la oferta global apenas alcanzó el 78 go de su nivel de 
1980, las importaciones el 48 ob y el PIB el 84 ab (Cuadros A3, AS), 


Todas las ramas de actividad económica fueron severamente afecta- 
das por la crisis, pero la producción de bienes fue la que sufrió el impacto 
de mayor magnitud, Este sector, que entre 1970 y 1977 había registrado 
un crecimiento anual promedio del 5.3 do, creció únicamente al 1 go 
anual entre 1978 y 1980 y decreció a un ritmo de 8.7 ob anual entre 1981 
y 1983. En esos mismos períodos, los Servicios Básicos crecieron a tasas 
anuales de 10,3, 6.5 y-3,3 ob, respectivamente, y los Servicios no básicos 
a 4.9, 2.0 y -5.3 ob (Cuadro Al). 


Como consecuencia de la evolución divergente de la producción de 
bienes en relación a la de los servicios, la participación de los bienes en el 
PIB pasó del 48 go en fos años 1970-1977 a 44 ofo entre 1981 y 1983 

(Cuadro A2). 


La disminución de los volúmenes de extracción de minerales e hidro- 
carburos a partir de los años 1977-78, por su carácter estructural, señaló 
el inicio de la crisis económica por la cual atraviesa Bolivia, puesto que 
una parte importante de la actividad económica y, sobre todo, de las 
exportaciones se estructura en torno a estas producciones. En 1983, 
la extracción petrolera alcanzó apenas el 71 qu de su nivel de 1975, 
y la producción minera el 92 q. Ambos sectores mostraron tasas nega- 
tivas de crecimiento del orden del 5 qb anual entre 1978 y 1980; en los 
tres años siguientes, la extracción de minerales continuó con una tenden- 
cia decreciente, mientras qué la extracción de hidrocarburos registró un 
muy ligero repunte (Cuadro Al). 


Paralelamente al deteriodo de estos sectores y después de un período 
de ocho años de auge, el sector de la construcción manifestó una brusca 
caída, con tasas negativas de crecimiento del orden del 3,3 ab anual entre 
1978 y 1980, y del 25 qb entre 1981 y 1983. 
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La manufactura, que registró igualmente un período de expansión 
importante entre 1970 y 1977, disminuyó su ritmo de crecimiento entre 
1978 y 1980, para decrecer a una tasa anual promedio del 9 qbo entre 1980 
y 1983. 


El comportamiento del sector agropecuario siguió a grandes rasgos 
la evolución de los otros sectores, viéndose fuertemente afectado por los 
desastres naturales acaecidos en 1983 (sequías en el Altiplano y cabeceras 
de Valle e inundaciones en los Llanos). Entre 1978 y 1980, creció a un 
promedio anual del 2 go, sensiblemente semejante al crecimiento del 
PIB; entre 1980 y 1983, decreció a un promedio anual de 5.7 qo, magni- 
tud que se explica, en parte, por la enorme caída registrada por el sector 
en 1983 (22 go). 


A pesar de que la evolución de la producción de servicios fue menos 
desfavorable que la producción de bienes, no por ello dejó de ser inquie- 
tante. Al comienzo de la crisis, en los años 1978-80, registró todavía tasas 
positivas de crecimiento, pero mucho más pequeñas que entre 1970 y 
1977 (Cuadro Al). A partir de 1981, los servicios básicos manifestaron 
un descenso anual de 3.3 go y los servicios no básicos de 5,3 go. 


Con estos componentes, la producción global (PIB), que entre 1970 

y 1977 registró una tasa anual promedio de crecimiento de 5,6 go, creció 

a 1.9 do anual entre 1978 y 1980 y decreció al 5.8 ab anual entre 1981 y 

1983. La fígura 1, obtenida con las técnicas de graficación del análisis en 

“Correspondencias Principales (Benzecri, 1973), ilustra la evolución del 
sector real entre 1970 y 1983. 


c. La demanda global 


La caída del 22 do de la demanda global entre 1980 y 1983 se tradu- 
jo esencialmente en una disminución brusca, del 72 ofo , de la Formación 
Bruta de Capital, pero también el consumo, tanto público como privado, 
y las exportaciones registraron disminuciones inquietantes (Cuadro A4) 


El consumo público, en este período, disminuyó en 15 06, el priva- 
do en 18 ob y las exportaciones en 7 90, como consecuencia del deterio- 
ro de la minería y del sector de hidrocarburos y del comporlamiento 
desfavorable de los precios en los mercados internacionales, 


Resulta particularmente inquietante, sobre todo por sus conse- 


cuencias para el futuro, el impacto de la crisis sobre la Formación Bru- 
ta de Capital, puesto que en los últimos tres años esta variable llegó ape- 
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nas al 40 alo del nivel promedio registrado entre 1978 y 1980. 


Causa también una especial preocupación la evolución del consumo 
privado, ya que de los muy bajos niveles registrados en la década del 
setenta, como se señaló anteriormente, descendió, en términos per cápi- 
ta, en 24 df entre 1980 y 1983 (Cuadro B14), 


La disminución del consumo público se tradujo en una menor 


coberiura de la oferta de servicios sociales básicos, como se verá poste- 
riormente. 


Fig. 1. LA CRISIS Y LA EVOLUCION DE LA ECONOMIA 
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d. La evolución del Ingreso Nacional Disponible 


_Debido a la enorme gravitación del servicio de la deuda, la evolución 
del Ingreso Nacional Disponible constituye uno de los indicadores más 
importantes para describir el efecto de la crisis. 


Entre 1980 y 1983, el ingreso nacional disminuyó en 24 qby el ingre- 
so per cápita en 27 Qu; frente a esta caída importante del ingreso, la 
estructura de su distribución en los diferentes sectores institucionales se 
modificó considerablemente; las familias mejoraron su participación, 
como una forma de defensa de sus niveles deprimidos de consumo, con 
detrimento del sector de empresas, tanto públicas como privadas (Cuadro 
B4). 


La participación del sector de familias en el ingreso nacional, que fue 
del 76 do entre 1970 y 1976, pasó al 80 ab y al 84 oo entre 1978-80 y 
1981-83, respectivamente, A pesar de ello, como ya se vio, el ingreso del 
sector cayó en 21 oo y el consumo en 18 op. El ahorro en el sector prác- 
ticamente desapareció en los tres últimos años (Cuadro B8). 


Las empresas públicas y privadas, que hasta 1977 captaban alrededor 
del 9 go del ingreso nacional, entre 1978 y 1980 absorbieron únicamente 
un 6 ob, y en los tres últimos años apenas un $ ab. Esta situación, acom-' 
pañada de la caída del ingreso nacional, repercutió muy desfavorablemen- 
te sobre el ahorro y, por ende, sobre la inversión. Las empresas públicas 
lograron, en los tres últimos años, apenas un 74 ab del ahorro que tuvie- 
ron en el período 1978-80 y las empresas privadas un 71 90 (Cuadro B8). 


De esta manera, la resistencia del consumo a reducir sus niveles ya 
considerablemente deprimidos en la década del setenta, indujo a una dis- 
minución importante del ahorro hasta confinarlo a una porción pequeña 
de ingreso nacional. Hasta 1977, el ahorro significaba el 16 ob del PIB y el 
17 db del ingreso nacional, En el período 1978-80, estos porcentajes caye- 
ron al 9 q y al 10 06, respectivamente, para descender al 1 0b y al 2960 
entre 1981 y 1983. 


La caída del ingreso no solamente tuvo graves repercusiones a nivel 
del consumo y de la inversión, sino también a nivel social y político en-' 
gendrando conflictos que incidieron seriamente en la regularidad del rit- 
mo de producción y en la estabilidad del régimen democrático que se ins- 
taeuró en 1982, Dichos conflictos emergieron de la pugna entre los secto- 
res sociales en un intento por mantener invariables sus niveles de ingreso 
registrados en el pasado o por no disminuirlos en una proporción superior 
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al decremento del ingreso nacional. La pugna por la apropiación del in- 
greso nac:onal llevó a los asalariados a plantear continuas reivindicaciones 
salariales desembocando en paros laborales. Las empresas, a su vez,como 
una forma de defender sus ingresos, procedieron a continuos reajustes de 
precios, alimentando la inflación y mermando los incrementos salariales 
reales obtenidos por los trabajadores. 


e. La evolución del gasto 


Entre 1980 y 1983, el gasto (consumo + inversión) cayó en un 24 00; 
en promedio, durante los tres últimos años, disminuyó en un 13 go en 
relación a los tres últimos años de la década del setenta. La participación 
del sector público en el gasto total, que fue del 23 go hasta 1977, dismi- 
nuyó al 19 ob en el período 1980-1983, como consecuencia de la resis- 
tencia a disminuir el consumo privado, de la implantación de políticas 
destinadas a contraer el gasto público afectando el rubro de inversiones y 
de las dificultades para captar ahorro externo. De esta manera, en el 
período 1980-83, el gasto en el sector público registró apenas el 71 ob 
de la cuantía ejecutada entre 1978 y 1980, frente a un 91 06 en el sector 
privado (Cuadro A8). El rubro más afectado fue ciertamente la inversión 
pública, que entre ambos períodos disminuyó en 60 ab en promedio, 


Con la aceleración de la crisis, el consumo acentuó su participación 
en el gasto. De un nivel del 81 q6 registrado en el período 1970-77, subió 
al 93 qu entre 1981 y 1983 (Cuadro A9), dejando, apenas, un 7 de para 
los gastos de inversión. 


Entre los períodos 1978-80 y 1981-83, el gasto registró una disminu- 
ción ligeramente mayor a la del mgreso nacional, como consecuencia de 
una disminución del 26 do en la captación del ahorro externo (Cuadro 
A6). 


f. - Balanza de Pagos 


El comportamiento del sector externo en los últimos años es uno de 
los componentes fundamentales del desarrollo de la crisis económica bolí- 
viana. El cuadro siguiente resume la evolución de las cuentas principales 
de Balanza de Pagos: 


EVOLUCION DE LAS PRINCIPALES CUENTAS DZ BALANZA 
DEPAGOS 1/ 


1976-77 1978-80 1981-83 





Exportaciones 100 102 88 
importaciones 100 110 74 
Intereses 100 210 289 
Transferencias 100 229 239 
Cuenta Capital 100 75 60 
Exportaciones menos 

Intereses de la deuda externa 100 92: 69 





1/ En dólares de 1980 


FUENTE: Cuadro A12 


1] cuadro ¿nterior pone en evidencia los principales problemas del 
swctor externo boliviano: la disminución del valor de las exportaciones, 
acompañada de un crecimiento acelerado del monto de intereses por con- 
cepto de la deuda extema (pública) y la contracción del flujo de capita- 
ies nefos hacia Bolivia. Esta situación obligó al pais a disminuir drástica- 
inente sus importaciones. 


Esta disminución del valor de las exportaciones se explica tanto por 
el deterioro de su volumen, como por la importante caída de los precios 
internacionales de los principales productos que Bolivia vende al extran- 
jero, como consecuencia de la crisis económica mundial (cf. Cuadros A34, 
A35). 


EJ incremento acelerado del pago de intereses por toncepto de la 
deuda externa encuentra su explicación en el aumento de las tasas inter 
nacionales de interés y en la modificación de la cstructura de la deuda en 
los dos sentidos siguientes: a) Desde 1978 y, especialmente, a partir de 
1980. una proporción más importante de la deuda pública fue asociada a 
tasas variables de interés (Cuadro A14), y b) Renegociaciones de la deuda 
poco favorables para Bolivia, llevaron a incrementar los recargos de inte- 
1és sobre la tasa LIBOR a partir de 1981 (Cuadro A 15). 


La disminución del flujo de capitales nelos tieno sus orígenes en la 
renuencia manifestada por los acreedores extranjeros de seguir prestando 
4 un país en crisis. con un sector exportador deprimido, y en la modif 


cación de la estructura de los vencimientos que fueron acelerándose pau- 
latinamente desde comienzos de la década del setenta (Cuadro A15). Los 
pagos a capital realizados por Bolivia, en 1983, uno de los peores años 
de la crisis, superaron los desembolsos recibidos del extranjero (Cua- 
dro A18). 


La difícil situación del sector externo, como se verá posteriormente, 
tuvo serias consecuencias sobre el ingreso nacional disponible y, por ende, 
en el consumo y la inversión, y en el nivel general de precios, como con- 
secuencia del deterioro del sector público y de la forma de financiar su 
déficit, 


La inflación y la escasa disponibilidad de divisas provocaron una agu- 
da inestabilidad cambiaria, la que se convirtió en un elemento de retro- 
alimentación de la recesión y del alza de precios. En tres años, el precio 
oficial de la divisa se multiplicó por 380 veces y el mercado negro de la di- 
visa matuvo una diferencia de precios de cuatro a uno con el mercádo 
oficial. 


g. Las cuentas fiscales 


Uno de los temas más controvertidos en la crisis actual es el compor- 
tamiento de los gastos e ingresos del Tesoro General de la Nación (TGN). 


El análisis de las series deflactadas por el Indice de Precios al Consu- 
midor (1PC) permite extraer conclusiones sobre la evolución del volumen 
de los gastos e ingresos del Estado a cuenta del TGN. Poniéndolas en re- 
lación al PIB, se las sitúa en su verdadera dimensión con respecto a la eyo- 
lución y al tamaño de la economia, 


Normalmente, las cuentas del Tesoro deberían reflejar el comporta- 
miento financiero no solamente de la Administración Central, sino tam- 
bién del conjunto del sector público, en la medida en que el Tesoro actúe 
como Cámara de Compensación de las diferentes unidades estatales; en 
este sentido, el déficit del TGN sería el déficit consolidado de todo el 
sector y se constituiría en el indicador más importante del manejo de las 
finanzas públicas. 


Sin embargo, la organización de las cuentas públicas en Bolivia no co- 
rresponde exactamente a la descripción anterior, puesto que muchas unj- 
dades descentralizadas y desconcentradas del sector público escapan a los 
mecanismos de compensación. 
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El cuadro siguiente resume la evolución de las cuentas fiscales descri- 
ta en el Cuadro A22: 


RESUMEN DE LA EVOLUCION DEL PRESUPUESTO DEL 


TGN A PRECIOS CONSTANTES 
(En porcentajes) 
1972-77 1978-80. 1981-83 
Ingresos 88 100 S3 
Egresos 68 100 133 
Déficit 37 100 256 
Renta Interna TI 100 64 
Otra Renta 1/ - 95 100 48 


Servicios Personales 68 100 89 


1/ Comercio Exterior, Regalías y otros, 


El aspecto que más llama la atención en el cuadro anterior es la enor- 
me caída de los ingresos en el período 1981-83 en relación al período 
1978-80; la preocupación se acentúa por el hecho que, desde 1978, los 
ingresos manifestaron una fuerte tendencia decreciente (Cuadro A22); en 
1983, apenas llegaron al 27.3 qo de su nivel de 1978, 


En los tres últimos años, los gastos registraron una tendencia hacia el 
alza, pero el promedio que figura en el cuadro anterior está fuertemente 
influenciado por la situación coyuntural que se dio en 1982 como con- 
secuencia del desorden introducido en las cuentas fiscales por la flotación 
del tipo de cambio. 


Como resultado de la caída de los ingresos y del incremento del gas- 
to, el déficit fisca) creció en forma excesiva. Entre los dos últimos perfo- 
dos considerados en el cuadro anterior, Jos ingresos disminuyeron a un rit- 
mo anual del 18 ob, mientras que los gastos se incrementaron al 10 ab 
como promedio anual, de donde resuJta que la causa más importante de 
ia expansión del déficit es la disminución del íngreso. 


La caída del ingreso se explica por el deterioro del sector externo y 
de la extracción de materias primas (hidrocarburos y minerales), sectores 
que contribuían, hasta 1977, en alrededor de 2/3 de la recaudación total. 
También se explica por la enorme disminución de la renta interna, fruto 
de la expansión de las prácticas de evasión fiscal, 


tú 
un) 


Contrariamente a lo que muchos economistas y políticos arguyen, 
el incremento del gasto fiscal no se originó en el abultamiento de los gas- 
tos en servicios personales, tal cual lo ilustra el cuadro anterior. 


El cuadro siguiente pone en relación la evolución de las cuentas fis- 
cales con las del PIB. 


RESUMEN DE LA EVOLUCION DE LAS CUENTAS 
FISCALES EN RELACION AL PIB 








1972-77 1978-80 1981-83 
Ingresos -  13(108) 12 (100) 7( 58) 
Egresos 16( 80) 20 (100) 28 (145) 
Déficit 3 ( 38) 8 (100) 22 (275) 
Renta Interna 4( 80) 5 (100) 3( 60) 
Otra Renta 1/ 9 (129) 7 (100) 4( 57) 


Servicios Personales 7( 87 8 (100) 8 (100) 


1/ Comercio Exterior, Regalías y otros 


FUENTE: Cuadros A23, A24 


Este cuadro no modifica mayormente las conclusiones obtenidas del 
primero (Evolución del Presupuesto del TGN), a pesar de arrojar algunas di- 
ferencias: el ingreso en relación al PIB disminuyó menos que expresado 

a precios constantes; por el contrario, los gastos y el déficit se incremen- 
taron en forma significativa. 


La enorme disminución de las recaudaciones de renta interna en rela- 
ción al PIB ilustra con claridad que su disminución en volumen no se origi- 
nó en el descenso de la actividad económica, sino, como se menciona ante- 
riormente, en la evasión tributaria. 


Es interesante señalar que los gastos en servicios personales en rela- 
ción a] PIB se mantuvieron aproximadamente constantes desde 1978. 


En 1983, los ingresos fiscales en relación al PIB apenas alcanzaron el 
29.5 ofo de su nivel de 1978 y la renta interna al 49.2 ojo 


h. Masa monetaria 


Entre 1980 y 1983, la masa monetaria (M2) registró una expansión 
extremadamente importante, de más del 1.000 eo (Cuadro A25), con un 


promedio anual de crecimiento del 126 of. La causa fundamental de esta 
fuerte expansión se encuentra en el crecimiento desmesurado de la base 
monetaria, ya que el multiplicador respectivo manifestó úna tendencia 
contraccionista, sobre todo desde 1982, como consecuencia del incremen- 
to de reservas obligatorias y voluntarias del sistema bancario (Cuadro A27) 
y de la desdolarización. En este perfodo, la base monetaria se multiplicó 
por 14 veces, mientras que el multiplicador alcanzó, en 1983, apenas el 
8l db de su nivel de 1980, tomando uno de los valores más bajos en los 
últimos diez años. 


La causa fundamental de la expansión de la base monetaria fue el 
crecimiento en cerca de 22 veces en los tres últimos años (Cuadro A 25) 
del crédito al Sector Público . Este, a su vez, respondió a la necesidad 
de financiar el enorme déficit de las empresas públicas, en particular 
de la Corporación Minera de Bolivia (COMIBOL), empresa estatal, prin- 
cipal productora de minerales, como consecuencia de la caída del volu- 
men y de los precios internacionales de su producción y del peso que ad- 
quirió el servicio de la deuda externa. Respondió también a la necesidad 
de financiar el déficit del Gobierno Central, cuyas principales caracterís- 
ticas fueron descritas anteriormente, 


El crédito al sector privado creció aproximadamente al mismo ritmo 
que la masa monetaria (Cuadro A25), 


Es interesante señalar que, contrariamente a lo esperado, las tasas 
extremadamente altas de inflación registradas en los últimos años no mo- 
dificaron en forma significativa la participación del cuasi-dinero (depó- 
sitos de ahorro y a plazo) en el activo monetario del público(M2); se man- 
tuvo, incluso, por encima de la observada en los períodos de baja inflación 
(1970-76; Cuadros A28 y A29). 


Es también intercsante señalar que las fuertes fluctuaciones de la ta- 
sa pasiva de interés real tampoco tuvieron efectos en este sentido (Cuadro 
A30). 


Muchas de estas situaciones difíciles de entender sobre la base de las 
cuentas oficiales, encuentran su explicación en el hecho de que ta masa 
- monetaria registrada por el Banco Central no incluye a la moneda extran- 
jera (dólares) en manos del público, que siendo utilizada comúnmente 
como medio de pago, hace parte de ella, 


Hasta noviembre de 1982, los bancos estuvieron autorizados a recibir 
depósitos y a otorgar créditos en esa moneda y a indexar a las flucluacío- 
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nes del precio del dólar, depósitos y créditos en pesos bolivianos. Dicha 
práctica tuvo que ser abandonada (“desdolarización”), debido a que los 
fuertes incrementos del precio de la divisa provocaron reajustes de ca- 
rácter automático del monto de la masa monetaria y otros problemas de- 
licados que serán analizados posteriormente. 


i Precios 


la drástica disminución de la oferta global y el crecimiento acelera- 
do de la masa monetaria son las causas principales, si bien no las únicas, 
del movimiento ascendente de precios iniciado en 1978 y fuertemente a- 
gravado a partir de 1980. Ese año, la tasa de inflación, medida por el 
IPC, fue de 47.24 go; en 1982, fue de 123.54 ab; en 1983, alcanzó a 
275.58 ofo , y se espera , para 1984, una tasa de inflación por encima de 
1.500 q. En relación al promedio del período 1978-80, los precios se 
incrementaron en 6,8 veces en el período 1981-83, arrojando una tasa 
media de inflación del 90 qo anual, En 1983, los precios fueron 11 ve- 
ces más elevados que en 1980 (Cuadro A31). 


Las variaciones del índice de precios al por mayor, que fueron 
sensiblemente semejantes a las variaciones del IPC en los años 1980- 
81, registraron valores mucho más importantes a partir de 1982. Medida 
por el índice de precios al por mayor, la tasa de inflación en 1982 fue de 
227.90 ob, en 1983 de 416 ab y entre septiembre de 1983 y septiembre 
de 1984, llegó a 1.617 go. 


Estas altas tasas de inflación, además de generar efectos negativos 
en la distribución del ingreso, crearon una gran incertidumbre en los 
programas de producción y venta del sector productivo. 


j. Empleo 


Los efectos de la crisis en el empleo son difíciles de medir debido a 
la dificultad de identificar con claridad la situación en relación a esta va- 
riable de las personas que pertenecen al sector informal urbano y al sector 
agrícola. 


TASAS URBANAS DE DESEMPLEO ABIERTO 


Año 1979 1980 1981 1982 1983 
Tasa de 
Desempleo 5.6 58 7.4 98 11.27 


FUENTE: 1NE 


>> 
e 


La desocupación abierta en las principales ciudades de Bolivia, según 
el cuadro anterior, ha registrado un incremento del 94 ofo entre 1980 y 
1983. En este último año, la tasa de desempleo llegó a 11.27 qbo, valor 
que, a pesar del incremento registrado, es bajo para lo que se podría es- 
perar en período de crisis. 


El:c se explica, parcialmente, por el hecho de que en una estructura 
económica de capitalismo incipiente como la boliviana, los trabajadores 
desplazados del sector formal encuentran algún tipo de ocupación en el 
comercio minorista o. en otro tipo de actividad donde el rendimiento es 
bajo. 


La modificación de la estructura de captación de empleo por ramas de 
actividad tendería a corroborar ta explicación anterior: 


CAPTACION DE MANO DE OBRA POR RAMAS DE ACTIVIDAD 
(En porcentaje) 


1976 1978 1980 1982 
Sector Productivo 68.1 700 66.7 63.2 
Scetor Servicios 31.9 30.0 33,3 36.8 


FUENTE: D, Cortez (1984) 


Otro factor que explica parcialmente la vigencia de una tasa no muy 
alta de desempleo abicrto en este período de crisis es la migración de tra- 
bajadores hacia zonas de cultivo de coca y hacia las regiones del norte 
donde se dedican a la extracción artesanal de oro fluvial, trabajos que se 
realizan en condiciones extremadamente precarias. La magnitud de estas 
migraciones es todavía desconocida. 


2. Un modelo de explicación de la crisis . 
a.  —Conceptualización 


En la sección precedente se realizó una descripción cuantitativa de la 
evolución de las principales variables de la economía; en esta sección se in- 
tentará, con cl soporte de la descripción cuantitativa anterior, describir el 
funcionamiento del sistema que permitió que la crisis se desencadene y se 
retro-alimente. 


Las causas externas de la crisis fucron: 1, la importante caída de los 


precios internacionales de los principales productos de exportación de Bo- 
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de. 


livia, en particular, de los minerales; ii. el incremento de las tasas interna- 
cionales de interés; iii. la disminución del flujo neto de capitales hacia Bo- 
livia. 

Entre las causas internas se puede señalar aquellas que incidieron en el 
deterioro del sector público y las que se originaron en el sector privado. En- 
tre las primeras se encuentran: 1. el agotamiento delos yacimientos de mine» . 
rales e hidrocarburos; ii. la modificación de la estructura de la deuda pública 
externa con plazos de vencimiento más cortos y una mayor participación 
de la parte sujeta a tasas de interés variables; iii. la disminución de las recar- 
daciones de renta interna, El comportamienio del sector privado incidió en 
la crisis en la medida en que su nivel de Formación Bruta de Capital fue, du- 
rante largos.períodos de la pre-crisis, menor a su nivel de ahorro y, en con- 
secuencia, no estuvo acorde con su participación en la distribución del 
ingreso nacional, induciendo a la descapitalización del país 


Causas internas y externas se conjugaron para dar lugar al siguiente 
mecanismo: 


Los precios bajos de los minerales y el alza de las tasas de interés, a- 
compañados de volúmenes de menores exportaciones del sector minero y 
de condiciones duras en la estructura de la deuda externa, provocaron una 
importante disminución del ingreso real del sector público; la disminución 
del ingreso, más la renuencia manifestada por los acreedores extermos a 
proporcionar créditos a Bolivia, se tradujo en una importante disminución 
del gasto real del sector público, 


Sin embargo, el gasto nominal creció en forma alarmante, debido,en- 
tre otras causas, al alza de precios inducida por la caída de la oferta global 
y, posteriormente, retro-alimentada por la parte del mismo gasto financia- 
da por el crédito fiscal, 


En el gasto del sector público se puede distinguir componentes de ca- 
rácter exógeno, en el sentido de estar sujetos a condicionantes más o me- 
nos independientes de la intención de la autoridad, y gastos que pueden ser 
disminuidos según políticas públicas específicas, en particular. las nuevas 
inversiones, 


El gasto de carácter exógeno incidió directamente en el crecimiento 
de la masa monetaria, mientras que la disminución del gasto de carácter 
endógeno repercutió espectalmente en una menor demanda de bienes y 
servicios al sector privado, 


La menor demanda del sector público se conjugó con la incapacidad 


de desarrollo auto-sostenido del sector privado, debido a la escasa capitali- 
zación interna de su ahorro, para dar lugar a una disminución de su nivel 
de producción, de su ingreso y de su gasto. 


La disminución del gasto nacional determinó nuevos niveles de Consu- 
mo y de Formación Bruta de Capital; por su parte, las condiciones restric- 
tivas en Balanza de Pagos determinaron el nivel de importaciones, inde- 
pendientemente del nivel del ingreso nacional y de los precios relativos, 
Pudiendo considerar las exportaciones como exógenas en el caso bolivia- 
no, las cuatro variables antes mencionadas, Consumo, Formación Bruta 
de Capital, Exportaciones e Importaciones, determinaron, a través de la de- 
manda, el nueyo nivel del PIB, al cual los diferentes sectores de producción 
tuvieron que adecuarse (esta conceptualización puede formalizarse como un 
sistema de ecuaciones simultáneas, donde el consumo, la inversión, el PIB, 
el ingreso nacional y el gasto son variables endógenas). 


El nivel de la masa monetaria, determinado, en gran medida; porel fi- 
nanciamiento al déficit del sector público, y el nivel del producto,determi- 
nado según el mecanismo antes expuesto, dieron lugar a los nuevos niveles 
de precios, los cuales, por la caída del producto y el incremento de la masa 
monetaria, tuvieron fuertes tendencias hacia el alza, 


* 


El esquema anterior está explicado en la figura 2, 


Básicamente, la crisis se desarrolló según el esquema antertor, sin em- 
bargo, es importante relievar algunos de sus aspectos particulares y algunos 
matices. Este es el objetivo de las secciones siguientes, 


Pero, antes de seguir adelante, conviene puntualizar tres aspectos: 


i, La crisis económica boliviana es esencialmente la crisis del sector ex- 
terno y del sector público. 

ii, Ella se caracteriza por un importante estrangulamiento externo, el 
decremento de la oferta global en sus dos componentes, producto e 
importaciones, y por una fuerte alza de precios, 

iii Los niveles de ingreso y gasto jugaron un rol fundamental en el de- 
sarrollo de los mecanismos de la crisis. 


b. Importancia del sector externo en la evolución de la economía bolivia- 
na 


Para comprender la importancia del sector externo en la evolución 
de la economía boliviana es necesario esquematizar brevemente los meca- 
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nismos de su funcionamiento. 


En grandes líneas, las ramas de actividad del sector productivo pueden 
ser clasificados en dos categorías: las que dependen esencialmente de mer 
cados externos y las que están estrechamente ligadas a la evolución de los 
mercados internos. Se califica de “exógenas” a las primeras y de “endóge- 
nas” a las ramas que pertenecen a la segunda categoría. Ambos términos en- 
contrarán ampliamente su justificación en el modelo de explicación pro- 
puesto. 


En la actualidad, el concepto de Ingreso Nacional Disponible resulta 
ser más adecuado que el PIB para la explicación de muchos fenómenos de- 
bido a la enorme gravitación del pago de intereses de la deuda externa, in- 
cluido en la Renta Neta de Factores Externos, 


El ingreso y los niveles de producción del sector endógeno se determ+ 
nan simultáneamente a través de un proceso iteractivo, donde se supone 
que la producción responde a las variaciones de la demanda, con algún reza- 
go, y viceversa. Pero, las variaciones del ingreso tienen un componente ex ó- 
geno al mercado interno que está constituido por el producto de las exporta- 
ciones. La capacidad de respuesta del sector productivo a un incremento de 
la demanda depende en gran medida de la captación de ahorro externo. 


El eráfico siguiente ilustra el razonamiento anterior. 


ESQUEMA DE REPRESENT ACION DEL FUNCIONAMIENTO 
DE LA ECONOMIA BOLIVIANA 


















Sec. Exógeno Sec, Endógeno 


— minería — agricultura 

— hidrocarburos - manufactura 
— construcción 
— servicios 


En este gráfico, el nivel de consumo está determinado por el In- 
greso; el ahorro se determina simplemente por la diferencia entre el ingre- 
so y el consumo, Ahorro nacional y externo conforman la Formación Bru- 
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ta de Capital Fijo (FBCF), que determina, en cierta medida, la capacidad 
de respuesta del sector productivo a las variaciones de la demanda tanto in- 
terna, como externa. 


En este esquema se ha incluido a la minería y los hidrocarburos dentro 
del sector exógeno puesto que las producciones de estos sectores son mayo- 
ritariamente exportadas, especialmente en el caso de la minería, y propor 
cionan alrededor del 90 ab del valor de las exportaciones. 


El vínculo de estos sectores con el resto de la economía se da esencial- 
mente a través del Ingreso Nacional Disponible; su participación en el PIB 
es relativamente pequeña (entre el 7 o y el 8 00), captan poca mano de o- 
bra (4 q de la fuerza laboral) y sus relaciones intersectoriales son relativa- 
mente débiles, sobre todo en el caso de la minería, Pero, contribuyeron en 
los últimos 13 años en alrededor del 20 o/o en la conformación del Ingreso 
Nacional Disponible y, en consecuencia, influyeron en forma significativa 
en el consumo y el ahorro, 


Teniendo en cuenta el enorme peso actual del servicio de la deuda ex- 
terna, es necesario acompañar al anterior esquema uh sub-sistema que per- 
mita representar el impacto de las exportaciones y del pago de intereses 
(D) en el sector real de la economía. Para ello, se utilizará como variable 
central el saldo del valor de las exportaciones después del pago de intereses 
(X-D). Se supondrá, por otra parte, que el país se encuentra en una situa- 
ción difícil para captar ahorro externo y que sus reservas son práctica- 
mente nulas, En ese caso, el saldo (X-D) determina, en cierta medida, el 
nivel de las importaciones a través de la disponibilidad de divisas. Las varia- 
ciones del nivel de importaciones, a su vez, impactan al'consumo, a la 
FBCF y a Ja producción. Por otro lado, las variaciones del saldo (X-D) im- 
pactan, esta vez en pesos bolivianos, al nivel del ingreso nacional, 


Incrementos del servicio de la deuda externa, con incrementos no 
proporcionales de las exportaciones impactan no solamente los niveles 
de consumo y de FBCE, sino también los niveles internos de precios. E- 
illo, debido a que el problema Jel servicio de la deuda externa no sola- 
mente está asociado a la disponibilidad de divisas sino también a la dispo- 
nibilidad de pesos; el sector público, para comprar moneda extranjera des- 
tinada a honrar sus compromisos de deuda externa, tiene que recurrir 
al crédito del Banco Central lo que impide a esta institución absorber la 
liuidez emitida en ocasión de la compra de divisas. 


El siguiente gráfico ilustra el razonamiento anterior: 


LA INTERRELACION DEL SECTOR EXTERNO CON EL 
SECTOR REAL Y LOS PRECIOS 





c. La crisis del sector externo y la crisis económica 


La crisis económica por la que atraviesa Bolivia desde 1978 tiene sus 
orígenes esencialmente en la crisis del sector externo, la cual se manifies- 
ta por: a) el agotamiento de los yacimientos naturales que se encuentran 
al origen del sector exógeno; b) la caída de los precios de las principales 
mercancías exportables de Bolivia a partir de 1980; c) el alza de las tasas 
de interés correspondientes al servicio de la deuda extema., 


Desde 1978, la producción de minerales registró un ritmo acelerado 
de disminución hasta llegar a un nivel, en 1983, del 78 «o de lo que se 
producía en 1975 (Cuadro A33). Por su parte, la extracción de hidrocar- 
« buros registró una disminución de cerca del 30 Qb entre 1975 y 1983. 
La caída en la producción de minerales fue compensada, entre 1978 y 
1983, por precios internacionales relativamente favorables, Pero, a partir 
de ese año, se dejaron sentir los efectos de la crisis económica mundial, 
la cual, al deprimir la demanda, provocó una caída importante de los pre- 
cios de los minerales y de la mayor part de los bieñes de exportación no 
tradicional de Bolivia. 


Entre 1980 y 1983, el precio del estaño disminuyó en 23 ob; el del 
cobre, en 27 ob; el del plomo, en 53 ab; el del bismuto, en 35 go; el del 
wolfram, en 45 db; el del antimonio, en 39 gb; el de la plata, en 46 ob, El 
único mineral que manifestó un ligero aumento en su precio fue el zinc, 
en un 3 qo (Cuadros A34, A35), 


Por su parte, los precios de las exportaciones no tradicionales de Bo- 


livia manifestaron también descensos importantes. Entre 1980 y 1983, 
el. precio del azúcar disminuyó en un $0 of; el del café, 49 ob; el de la 
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castaña, 58 ojo; el de los cueros, 69 go; el de la goma, 61 qo; el de las ma- 
deras, 7 ab. El único producto cuyo precio subió de manera significativa 
fue el ganado, en un 51 q (Cuadro A36), 


El agotamiento de los yacimientos de minerales y de hidrocarburos y 
la caída de los precios de los principales productos de exportación provo- 
caron una disminución significativa del valor de las exportaciones, De 
un nivel de 912,4 millones de dóiares registrado en 1980, descendieron 
a 755.1 millones en 1983, Paralelamente al descenso del valor de las ex- 
portaciones, se registró un incremento importante en las tasas interna- 
cionales de interés como consecuencia de las operaciones de “cpen mar- 
ket” realizadas por el Gobierno de los Estados Unidos para financiar su 
cuantioso déficit fiscal del orden de los 200.060 millones de dólares anua- 
les. En términos reales, la tasa de interés vigente en 1983, llegó al 6 oo 
deflactada por el nivel de precios de los Estados Unidos, y al 25 do deflac- 
tada por el índice de precios de exportación de los países de la América 
Latina, Estas tasas se encuentran entre las más elevadas en lo que va de 
este siglo. 


Ambos fenómenos, la caída del valor de las exportaciones y el in- 
cremento del servicio de los intereses de la deuda externa, provocaron, 
siguiendo el esquema expuesto en la sección precedente, los siguientes 
fenómenos. 


i La disminución del 52 ab dei volumen de las porciones entre 
1980 y 1983 (Cuadro A4) con su respectivo impacto en los niveles de» 
producción de los sectores endógenos de la economía. 


ii, La disminución del ingreso nacional disponible y, por ende, la dis- 
minución del consumo y del ahorro. En términos reales, entre 1989 
y 1983, el ingreso disminuyó en 24 go; el consumo, en 18 ab, y el 
ahorro; en 89 aq 

ii Debido a la difícil situación del sector externo, los organismos in- 
ternacionales de financiamiento mostraron renuencia a seguir a- 
portando ahorro externo a Bolivia, Este fenómeno y la caída del aho- 
rro interno, indujeron la caída de la FBCF en un 72 ao entre 1980 y 
1983. 


iv. Unicamente el pago de intereses significó entre el 7 go y el 8 ob 
del PIB en los dos últimos años, 


(Las dos secciones anteriores han sido extraídas del Boletín No, 29-30 


del Colegio de Profesionales en Ciencias Económicas de Bolivia (CPCEB), 
elaborado por el autor). 
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d. —La importancia del sector público en la economía 


El comportamiento del sector público incide fuertemente en la evo- 
lución de la economía boliviana, tanto desde el punto de vista de su par- 
ticipación en la producción, en la generación de salarios o en las exporta- 
ciones, como por su rol de motor a través de la FBCF, 


En 1980, su participación en el PIB fue del 26 ab, generó el 46 ob 
de los salarios y el 10 of del excedente bruto de explotación (Cuadro . 
A32), Su gran participación en los safarios y su débil participación en el 
excedente encuentran su explicación en la estructura del sector agrope- 
cuario, conformada por un 90 do de pequeños propietarios, en la estruc- 
tura artesanal de la manufactura y de la construcción y en la participación 
importante del Estado dentro del sector formal, es decir, asalariado. 


En el mismo año, las empresas públicas proporcionaron el 38 qo 
de los impuestos indirectos, manifestando de esa manera una importante 
participación en el presupuesto fiscal. 


El"sector público participó en 15 go en el consumo total y con- 
tribuyó en un 59 ob en la Formación Bruta de Capital; la alta participa- 
ción del Estado en este último campo, durante la década, del setenta, 
contrastó con su participación moderada en la generación del Producto. 
Esta situación se originó en el hecho de que una parte importante de la 
inversión pública fue destinada a la ampliación de la infraestructura ft- 
sica, aspecto que, más que contribuir al producto del sector público, in- 
centivó el desarrollo de la actividad privada. 


En 1980, el sector público participó en un 2 gb en la conformación 
del ahorro nacional. En relación con la participación del sector privado 
(69 090), estas cifras contrastan con la participación de ambos sectores en 
la Formación Bruta del Capital (98 ob y 4190, respectivamente). 


El sector público, durante ese mismo año, generó el 68 ob de las expor- 
taciones y fue responsable del 30 go de las importaciones; su participación en 
el comercio internacional tuvo, entonces, un comportamiento 'diametral- 
mente opuesto al del sector privado quien generó el 32 gb de las exporta- 
ciones y captó el 70 go de las importaciones. 


En 1983, el sector público participó en el 27 «gb de la oferta global 
y captó el 14 q/o del Ingreso Nacional Disponible (Cuadro B32). Los sala- 
rios que generó significaron el 21 ob del ingreso de las familias. 


* La gran participación que tiene el Estado en la generación de salarios 
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y su facultad de imponer incrementos salariales en el sector privado, lo 
conviesten en el rector de los ingresos del sector de trabajadores depen- 
dientes e, indirectamente, también del sector de trabajadores por cuenta 
propia, cuyos ingresos monetarios están en gran medida en función de la 
venta de bienes y servicios de las familias que perciben salarios. 


e. Crisis del sector público y crisis económica 


Las condiciones desfavorables externas incidieron esencialmente, 
aunque de no manera exclusiva, en la economía del sector público. Es- 
to se explica por la gran participación que tiene el sector público en las 
exportaciones, por ser responsable del 70 qbo de la producción minera, 
por tener prácticamente el monopolio de la producción de hidrocarbu- 
ros y derivados, y por su altó nivel de endeudamiento externo, 


Las condiciones desfavorables del sector extermo, acompañadas de 
problemas internos en la administración del sector público, provocaron 
una importante disminución de los ingresos. Se estima que, en el perio- 
do 1980-83, los ingresos de las empresas públicas apenas llegaron al 53 qo 
de lo que fueron en los años 1970-77 y al 74 06 de lo que fueron tres años 
antes (Cuadros B3, B5). 


La: disminución del ingreso del sector público, acompañada de la di- 
ficultad creciente de lograr financiamiento externo , provocaron una 
fuerte contracción de la inversión del sector: en el período 1981-83, ape- 
nas llegaron al 40 060 de la inversión acumulada en los tres años anterio- 
res (Cuadro A?). 


Desde 1977, la inversión total registró una tendencia continuamente 
decreciente; a fin de paliarla en algo, el sector público aumentó su partici- 
pación en ella pasando de un 54 df hasta ese año, al 62 oo desde 1978, 
agrandando en forma creciente la brecha existente entre su inversión y su 
ahorro, como consecuencia de la caída de su ingreso; sin embargo, dicho 
esfuerzo fue relativamente estéril en consideración al descenso de las ci- 
fras globales (Cuadros AS, A6, AT), " ” 


Puesto que el consumo público también manifestó una tendencia de- 
creciente, el gasto, en el período 1981-83, apenas llegó al 71 gb de lo que 
fue entre 1978 y 1980, e incluso fue inferior al promedio del período 
1970-77. 


La reducción del gasto del sector público incidió desfavorablemente 
en la demanda de bienes y servicios al sector privado, disminuyendo su 


actividad; el aumento de la brecha entre gastos e ingresos provocó el 
incremento de la masa monetaria, con su respectivo pecto en los pre- 
cios, 


Por otra parte, siendo el sector público el principal generador de di- 
visas de la economía, las dificultades que enfrentó en los últimos años a 
nivel externo dejaron saldos reducidos en divisas a disposición del sector 
privado, factor que incidió en el nivel de su actividad, sobre todo en el 
sector manufacturero y en la inversión. 


En medio de la difícil situación que atravesaba en lo que concierne 
a la evolución de sus ingresos, de sus gastos y a la disponibilidad de divi- 
sas, el sector público se convirtió en el blanco de los ataques de los traba- 
jadores que reclamaron mejoras salariales y de la empresa privada que pujó 
por la contención de estos y por la captación de una mayor cantidad de 
divisas, Presionados por ambos flancos, los responsables del sector públi- 
co, es decir, las autoridades, poco a poco fueron perdiendo el rol rector 
que les correspondía en la administración del país. 


La pérdida de autoridad dio lugar a una enorme expansión de activi- 
dades ilícitas (contrabando, fuga de capitales, corrupción) a las cuales se 
abocaron algunos sectores de la población con efectos negativos en el de- 
sarrollo de la economía. 


f. — Ladescapitalización del sector privado 


Es imposible tener acceso a estadísticas oficiales sobre la distribución 
institucional del ingreso en Bolivia y, en consecuencia, del ahorro, debido 
simplemente a que esas estadísticas no existen en esa forma, salvo para el 
año 1978, y ala dificultad de lograr la información necesaria en los secto- 
res públicos y privados para estructurarla en un solo cuadro contable. 


Diferentes organismos internacionales intentaron realizar un esfuerzo 

en este sentido, no logrando sin embargo compatibilizar cifras de manera 

- satisfactoria. Esas investigaciones figuran en informes confidenciales que 
circulan a nivel oficial, 


La información que se utilizará en este trabajo es la que figura en el 
cuadro ÁS y es el producto de una estimación de carácter estadístico (cf. 
Apéndicel) con los errores e imprecisiones característicos a ese proced+ 
miento; sin embargo, las conclusiones cualitativas que de ella se puede 
obtener son similares a las que arrojan otro tipo de estimaciones. 
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La principal y más importante conclusión que emerge de la estima 
ción de la estructura del financiamiento de la inversión por sectores es 
que el sector privado, registró-niveles de ahorro muy por encima de sus nive- 
Jes de inversión; una parte importante de la diferencia, que según algunas 
fuentes llegaría a un promedio anual del 2.5 9b del PIB, habría fugado ha- 
cia el extranjero. 


Dicha actitud tuvo consecuencias negativas, en diferentes sentidos, 
en el desarrollo de la economía y de la crisis actual, En primer lugar, re- 
cargó inútilmente el esfuerzo de inversión en el sector público, el cual fue 
financiado, en gran medida, con crédito externo; ello contribuyó al exce- 
sivo endeudamiento del sector público, constituyéndose en un elemento 
de la crisis, como se explicó anteriormente; el servicio de la deuda, a su 
vez, provocó el incremento del déficit del sector, En segundo lugar, la no 
inversión en Bolivia de una parte importante del ahorro del sector priva- 
do, además de limitar la expansión de la producción y del empleo en ge- 
neral, repercutió desfavorablemente en n el fortalecimiento del propio sec- 
tor, 


De esta manera, la crisis encontró a Bolivia con un sector público a- 
gobiado por el esfuerzo de inversión de la década del setenta, en una fa- 
se de decaimiento de la explotación de recursos naturales no renovables y 
en condiciones difíciles del sector externo, y a un sector privado débil, 
con reducido acervo de capital, a pesar de haber captado, en el pasado, 
una parte significativa del ahorro nacional, 


El cuadro siguiente pone de relieve los aspectos comentados sobre el 
ahorro y la inversión en los dos sectores: 


AHORRO E INVERSION EN LOS SECTORES PUBLICO Y PRIVADO 
(En porcentajes) 


1970-77 1978-80 1981-83 
Ahorro FBC Ahorro  FBC Ahorro FBC 
Sector Público 39 54 16 62 -165 62 
Sector Privado 61 46 84 38 65 38 
Total 106 100 100 100 100 - 100 


A ad 


FUENTE: Cuadro A5 
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g. El proceso inflacionario 


Frente al comportamiento descendente del Producto y del cre- 
cimiento acelerado de la masa monetaria, no es de extrañar la vigencia de 
las altas tasas de inflación registradas en Bolivia durante los últimos años; 
sin embargo, además de estos dos factores existen otros dos, la estructura 
deformada de los mercados de consumo y la dolarización de la economía, 
que incidieron considerablemente en el alza de precios. 


El primero de estos aspectos es de carácter estructural y está asociado 
a la desigual distribución del ingreso, que hace que la demanda no sea ho- 
mogénea, y a la existencia de oligopolios y mecanismos de concertación 
entre oferentes. 


La estructura de la distribución del ingreso manifiesta en Bolivia de- 
sigualdades acentuadas, así por ejemplo, se estima (R. Morales, 1984) que 
el 40 ob del ingreso se concentra en un 10 do de fa población, mientras 
que al 40 ob de la población le corresponde unicamente el 12.6 ab del 
ingreso; esto implica que ciertos sectores de la población son capaces de 
absorber sin dificultad el alza de precios, mientras que otros se ven en la 
necesidad de contraer bruscamente su demanda; es decir, existe una de- 
manda inelástica al precio en los niveles de ingresos elevados y otra, 
fuertemente elástica, en los estratos de bajos ingresos. 


Del lado de la oferta, se presencia importantes estructuras de carác- 
ter oligopólico, tal es el caso, por ejemplo, del mercado de fármacos y, 
en general, de productos importados; también se ha podido observar que 
los comerciantes minoristas, quienes no conforman oligopolios en el ver" 
dadero sentido de la palabra, encuentran gran facilidad en concertar su 
políticas de venta, quizás, precisamente, en virtud de fas características 
de la demanda. 


En una estructura económica de este estilo, incluso en presencia de 
una masa monetaria constante, los oferentes pueden maximizar sus utili- 
dades, concertando entre ellos para incrementar sus precios, pero sacrifi- 
cando una parte del volumen de las transacciones; resulta, entonces, que 
una estructura económica de este género contiene elementos inflacionarios 
y recesivos, independientemente de los factores monetarios u otros, 


El crecimiento acelerado de la masa monetaria y la caída de la oferta 


global, que se presentaron independientemente del cuadro anterior, sirvie- 
ron de fermentopara desencadenar las potencialidades inflacionarias y recesi- 
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vas antes mencionadas. El mecanismo fue el siguiente: los oferentes —o una 
parte importante de ellos—, ante la expectativa inflacionaria, reajustaron 
sus precios anteladamente al nivel en'que esperaban que sus costos de re- 
posición subiesen en el futuro y que el poder de compra de sus utilidades 
se mantuviese constante o se incrementase, Evidentemente, la condición 
para que esa estrategia tuviese éxito, a un nivel dado de precios y de ma- 
sa monetaria, fue que del lado de la demanda hubiese sectores capaces de 
absorber los nuevos precios, ceteris paribus. Al dejar fuera del mercado a 
otros sectores, disminuyó el volumen de transacciones. 


A este fenómeno, que se da muy particularmente en el mercado de 
bienes de consumo no duradero, se lo denomina corrientemente en Boli- 
via “especulación” y tiene la particularidad de exacerbar los ánimos de 
los sectores marginados del mercado, incrementando la tensión social, He- 
cho que es ciertamente comprensible ya que, en no pocas oportunidades, 
se ha observado incrementos importantes en los precios de bienes perece- 
deros, seguidos del descubrimiento de importantes existencias en estado 
de putrefacción, 


La dolarización de la economía, es decir, la utilización de moneda ex- 
tranjera en las transacciones corrientes, y la indexacción a las variaciones 
del precio de la divisa de las transacciones en pesos bolivianos, fueron 
otros de los factores que incidieron notablemente en el alza de precios. 


El efecto inflacionario de ambos fenómenos se sitúa tanto del lado de 
la demanda, como del de la oferta. 


Del lado de la demanda, porque la inflación emergente de otros fac- 
tores hace presión sobre el precio de la divisa, lo que a su vez incrementa 
el monto de la masa monetaria “efectiva”, con su respectivo efecto infla- 
cionario y su incidencia en el precio de la divisa (proceso de retro-alimenta- 
ción). Por su importancia, se hace necesario explicar este proceso en deta- 
lle: 


Sea M la masa monetaria, en el sentido de M2, registrada por el Ban- 
co Central en un período dado del tiempo, la cual se descompone en Ma 
y My, donde M, es la parte no indexada de M, y M; es la parte indexada a 


las variaciones del precio de la divisa: 


M=- M¿+Mp 


4, 


Si el precio de la divisa se incrementa en un múltiplo “v” un perío- 
do después, el monto de la masa monetaria se reajusta automáticamente 


de la siguiente manera: 
M =M,+vM;y 


Si además se considera que la moneda extranjera es utilizada en las 
transacciones corrientes como medio de pago, al mismo título que la mo- 
neda nacional, la masa monetaria “efectiva” está dada por: 


Mg =M,¿+vMpy+oqM, 


Donde “q” es el precio de la divisa y M,, el activo monetario en dó- 
lares en manos del público. 


Durante la mayor parte del período - 1980-84, se utilizó, como 
parámetro de reajuste de las operaciones indexadas, el precio del dólar en 
el mercado paratelo o negro. Teniendo en cuenta la enorme evolución de 
éste, que creció en 1,000 veces durante este periodo, no hay duda sobre el 
enorme impacto que tuvo en la ampliación de la masa monetaria. 


Del lado de la oferta, la indexación del crédito tuvo similares carac- 
teristicas y efectos que cualquier tipo de indexación que incida sobre los 
costos, Í 


Las empresas, con altos niveles de endeudamiento en dólares o in- 
dexados al precio de la divisa, se enfrentaron ante costos financieros rea- 
les cada vez más elevados, puesto que la evolución del precio de la divisa 
fue más acelerada que la evolución de los precios internos. Ante esta si- 
tuación, las empresas oferentes de productos con demanda inelástica a los 
precios, recargaron sobre estos el incremento de sus costos financieros, en 
un esquema semejante al explicado anteriormente, donde tuvieron que 
sacrificar una parte del volumen de las transacciones. El resto de las em- 
presas entraron en quiebra y si algunas de ellas lograron sobrevivir, fue úni- 
camente gracias al soporte del Estado o al no cumplimiento de sus obliga- 
ciones con la banca estatal, fenómeno que tuvo como efecto colateral 
descapitalizar considerablemente a esta última, 


El incremento del costo financiero, asociado a la dolarización del 
crédito y al incremento del precio de la divisa,tuvo como consecuencia 
el alza de precios en forma simultánea a una disminución del volumen de 
la oferta, 


La presión del crédito indexado sobre la economía alcanzó tal magni- 
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tud, que en algunos meses de 1982 se dio el curioso fenómeno en que el 
crédito total al sector privado registrado por el Banco Central llegó a ser 
superio : al total de la masa monetaria (M2), 


Por la importancia del tema, posteriormente se ampliará algunos 
conceptos relativos a la dolarización de la economía y al fallido intento de 
desdolarización efectuado en el mes de noviembre de 1982, 


Finalmente, si bien se puso especial énfasis en señalar a la caída de la 
oferta como una de las principales causas de la inflación, es necesario vol- 
ver al tema para ampliar algunos de sus aspectos particulares, 


En primer lugar, es necesario señalar que la incidencia del factor ofer- 
ta sobre el nivel de precios se hizo particularmente aguda en 1983, como 
consecuencia de la escasez de alimentos emergente de los fenómenos na 
turales (sequías e inundaciones) que azotaron al sector agropecuario, 


En segundo lugar, es necesario referirse al nivel efectivo de la oferta, 
que difiere del registrado oficialmente en las cuentas nacionales, La dife- 
rencia emerge de la importante expansión de las operaciones de contraban- 
do de exportación y reexportación como consecuencia de la diferencia 
positiva entre la evolución del precio de la divisa en el mercado paralelo y el 
nivel de los precios internos, y de la brecha existente entre los tipos de cam- 
bio oficiai y negro. Estos fenómenos provocaron que una parte importante 
de la oferta, lastimosamente imp osible de cuantificar, compuesta particular- 
mente de bienes alimenticios básicos, hidrocarburos, repuestos para auto- 
- motores, incluso minerales y manufacturas, fuese desviada hacia los países 
vecinos. Estas prácticas, al disminuir el nivel de la oferta efectiva, incidieron 
notablemente sobre los precios. En muchos casos, ellas se efectuaron al 
amparo de funcionarios de la administración pública corrompidos en vir- 
tud de sus bajos niveles de ingreso legítimo, 


Para terminar este acápite, vale la pena mencionar que en algunos 
circulos de opinión se considera a la indexación salarial, vigente entre no- 
viembre de 1982 y octubre 1983, cómo otro de los factores que explican 
el alza de precios. Pero, la indexación de los salarios no puede ser anali- 
zada exclusivamente desde el punto de vista de su eventual impacto en los 
precios, sin considerar otras variables de carácter social, 


3. El problema de la deuda externa 
a. Principales causas del incremento del endeudamiento externo 


A fines de 1971, Bolivia tenía una deuda externa que totalizaba 


591.2 millones de dólares; 12 años más tarde, en diciembre de 1983, 
ésta era más de cinco veces superior, alcanzando a 3.227.1 millones 
(Cuadro A13) y poniendo al país en una situación de imposibilidad fí- 
sica de asumir sus compromisos con el exterior. 


Los factores que explican la evolución acelerada del endeudamiento 
externo son numerosos. Entre ellos, cabe mencionar: 


L Factores internos 


La mala asignación del crédito externo.- Los recursos externos coad- 
yuvan en el desarrollo interno a condición de que sean invertidos en acti- 
vidades productivas que generen en forma directa o indirecta divisas para 
hacer frente al repago de la deuda. Este principio no fue respetado en Bo- 
livia, ni en la década del setenta, ni antes, ni después, tal como lo demues- 
tra el cuadro A17, Según éste, antes de 1964, menos de un tercio del cré- 
dito externo fue destinado a actividades directamente productivas; poste- 
rior a esa fecha, este porcentaje subió a alrededor del 50 ob, nivel todavía 
insuficiente para suponer que las inversiones realizadas generen fondos 
para hacer frente a los servicios de la deuda a no ser, evidentemente, que 
esas inversiones sean extraordinariamente rentables, Este último supuesto 
fígura de manera explícita en el Plan de Desarrollo de 1975, donde se afir- 
ma que la expansión de la producción y exportación de petróleo permiti- 
ría a Bolivia asumir con facilidad los servicios aceleradamente crecientes 
del endeudamiento externo. Sin embargo, cuando en 1977 se fustraron las 
esperanzas de la expansión petrolera, Bolivia continuó con el mismo ritmo 
de endeudamiento que habíá manifestado en el pasado e incluso lo acen- 
tuó, - 


Ni la producción, ni la inversión, ni la exportación siguieron el mismo 
ritmo de crecimiento que el del endeudamiento externo. Inmersa en el es- 
piral crediticio, Bolívia tuvo que recurrir en los últimos añios a nuevos prés- 
tamos que le permitiesen cumplir con el servicio de la deuda contraída 
anteriormente, Como estos, por su naturaleza misma, no podían generar 
excedentes, llegó el momento en que la estructura de la economía boli- 
viana no se encontraba suficientemente desarrollada para cumplir con sus 
compromisos con el exterior, 


La permisividad financiera. En cualquier tipo de inversión es necesa- 
rio distinguir los gastos en divisas de los gastos en pesos bolivianos. Si una 
inversión es financiada con recursos externos, pero tiene un componente 
bajo de materiales o servicios importados, el crédito externo genera re- 
cursos de libre disponibilidad en divisas, * 
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Hasta mediados de 1981, existió en Bolivia completa libertad cam- 
biaria y hasta fines de 1984 no existieron restricciones o limitaciones para 
la exportación libre de divisas, Esta situación hizo posible que parte del 
crédito externo sea reencaminado hacia el extranjero por particulares. ' 


Obviando cualquier consideración sobre la asignación de los recur 
sos externos y poniendo énfasis únicamente en las necesidades de finan- 
ciamiento para equilibrar la brecha entre el déficit en cuenta corriente y 
la pérdida de reservas internacionales, resulta que, entre 1973 y 1981, 
existió un excedente de financiamiento externo superior a 1.000 mille- 
nes de dólares. El destino exacto que la economía dio a este excedente 
es imposible de precisar, pero es posible presumir que una parte fue desti- 
nada al contrabando y el resto a la fuga de capitales, siendo este último 
ítem, probablemente, el más importante. 


En otras palabras, independientemente del uso que se le haya dado, 
Bolivia registró niveles de endeudamiento noes a sus necesidades de 
equilibrio en Balanza de Pagos, 


Renegociaciones desastrozas de la deuda externa.- Llegada al límite 
de la capacidad de pago y en una situación de aislamiento internacional, 
Bolivia, durante el régimen de García Meza, realizó conversaciones con los 
acreedores externos que concluyeron en resultados extremadamente des- 
favorables para el país, agudizando en forma alarmante el problema de la 
deuda externa. Así por ejemplo, los 285.2 millones de dólares “refinan- 
ciados” en esa ocasión, redituaron, en 1983, 57,1 millones a los acreedo- 
res. 


ii Factores externos 


Entre los factores externos, cabe mencionar a la crisis económica de 
los países del centro que se inició a fines de la década del setenta y a las 
medidas de corte monetario aplicadas en estos para hacer frente a la in- 
flación, al enorme déficit fiscal de los Estados Unidos y al renacimiento 
de tendencias proteccionistas en los países industrializados. 


La crisis económica y las políticas deflacionarias provocaron la con- 
tracción de la demanda, lo que indujo a su vez un freno a la expansión 
de los precios mundiales de las materias primas. Las políticas deflaciona- 
rias y, sobre todo, el enorme déficit de los Estados Unidos (200 mil míi- 
lloros de dólares), al ser financiado por empréstitos en el mercado de ca- 
pitales, marcaron una tendencia creciente en el nivel de las tasas de interés, 
El renacimiento de políticas de carácter proteccionista y la caída de los 
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precios de exportación de los productos originados en los países subdesa- 
rrollados indujeron para estos últimos menores ingresos en Balanza Comer- 
cial. : 


Estos acontecimientos originaron, para el conjunto de los países del 
Tercer Mundo, dos problemas agudos relacionados con el servicio de la 
deuda exferna: i. La expansión lenta e incluso negativa, del valor de las 
exportaciones; lí. El alza de la tasa de interés y en consecuencia del ser- 
vicio de la deuda. 


No pudiendo expandirse las exportaciones frente a tasas de interés 
cada vez más elevadas, la mayor parte de los países de la América Latina 
se encontraron en una situación de imposibilidad de cumplir con sus acree- 
dores, Esta situación provocó, a su vez, la agudización de los problemas 
en Balanza de Pagos debido a que los acreedores; frente a la cuasi-insol- 
vencia de los deudores, se negaron a seguir alimentándolos con nuevos 
créditos que les permiticsen refinanciar sus deudas. 


b. Monto y estructura de la deuda a fines de 1983 


A fines de 1983, Bolivia registró un saldo deudor con el extranjero 
igual a 3.227,1 millones de dólares, incluida la deuda de corto plazo. 


Este monto fue inferior en 18.5 millones al registrado a fines de 1982, 
lo que ilustra la imposibilidad que tuvo Bolivia, en pleno período de cri- 
sis, de captar nuevos créditos, frustrando la esperanza que se puso en la 
colaboración de países e imstituciones amigos para afianzar el proceso 
democrático. En 1983, Bolivia. recibió nuevos créditos por una suma. 
ligeramente inferior a los 100 millones de dólares (Cuadro 418), pero 
tuvo que pagar amortizaciones de capital por una suma superior. El total 
dei servicio de la deuda llegó a 357.7 millones, es decir, cerca del 41 ofo 
del valor de tas exportaciones. Un poco menos de la mitad de estos pagos 
fue a parar a manos de acrecdores privados. 


Aproximadamente el 50 ofo de la deuda pública externa corresponde 
al Gobierno Central; la deuda de los gobiernos locales y la “reservada” 
cuentan por un $5 ofo adicional (Cuadro A19), Las empresas públicas 
participan en la deuda en un 24.5 ofo. 


La estructura de la deuda confirma, de una cierta manera, la informa- 
ción proporcionada en el Cuadro A17, sobre el destino a actividades pro- 
dutivas y no productivas del crédito cxterno. En el corto plazo plantea 
pro blemas internos de consideración, puesto que el Gobierno Central en- 
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frenta serios poblemas para financiar la parte de la deuda que le corres- 
ponde. Por un lado, al'no ser productor de divisas, tiene en consecuencia 
que esperar que los otros sectores las produzcan;por otro lado, debe tener las 
disponibilidades necesarias en pesos bolivianos para comprarlas, lo que 
significa incrementar de manera notable sus ingresos o recurrir al crédito 
del Banco Central con sus respectivos efectos inflacionarios. 


Aproximadamente un tercio de la deuda total está comprometida 
con acreedores privados, correspondiendo los dos tercios restantes a acree- 
dores oficiales, gobiernos y organismos internacionales (Cuadro A20). En 
la deuda con acreedores privados, los bancos extranjeros participan con 
un 90 ofo. 


La estructura por tipo de acreedor tiene sus aspectos positivos y sus 
aspectos negativos. Entre los primeros es necesarios mencionar que el im- 
pacto del alza de las tasas de interés es menor para Bolivia que para otros 
países de la América Latina, donde, en promedio, la banca privada parti- 
cipa con un 30 ofo de la deuda total. Entre los aspectos negativos, cabe 
señalar que la deuda con acreedores oficiales es mucho menos flexible, en 
lu que concierne a posibles renegociaciones, que la contraida con acreedo- 
res privados. 


A partir de 1978, particularmente desde 1980, Bolivia se enfrentó 
ante crecientes costos financieros de Su deuda externa como consecuencia 
de la modificación de la estructura de su deuda (Cuadro A14), del alza de 
las tasas internacionales de interés, del peso creciente dela tasa adicional 
a la LIBOR (Cuadro A15) y de comisiones y otros costos de renegocia- 
ción. En dólares de 1980, en los perívdos 1978-80 y 1981-83, Bolivia 
pagó por concepio de intereses 2.1 y 2.9 veces más, respectivamente, en 
promedio que los montos que se registraron entre 1976-77 (Cuadro Al 1). 
En 1983, el pago de intereses al exterior significó el 28 ofo de las exporta- 
ciones (Cuadro A13). 


c. La decisión boliviana de postergar el servicio de la deuda 


Los compromisos contraídos por Bolivia para 1984, sin contar el 
servicio en mora, llegáron a 373.3 millones de dólares en amortizaciones 
y 245.3 millones en intereses, totalizando 618.6 millones de dólares 
(Cuadro A22); es decir, el 73 ofo de las exportaciones, suponiendo que 
éstas hubiesen podido llegar a 850 millones de dólares, 


Las cifras anteriores arrojaron una clara imposibilidad de asumir el 
servicio de la deuda externa, por lo que, en el mes de mayo de 1984, 


48 


Bolivia anunció oficialmente su decisión unilateral de suspender temporal- 
mente los pagos que debía realizar a ia banca privada extranjera. 


La decisión boliviana fue lograda después de uno de los más graves 
conflictos que enfrentó el gobierno con la Central Obrera Boliviana 
(COB). En la posición de dos trabajadores, Bolivia debía suspender el ser- 
vicio de la deuda externa porque su pago estaba extenuando al sector 
externo, constituía una disminución importante del ingreso nacional 
y era un factor importante de inflación. Por su parte, el Gobierno esperaba 
lograr renegociaciones favorables con los acreedores externos, manifestan- 
do su temor de que estos, frente a una decisión unilateral de Bolivia, 
ejecuten medidas de presión sobre las operaciones comerciales y financie- 
ras de Bolivia en el exterior. a 


La posición del Gobierno de Bolivia sobre esta materia no quedó, 
hasta fines de 1984, claramente definida, Diferentes declaraciones oficia- 
les y el reinicio de conversaciones con la banca extranjera contribuyeron 
a confundir la situación. 


Por su parte, los trabajadores nucleados en la COB insistieron en los 
puntos siguientes: 


ii El costo de la crisis mundial tenía que ser compartida por países 
ricos y pobres, debiendo recaer esencialmente sobre aquellos países 
con mayor capacidad de absorción y de ninguna manera afectar en 
forma exclusiva a los países del Tercer Mundo. Era menester que los 
países del centro hagan los esfuerzos necesarios para recuperar sus eco- 
nomías, disminuir sus déficits, sin inducir la contracción de la de- 
manda de materias primas ni el alza de las tasas de interés, 


li. El servicio de la deuda externa debía situarse a un nivel tal que no 
signifique el incremento de la recesión, ni del desempleo, ni el alza 
de precios. : 


iii El esfuerzo interno que significaría la recuperación económica no 
debía recaer sobre los sectores más desfavorecidos. 


iv. Se rechazaba toda posiblidad de acuerdo con el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) destinado a facilitar la renegociación de la deuda 
externa, : 


v. El pago del sexvicio de la deuda debía rculizarse en forma propor- 
cional al ritmo de expansión de la economía y de las exportaciones. 


Nupe 


vi, Se reiniciaría el servicio de la deuda una vez que la economía boli- 
viana manifieste signos de recuperación. 


(Esta sección ha sido extraída en gran parte del Boletín No. 24 del 
CPCEB, preparado por el autor). 


4. Las políticas de ajuste que fueron tomadas para hacer frente a la 
crisis 
En Bolivia se acostumbra denominar “paquete económico” a un 


conjunto de medidas de ajuste, promulgadas simultáneamente; a través 
de decretos supremos. 


Rara vez, entre paquete y paquete, se implantan otras medidas de 
ajuste. Estos paquetes se lanzaron'con una gran frecuencia, casi tres por 
año, en los últimos tiempos. 


. Desde 1982 hasta 1984, se promulgaron ocho paquetes distintos, 
con características diferentes entre sí, particularmente el del 4 de noviem- 
bre de 1982, pero, finalmente inscritos en un mismo cuerpo conceptual. 
Ante la dificultad —y tal vez no necesidad— de analizar cada uno de ellos 
en detalle, se estudiará sus puntos comunes, haciendo resaltar, cuando 
ello sea pertinente, las diferencias que se consideren importantes. 


Si bien en muy pocas ocasiones han existido explicaciones oficiales 
sobre los diagnósticos de la crisis, las premisas retenidas y las caracterís- 
ticas deseadas de los instrumentos para hacerle frente, de la lectura de la 
parte considerativa de los decretos y de declaraciones dispersas de carácter 
oficial, es posible inducir el siguiente análisis: 


Las premisas de las cuales ha partido el diseño de los diferentes 
paquetes, a excepción, quizás, el del 4 de noviembre de 1982, fueron las 
siguientes: 


a.  Larecesión está asociada a la inflación en el sentido de que se postula 
que no es posible crecer con un ritmo acelerado de incremento en los' 
precios. 


b. La inflación se explica por el crecimiento desmesurado de la masa 
monetaria, el cual se origina simultáneamente en el financiamiento 
dei Banco Central al déficit del sector oficial y en el comporta- 
miento del público y de la banca en relación al ahorro y al crédito, 


£ Se postula la existencia de sistemas cambiarios adecuados suscepti- 


LA 


bles de corregir los desequilibrios en el sector externo. 
Las características comunes a todos los paquetes fueron las siguientes: 


a. El intento de dotarlos de algún grado de automaticidad; es decir, el 
intento de sustituir la acción y control estales por mecanismos de ca- 
rácter automático. 


b. La ausencia de mecanismos que discriminen entre los diferentes” 
grupos poblacionales afectados por las medidas; es decir, la acepta- 
ción tácita del principio de la universalidad. 


c. La modificación brusca y violenta de los precios controlados por el 
Estado, incluyendo el de la divisa (es lo que los americanos deno- 
minan políticas de shock”), 


Los instrumentos utilizados pueden ser clasificados en dos grandes 
líneas: aquellos de carácter antiinflacionario y los de orden cambiario. 
Si bien existe una estrecha relación entre ambos tipos de instrumentos, 
por cuestiones metodológicas se hace propicia dicha distinción. 


Los instrumentos de carácter antiinflacionario fueron estructurados 
en torno al objetivo de disminuir el déficit del sector oficial y de manejar 
las variables que inciden sobre el multiplicador monetario con el propó- 
sito de disminuir su cuantía; 


El déficit del sector público fue atacado tanto desde el punto de vis- 
ta del gasto, como del ingreso. Dellado del gasto, se contempló, aunque 
no se la hizo efectiva, la contención salarial, restricciones en la inversión 
y en la compra de suministros y disminución de las subvenciones. Del 
lado de los ingresos, se procedió u ajustes importantes, en cada uno de los 
paquetes, del orden del 100 ofo al 400 ajo, en los precios de bienes y tari- 
fas con oferta estatal, y en los precios «de los blenes sujetos a control. 


Los principales bienes y servicios cuyos ¡mecios fueron reajustados 
en cada uno de los paquetes por disposiciones supremas fueron: 


azúcar Arroz pan transportes 
aceite came harina electricidad 
leche café fideos gasolina, kerosene. 


gas y derivados, 
La devaluación también fue utilizada conto insirumento fiscal para 
diminuir el déficit del sector público, en el supuesto de que su efecto del 
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lado de los ingresos sería mayor que su incidencia en los gastos. Desde 
1980 a noviembre de 1984, a través de sucesivas devaluaciones, el precio 
oficial de ta divisa registró un incremento de 39,000 ofo. 


A fin de disminuir el ritmo de crecimiento de la masa monetaria, 
también se implantaron medidas destinadas a reducir ei valor del multi- 
plicador monetario. Sin embargo, la política a este respecto no estuyo 
claramente definida. Así por ejemplo, la evolución del encaje legal siguió. 
más que todo, una trayectoria anárquica, con una tendencia al crecimiento 
entre 1978 y 1982, Las tasas de interés, por el contrario, fueron sucesi- 
vamente reajustadas al alza, sin llegar, sin embargo, a alcanzar el ritmo de 
la inflación. También se utilizó, con carácter esporádico. la modalidad de 
congelar la cartera de los bancos a fechas determinadas y por cortos pe- 
ríodos de tiempo. 


En 1984, se intentó realizar operaciones de “open-market” a través 
de la emisión de bonos del Tesoro (bonos dólar y bonos aro). 


La política cambiaria fue uno de.los temas a los cuales las autor" 
dades prestaron mayor atención como instrumento para hacer frente a la 
crisis. 


La política en esta materia tuvo, sin embargo, virajes muy impor- 
tantes, dejando la impresión de que Bolivia se había convertido en un la- 
boratorio de experimentación. 


Desde el punto de vista de la libertad cambiaria o de las restricciones 
en esta materia, se puede distinguir, desde 1980 hasta octubre de 1984, 
las siguientes fases: 


i. — Hasta julio de 1981, siguiendo una vieja tradición que data del año 
1957, existió venta libre e irrestricta de divisas del Banco Central 
ala Banca, 


ii, En julio de 1981, las disponibilidades de divisas del Banco Central 
empezaron a ser insuficientes en relación a la demanda. lo que obli- 
gó a esta institución, sín el soporte de ninguna disposición suprema, 
4 ejercitar un racionamiento de facto en el volumen de sus ventas, 
instaurando un control de cambio ad-hoc, sin reglas previamente es- 
tatlecidas. 


iii En marzo de 1982, se inició el sistema denominado de “flotación”, 
von algunas variantes a lo que normalmente se conoce bajo ese 


término: se introdujo la entrega obligatoria de las divisas provenien- 
tes del comercio exterior al Banco Central, el que retenía el 40 ofo 
para uso exclusivo del sector público e importación de harina, y 
el resto era puesto a disposición del exportador para su uso propio 
o su comercialización en el mercado libre. Ello engendró la doble 
área cambiaria, con una fuerte brecha de precios de la divisa en el 
área oficial y en su comercialización libre, El precio libre de la divisa 
manifestó una tendencia creciente, superando ampliamente la evolu- 
ción de los precios internos. 


iv, En noviembre de 1982, se instauró oficialmente el control de cam- 
bios, Se decretó la entrega obligatoria de divisas al Banco Central, 
cualquiera fuese su fuente de origen, y, para su venta, se impuso el 
sistema de permisos previos de importación. El Banco Central se 
encargaba de realizar directamentte los pagos al extranjero, a fin de 
evitar el mal uso de las divisas concedidas a los importadores. Se 
prohibió todas las transacciones en dólares entre residentes, en parti- 
cular, las operaciones bancarias de ahorro y crédito. 


v. En abril de 1984, se volvió a autorizar las operaciones bancarias en 
dólares entre residentes, 


Simultáneamente a la creación de certificados de exportación o 
CERCEX, en agosto de 1984, se instauró un sistema cambiario en cuatro 
tipos de cambio diferentes: 1) 2,000 $b/dólar para las importaciones en 
el área calificada de “esencial” de la economía; 2) Un tipo de cambio 
móvil que correspondería al precio de paridad de la divisa y que sería uti- 
lizado para la redención de los CERCEX; 3) 5,000 $b/dólar para la emi- 
sión de bonos dólar y la importación de bienes en el área “complementa- 
ria” de la economía; 4) Se legitimizó el precio del mercado negro para la 
emisión y redención de los bonos aro. 


Los CERCEX o certificados cambiarios para las exportaciones tenían 
la siguiente modalidad: el 30 ofo de las divisas quedaban de libre disponi- 
bilidad para el exportador; el 70 ofo restante era liquidado a 2.000 $b/dólar 
y simultáneamente se le otorgaba un certificado (CERCEX) por el monto 
de la diferencia entre el tipo de cambio de paridad y los 2.000 pesos que 
había recibido. 


Los certificados “dólar” y “oro” fueron intentos de realizar opera- 
ciones de tipo "open market”, 


En los hechos, ni los CERCEX, ni los certificados dólar y oro llega- 
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ron a tener vigencia por la falta de una reglamentación para su funciona- 
miento y por la oposición que manifestaron muchos círculos de opinión. 
El Banco Central, por su parte, se limitó a restringuir a lo máximo el 
área “esencial”, intentando realizar la mayor parte de sus operaciones de 
venta a 5,000 $b. por dólar y sus compras también al mismo precio. 


En todos estos ejercicios de política cambiaria es posible Ustngus 
las siguientes preocupaciones en el actuar de las autoridades: 


i La búsqueda de un sistema administrativo eficaz de asignación de 
divisas en presencia de una oferta escasa, La flotación intentó hacerlo 
vía precios relativos y el control de cambios, vía autoridad. 


li, El incremento de la oferta de divisas al Banco Central a fin de otor- 
garle una mayor disponibilidad para hacer frente al servicio de la 
deuda externa y a las importaciones. Las devaluaciones fueron uti- 
lizadas en este sentido y, también, el intento de otorgaruna importan- 
te subvención al sector exportador a través de los certificados de 
reintegro cambiario (CERCEX). : 


iii La eliminación de la brecha entre el tipo de cambio oficial y el pa- 
ralelo. Este problema tuvo, y sigue teniendo, la prioridad número 
no en las preocupaciones de las autoridades en materia cambiaria, 
2 que parten del sipuesto «le que el alza continua del precio de la 
ds sa en c] mermado negro es de carácter inflacionario. Para lo- 
grar la eliminación de la brecha, se utilizó las devaluaciones, mo- 
dificaciones pequeñas destinadas a flexibilizar el control cambiario y 
la creación de instrumentos financieros indexados al dólar oficial 
(bonos dólar) y al dólar negro (bonos oro), con la esperanza de que 
sustituyan la demanda de tesorización y de especulación en el mer- 
cado negro. , 


iv, La creación de instrumentos financieros (bonos dólar, bonos oro) 
que permitan al sector privado el sesvicio y la negociación de deudas 
con el extranjero, con el objeto de flexibilizar los obstáculos exis- 
tentes en el comercio de importación. 


Frente al conjunto de medidas anteriores, que se inscriben en un 
«mismo cuerpo de supuestos y estrategias tradicionales. se ejecutó tres 
medidas de corte no convencional, en campos diferentes. 


La primera de ellas, que recibirá una atención particular posterior 
mente, fue el intento de desdolarizar la economía; es decir, de eliminar 
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la utilización de la moneda extranjera en las transacciones corrientes 
entre residentes a fin de corregir ciertos desequilibrios monetarios de ca- 
rácter inflacionario (cf, sección f, del acápite precedente) y de otorgar 
un alivio financiero a las empresas e incentivar la producción. 


La segunda medida no convencional fue la implantación, en noviem- 
bre de 1982, de un sistema de reajustes salariales automáticos, siguiendo 
la evoluación del costo de la vida (escala móvil de salarios) y el estable- 
cimiento de un salario mínimo nacional. El monto del reajuste fue idénti- 
co para todos los trabajadores y era calculado sobre la base del salario 
mínimo nacional y el índice de precios al consumidor (IPC). Este sistema 
estuvo vigente hasta el mes de noviembre de 1983, fecha en que se realizó 
el último reajuste dentro de este esquema. En el mes de abril 1984, oca- 
sión en que se aprobó un nuevo paquete económico, se promulgó un 
aumento salarial obligatorio del 130 o/o para todos los trabajadores, por- 
centaje inferior a la evolución registrada por el IPC (157 ofo) y se introdu- 
jo bonos de montos fijos para compensar el alza de precios de sieté artículos 
básicos incluidos dentro la política de incrementos de precios del orden 
del 400 ofo en esa ocasión. 


La tercera medida no convencional y que es a la vez de carácter eco- 
nómico y político fue la cogestión obrero-estatal, iniciada a mediados de 
1983, en COMIBOL, la principal empresa estatal. El objetivo económico 
fue el de incrementar la productividad, partiendo del supuesto de que la 
participación laboral en la gestión de la empresa permitiría un mayor 
control de la planta burocrática y una mayor disciplina sindical. El ob- 
jetivo político fue lograr una mayor participación popular en la conduc- 
ción de la cosa pública. 


5. Comentarios sobre las políticas de ajuste 
a. Comentarios generales 


En líneas generales, se puede distinguir dos pilares básicos en las 
políticas de ajuste ejecutadas a partir de 1979: la política de precios y 
las devaluaciones. 


Los objetivos de la política de precios, según diferentes declara- 
ciones oficiales, han sido los siguientes: 1. Asegurar el equilibrio entre 
la oferta y la demanda en aquellos mercados sujetos 4 control estatal 
de precios, a fin de “evitar el desabastecimiento”, como se acostumbra 
decir en Bolivia; 2. Incentivar ta producción en la medida en que los nue- 
vos precios cubran los costos de producción; 3. Disminuir el déficit de las 


2 
en 


empresas del sector público. 


Los objetivos de la política devaluatoria se inscriben en un cuadro 


“conceptual similar al anterior: 1. Incentivar la exportación; 2. Incremen- 
tar el ingreso del sector público, con el fin de disminuir su défícit; 3, De- 
sincentivar las operaciones en el mercado negro de divisas, acercando el 
precio oficial al precio libre. 


Las consideraciones siguientes pretenden interpretar las argumenta 


ciones anteriores en el cuadro de la hucha contra la inflación que se propu- 
sieton las autoridades: 


il. 


La política de precios busca, en última instancia, la transferencia de 
ingreso de las familias hacia las empresas (públicas y privadas), en el 
caso de los bienes de consumo, y de las empresas privadas hacia el 
sector público, en el caso de insumos y servicios, con el objetivo 
principal de disminuir el déficit en el área estatal de la economía, 


La trayectoria para lograr el equilibrio entre oferta y demanda, a 
través de una política dinámica de precios, se estructura en dos 
etapas: 1, A corto plazo, el alza de precios incide esencialmente so- 
bre el volumen de la demanda, vía disminución del ingreso real de 
las familias; 2. En el mediano y largo plazo, el ajuste permanente de 
los precios por encima de los costos de producción incentivaría a 
producir más, lo que incrementaría el ingreso nacional y permiti- 
ría expandir, nuevamente, la demanda. 


Las devaluaciones, fijadas con un “adelanto de 2-3 meses a la infla- 
ción”, se inscriben igualmente en el cuadro de una política destinada 
a transferir ingresos del resto de la economía hacia el sector exporta- 
dor, en particular, al Estado, dentro de una estrategia destinada a 
mantener permanentemente términos de intercambio favorables para 
éste, en relación a los otros sectores de la economía, 


La transferencia de ingresos de las familias hacia el sector público, 
implícita en la política de ajustes de precios y devaluaciones, es fi- 
nalmente una suerte de impuesto al consumo. 


Con el objetivo de incrementar el volumen de las exportaciones, el 
instumento devaluatorio estaría esencialmente dirigido al área no 
tradicional, pero, también, a la puesta en operación del algunos ya- 
cimientos naturales que necesitan de una sobre-evaluación de la di- 
visa para ser rentables. El incremento de las exportaciones permiti- 


ría dar mayor flexibilidad a la política de importaciones y mayores 
ingresos al Estado, incidiendo sobre la inflación, tanto del lado de 
la oferta, como del de la demanda. 


vi. En el supuesto de que las devaluaciones permiten acortar la bre- 
cha entre el precio oficial y negro de la divisa, se esperó poder eli- 
minar uno de los factores de retro-atimentación en el alza de precios. 


Se observará que de las cuatro causas de inflación, mencionadas en 
la sección f, del acápite cuarto —a saber: 1, la concentración del ingreso y 
la concertación de los oferentes; 2. la disminución de la oferta; 3. elin- 
cremento de la masa monetaria, y 4. la dolarización de la economía—, 
el grueso de la artillería antiinftacionaria implantada estuvo esencialmente 
dirigida sobre la tercera, acordando un interés tangencial a la última y 
casi ninguna a las dos primeras, 


Algunos de los temas mencionados anteriormente merecen una aten- 
ción particular y serán tratados posteriormente; por el momento, corres- 
ponde hacer los siguientes comentarios globales: 


En primer lugar, es necesario señalar que la política antiin flaciona- 
ría adoptada no ha manifestado, hasta fines de 1984, ningún logro posi- 
tivo, tal cual se puede apreciar en el cuadro siguiente: 


TASAS DE CRECIMIENTO 





AÑOS IPC Crédito Sector PIB Desempleo 
Público 

1978-80 26 87 1.2 5.7 
1981 32: 27 -0.95 74 
1982 124 422 -8,73 9.8 
1983 274. 232 : -7.50 11.27 
1984 2 000€ -2.0% 16.08 





e: estimado 

Según el cuadro anterior, la política antiinflacionaria aplicada en 
Bolivia ha sido claramente ineficiente para lograr una disminución del 
ritmo de crecimiento de los precios; por otro lado, durante el período 
de su aplicación, se acentuó la recesión y se aumentó el desempleo. 


Si bien las observaciones anteriores son inobjetables, existen dife- 
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rentes opiniones en relación a las razones que hicieron que la política de 
ajuste manifestara ese nivel de ineficiencia, 


Las opiniones a este respecto se dividen en dos grandes corrientes: 
la primera, no cuestiona la validez del esquema teórico, pero critica la 
manera en que fue ejecutado; la segunda, refuta la lógica de ese tipo de 
mecanismo de ajuste. 


Según los defensores de este tipo de política de ajuste, el fracaso que 
manifestó hasta el presente en el caso boliviano se debe a alguna de las 
razones siguientes o a todas ellas en su conjunto. 


i Las devaluaciones y ajustes de precios debían haber sido realizados 
a un ritmo más acelerado del que fueron ejecutados (entre dos y 
tres veces por año), ya que la lentitud en esta materia provocó la 
existencia de enormes desfases entre el ritmo de crecimiento de los 
ingresos y el de los gastos -en el presupuesto del sector público. 
Hay quienes pretenden que lo correcto hubiese sido utilizar un sis- 
tema de ajustes permanentes, diarios o semanales, tanto de los pre- 
cios, como del tipo de cambio. 


ii, Se plantea, igualmente, que los ajustes salariales que acompañaron 
a cada uno de los paquetes, así como la escala móvil de los salarios, 
fueron factores que incidieron negativamente en la eficacia de las 
políticas de ajuste. Se señala también a los paros laborales emergentes 
del rechazo de la COB a esta política como un factor que la hizo fra- 
casar. 


iii, Finalmente, hay quienes señalan que si bien los diferentes paquetes 
tuvieron mucho en común, sus diferencias fueron tan importantes 
que invalidan toda crítica teórica que parta del supuesto de una pre- 
tendida continuidad del esquema de ajuste, En consecuencia, indi- 
can, no es la validez del esquema fundamental que está en discusión, 
sino la diversidad de maneras diferentes con que fue aplicado. 
La segunda corriente de opinión rechaza la validez de este tipo de 

política de ajustes para el caso boliviano; sus principales argumentaciones 

son las siguientes: 


i. La eficacia de la política de aumentar los precios, a fin de mejorar 
los beneficios o disminuir el déficit, está condicionada al comporta- 
miento de la demanda, al eventual impacto del incremento de los 
precios sobre los costos unitarios de producción y a la flexibilidad del 


uso de factores (p.e. trabajo) en relación ala disminución del producto. 


Si el valor absoluto de la elasticidad de la demanda en relación al pre- 
cio es grande, todo incremento de precios se traduce en una dismi- 
nución de los beneficios o en un aumento del déficit. 


Pero, incluso sí el valor absoluto de la elasticidad de la demanda es 
pequeño, el déficit puede incrementarse según el grado de sensibi- 
“lidad de los costos unitarios a modificaciones en los precios de 
venta (ver Apéndice3). 


A este respecto, se señala que los posibles beneficios de un incre- 
mento de precios en el sector pública o en el sector privado son dife- 
rentes, debido a que las decisiones puntuales en esta materia de una 
o varias empresas del sector privado inciden sobre'los costos unita- 
rios de producción a una velocidad menor que las decisiones del 
sector público. Este fenómeno se explica por el hecho de que las 
decisiones del sector público en materia de precios son inmediata- 
mente adoptadas por el sector privado porque cubren algunos insumos 
y servicios básicos, como la energía eléctrica, los hidrocarburos, el 
transporte y el precio de la divisa y, también, por la publicidad que 
se otorga a este tipo de decisiones al ser promulgadas en forma de 
decretos. Ello induce al sector privado a incrementar sus precios, 
lo que se traduce en mayores costos unitarios para el sector público, 


Cuando los costos unitarios de producción se modifican en función 
del precio de venta, la demanda tendría que manifestar un alto grado 
de inelasticidad para que sea posible incrementar los beneficios o 
disminuir el déficit vía precios. Según esta corriente de opinión, 
ello no ocurre en las empresas del sector público con un mercado in- 
terno de consumo y, en consecuencia, esta política lleva a incremen- 
tar el déficit a un nivel más elevado de precios, con el efecto colate- 
ral de disminuir la producción. 


Finalmente, si la utilización de los factores de producción es rela- 
tivamente inflexible a una disminución del producto, como conse- 
cuencia, por ejemplo, de la resistencia de los sindicatos a aceptar el 
desempleo, o si los costos fijos son elevados, la eficiencia de esta 
estrategia está también condicionada a que la elasticidad de la de- 
manda no se aleje demasiado de cero o sea positiva (cf. Apéndice 3). 
Si ese no es el caso y las autoridades no llegan a reducir el empleo, 
ni el costo fijo, la estrategia tendrá resultados diametralmente opues- 
tos a los buscados. 
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ii. 


Aislando la devaluación del resto de las medidas, ella provocaría 
un incremento del déficit del sector público por la existencia de re- 
laciones desfavorables de gastosfingresos en moneda nacional y ex- 
tranjera, debido, esencialmente, al peso del servicio de la deuda ex- 
terna (ver, más abajo, Problemas Específicos); por otra parte, la de- 
valuación, al incrementar los costos de insumos, maquinarias y re- 
puestos, tiene una incidencia directa en el nivel de precios. También 
se menciona su efecto sobre la expansión de la masa monetaria “efec- 


tiva” (cf. acápite 2, sección g). 


1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 


Resulta, entonces, que la devaluación empuja los precios hacia arriba, 
hasta un punto en que el efecto de modificar los términos de inter- 
cambio a: beneficio del sector exportador, en particular del Estado, 
tiene un sentido opuesto al deseado. El cuadro siguiente tiende a 
corroborar la validez de la explicación anterior: 


INDICE DE PRECIOS A LA EXPORTACION 





Y AL POR MAYOR 
(Base 1978) 
Precios de Precios al 
exportacion (PX) por mayor (PG) PX/PG 
100 100 100 
126 124 102 
207 185 112 
202 251] 81 
794 822: 97 
2424 4 242 57 


FUENTE: Boletín BCB No. 249; Resumen Estadístico 1983, INE 


En este cuadro se puede observar que el índice de precios a la expor- 
tación fue superior al índice de precios mayoristas entre 1979 y 
1980, debido esencialmente a los precios favorables vigentes en los 


- mercados internacionales. 
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A partir de 1981, la tendencia se revirtió debido al deterioro de estos 
precios y se puede ver que las importantes devaluaciones que se 
decretaron a partir de 1982 no fueron capaces de frenar esta tendencia, 
contrariamente al objetivo que se plantearon. En 1983, los precios 
al por mayor llegaron a doblar los precios de exportación. 


En suma, parecería que las devaluaciones, al intentar alcanzar a los 
precios, los empujan hacia arriba, 


iii Puesto que esta corriente de opinión, como se explicó precedentemen- 
te, niega validez a este esquema de política de ajuste para combatirla in- 
flación, resulta que las políticas implantadas de precios y tipo de cam- 
bio, así como algunas medidas tomadas en el campo monetario, son 
esencialmente de carácter “adaptativo”; es decir, pretenden impedir 
que los precios sujetos a control se alejen demasiado de la tendencia 
general de precios, no por acciones sobre esta última, sino por modi 
ficaciones de los precios controlados. 


En suma, se trata de una suerte de indexación de las variables sujetas. 
a controi. Pero, las indexaciones, en período de inflación, son, a 
su vez, fuertemente inflacionarias (ver Problemas Específicos). 


En segundo lugar, continuando con los comentarios globales sobre 
la política de ajuste adoptada en Bolivia, es necesario señalar que, indepen- 
dientemente de consideraciones técnicas relacionadas a su eficacia, ella 
tuvo un componente redistributivo de carácter inequitativo. Ello se expli- 
ca de la siguiente manera: el objetivo último de la política ejecutada, 
como se mencionó anteriormente, era transferir ingresos del sector privado 
al sector público a fin de disminuir el déficit de este último, con el pro- 
pósito de aminorar el ritmo inflacionario. En el esquema planteado, que 
contempla fundamentalmente el reajuste violento de precios en el mercado 
interno, esta política tendía a incidir esencialmente en el sector de las 
familias, Es decir, la eficiencia del esquema estaba basada finalmente en 
la transferencia de una parte del ingreso real de las familias hacia el sector 
público. 


En la medida en que el mecanismo operó en forma similar a un im- 
puesto al consumo, resultó imposible que la magnitud de las transferen- 
cias fuese proporcional a los ingresos, lo que obviamente significó que los 
pobres disminuyeran su participación en la distribución del ingreso del sec- 
tor y los ricos la incrementasen (cf. Apéndice 4). 


Lo anterior, en cuanto se refiere al principio mismo de la estrategia 
ejecutada, La realidad, sin embargo, manifestó resultados más inquie- 
tantes aún: la inflación y las medidas tomadas para hacerle frente provoca- 
ron un reajuste en la distribución del ingreso en detrimento de los grupos 
más desfavorecidos sin siquiera lograr beneficiar a las finanzas del Esta- 
do; ello significó, simplemente, que las familias acomodadas se enriquez- 
can aún más en pleno período de crisis. 
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En tercer lugar, es necesario señalar que la poca eficiencia de la po- 
lítica de ajuste para controlar la inflación, frenar el deterioro del aparato 
productivo e impedir el crecimiento del desempleo, crearon un gran ma- 
lestar social con serias repercusiones a nivel de la estabilidad de las insti- 
tuciones, 


La disminución del ingreso nacional y el carácter redistributivo de 
la inflación y de las medidas tomadas para combatirla desencadenaron en 
los diferentes sectores de la población reacciones destinadas a conservar 
sus posiciones anteriores en la estructura de la distribución del ingreso, 
incidiendo gravemente en la capacidad del gobierno para administrar el 
país y hacer cumplir las disposiciones legales y la normalidad del proce- 
so productivo. Esta situación se tradujo en fuertes tensiones de carácter 
político, poniendo en riesgo la continuidad del proceso democrático ini- 
ciado en octubre de 1982; implicó también la aparición de decisiones 
autónomas de diferentes grupos sociales sobrepasando o contradiciendo la 
autoridad del poder central, Por otra parte, con el debilitamiento de las 
instituciones, como se señaló anteriormente, se expandieron de manera. 
inquietante las prácticas del contrabando y otras al margen de la ley, con 
graves efectos sobre la economía del país, 


b. Problemas específicos 


. 


1 La desdolarización 


Entre las medidas “más importantes y a la vez más controvertidas 
promulgadas por el gobierno desde 1980 está la “desdolarización de la 
economía” (D.S, 19249, 4 nov. 1982); es decir, el intento de eliminar cl 
uso de monedas extranjeras cn transacciones entre residentes dentro del 
territorio nacional. 


Desde 1975, año en que el gobierno autorizó las operaciones banca- 
rias en moneda extranjera y la indexación de las transaccciones en pesos 
bolivianos con el precio de la divisa, el público manifestó una fuerte ten- 
dencia a sustituir la moneda nacional por este tipo de activos. 


En 1982, Bolivia tenía una «conomía fuertemente dolarizada en el 
sentido de que la moneda extranjera o los activos indexados poseían un 
erado similar de aceptabilidad y líquidez que la moneda nacional y ocu- 
paben un lugar importante en el total de transacciones entre residentes, 


+¿ntre las principales consecuencias negativas de la dolarización de 
ens economía se puede mencionar las siguientes: 


de 


1) 
2) 


3) 


4 


5) 


6) 


7) 


Creación de dinero secundario en términos de moneda extranjera. 


En ausencia de control de cambios (período 1974-81), pérdida de 
reservas internacionales del Banco Central como efecto de la deman- 
da de divisas para transacciones internas, j 


En presencia de control de cambios o de una oferta restringida de 
divisas (periodo 1981-84), la demanda de conversión de activos na- 
cionales en moneda extranjera o activos indexados hace presión so-' 
bre el precio de la divisa. Esta presión se traduce en el incremento del 
precio de la divisa en las transacciones libres. 


La evolución del precio de la divisa, en consecuencia,se desgaja rá- 
pidamente de la evolución de los precios internos y externos. Este 
hecho, más la dolarización del crédito inducen a desajustes impor- 
tantes en el sector productivo, llevando al estrangulamiento financie- 
ro de las empresas. 


El estrangulamiento financiero de las empesas, a su vez, implica la 
disminución de la producción y el empleo, y la disminución de las 
tasas de recuperación de los créditos bancarios. 


La masa monetaria se expande automáticamente en ocasión de las 
fluctuaciones del precio de la divisa, disminuyendo la capacidad de 
control de esta variable por parte de la autoridad monetaria, Este 
fenómeno emerge del hecho de que en una economía dolarizada, los 
billetes y monedas extránjeras en manos del público y los activos in- 
dexados hacen parte de la masa monetaria (cf. acápite 2, sección g). 


Ceteris paribus, toda alza del precio de la divisa, al provocar una ex- 
pansión de la.masa monetaria, tiene un componente inflacionario 
cuya intensidad depende del grado de dolarización de la economía 
y del porcentaje de devaluación. 


Entre las consecuencias positivas de la dolarización de una econo- 


mía, algunos economistas señalan la necesidad de preservar ciertos activos, 
en particular el ahorro de las familias, de la corrosión de la moneda na- 
cional provocada por el alza de precios. Desde este punto de vista, la dola- 
rización aparece como una suerte de indexación. Pero si la indexación 
en sí es discutible (ver más adelante), la indexación a través del precio de 
la divisa es aún más, debido a que en una economía dolarizada, con una 
oferta restringida de divisas, el precio de la divisa tiende a situarse por 
encima de la evolución del nivel interno de precios. 
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En el marco del razonamiento anterior, las autoridades optaron por 
la conversión en moneda nacional de todos los activos y pasivos estipula- 
dos en moneda extranjera y por la prohibición de realizar en el futuro 
transacciones de ese género. La “desdolarización”, como así se denominó 
esta medida, tuvo los siguientes objetivos: 


1) Crear las condiciones financieras adecuadas para la recuperación del 
sector productivo, evitando que sus cargas financieras crezcan a un 
ritmo superior a la tasa de inflación interna. : 


2) Evitar la pérdida de Reservas Internacionales del Banco Central y 
disminuir el ritmo de crecimiento del precio de la divisa. 


3) Eliminar uno de los factores del alza de precios. 


4) Evitar ganancias excesivas del sistema bancario como consecuencia 
del desfase existente entre activos y pásivos indexados y de las modi 
ficaciones en el precio de la divisa. 


El intento de desdolarizar la economía se enfrentó ante algunos pro- 
blemas delicados, entre los cuales cabe mencionar los siguientes: 


1) En los meses siguientes a la dictación de la medida, hubo una suerte 
de parálisis en las operaciones de comercio exterior debido a la inde- 
finición por parte del Gobierno sobre el tratamiento que se daría 
a la deuda externa del sector privado y a la oposición manifiesta de 
los bancos porque se eliminaban las utilidades extraordinarias que 
obtenían del desfase entre sus activos y pasivos indexados, 


2) Dado que la inflación no pudo ser contenida, los tenedores de acti- 
vos en dólares o con cláusula dólar manifestaron un gran desconten- 
to al verse privados del sistema de indexación que significaba la dola- 
rización de la economía, Los depósitos rápidamente se deterioraron 
conto consecuencia del alza de precios y sus tenedores no atribuye- 
ron dicho deterioro a la inflación, sino a la desdolarización. 


Como consecuencia de los problemas mencionados anteriormente y 
de la existencia de puntos de vista divergentes sobre la conveniencia de esta 
medida, los ministros dél área económica que se sucedieron desde enero 
1982 decidieron, tácitamente, abandonar todo esfuerzo destinado a des- 
dosarizar la economía. En 1984, se volvió ¿ autorizar, aunque en forma 
Mieuitada, las operaciones de ahorto y crédito en dólares. 


ii. Problemas cambiarios 


Como se señaló anteriormente, hasta junio de 1983, Bolivia tuvo un 
régimen de libertad cambiaria irrestricta con tipo de cambio fijo, Á par- 
tir de esa fecha, el Banco Central tuvo que suspender sus ventas de divisas, 
como Consecuencia del agotamiento de sus disponibilidades; posterior- 
mente, montó un sistema ad-hoc de control de cambios. 


En febrero de 1982, el precio oficial de la divisa subió de 25 pesos 
por dólar a 44 pesos. Pero, esta devaluación no pudo frenar la enorme pre- 
sión de la demanda sobre el Banco Central. Un mes más tarde, Bolivia 
decidió adoptar el sistema de mercados paralelos, uno oficial, administra- 
do por el Banco Central y otro libre. 


En el mercado oficial se mantuvo el precio de 44 pesos por dólar, A 
fines de octubre, la divisa en el mercado libre se cofizó a 230 pesos el 
dólar; es decir, hubo un incremento de su precio del 800 ofo, considera- 
blemente más alto que la tasa de inflación (202 o/o entre enero y octubre 
de 1982). 


El sistema de mercados paralelos provocó muy serios desajustes en 
la economía. Por una parte, indujo un fuerte incremento en el déficit del 
sector público debido a que sus exportaciones resultaban penalizadas 
en relación al alza de sus costos intemos de producción y, por otra par- 
te, ante la diferencia de precios en ambos mercados, el sector privado 
rehuyó su obligación de entregar el 40 o/o de sus exportaciones al Banco 
Central, Paralelamente se acentuó la dolarización de la economía, con 
todas las consecuencias analizadas anteriormente. 


De esta manera, en noviembre de 1982, el Gobierno de Bolivia deci- 
dió poner al margen de la ley la comercialización libre de divisas, introdujo 
la obligación de la entrega al Banco Central del 100 ofo de las divisas pro- 
venientes de todas las fuentes, estableció una lista de prohibiciones de 
importación y creó la Comisión de Política Cambiaria, la que, juntamente 
con el Banco Central, se encargaría de administrar el nuevo sistema cam- 
biario. 


El regreso al tipo de cambio único planteó delicados problemas refe- 
rentes al nivel al cual debía ser fijado, Se propuso tres criterios para 
ello, no forzosamente coincidentes: el primero, fue el de acercar el precio 
de la divisa a su valor de paridad; el segundo, fue el de utilizar el precio 
de la divisa como instrumento fiscal, y el tercero, fue el de aproximarlo 
a su punto de equilibrio en el mercado libre. 


Desde el regreso al tipo de cambio fijo y la introducción del control 
de cambios, hasta fines de 1984, Bolivia devaluó su moneda cuatro veces, 
llevando el precio de la divisa de 196 pesos por dólar a 9,500 pesos. En 
cada una de las devaluaciones se intentó, de alguna manera, conciliar 
los tres criterios anteriormente mencionados, en un marco teórico que 
partía de los supuestos siguientes: 1, Cualquier devaluación era ventajosa 
para el presupuesto del sector público; 2. Un “buen” parámetro para fijar 
el precio de fa divisa era su valor de paridad; 3, Las devaluaciones debían 
realizarse por encima de su valor de paridad, a fin de llevar un ádelanto de 
2-3 meses a la inflación; 4. La devaluación del precio oficial de la divisa 
permitiría acortar la brecha con el precio vigente en el mercado negro. 


El principal problema que enfrentó el contro! de cambios es que no 
fue posible dotarlo de un sistema administrativo ágil y eficiente que per- 
mita dar una respuesta adecuada a la demanda de divisas para importa- 
ciones. 


Por su parte, la pofítica de devaluaciones sucesivas se enfrentó ante 
serios problemas. Entre ellos, se puede mencionar los siguientes: 


l, El impacto de las devaluaciones sobre los costos de funcionamiento 
del sector público fue suficientemente importante como para anular 
el efecto positivo que tenían sobre los ingresos en divisas. Para la 

década de 1970, se estimó que la elasticidad de los precios en re- 
lación a la modificación del precio de la divisa era de 40 ofo; posi 
blemente, este porcentaje fue mayor a partir de 1980, como conse- 
cuencia del incremento del grado de dolarización de la economía. 
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Las devaluaciones sucesivas no llegaron a cerrar la brecha entre el 
precio oficial y el precio vigente en el mercado negro. La existencia 
de una brecha importante entre ambos precios fue factor de retro- 
alimentación de la inflación, a la vez que se constituyó en un estí- 
mulo para que el sector exportador privado soslaye su obligación 
de entregar divisas al Banco Central. La brecha no pudo ser cerrada 
debido a que la parte exógena de la demanda de divisas (p.e. importa- 
ciones imprescindibles) se mantuvo constantemente por encima de 
la oferta del Banco Central y porque no fue posible controlar la infla- 
ción. 


El marco teórico de las dos argumentaciones anteriores se encuentran 
desarrolladas en “Evaluación y Análisis de las medidas de Política Cam- 
biaria de Noviembre de 1982” (R. Morales, 1983, revista, “Puntos de 
Vista”). 


$6 


iii, Las indexaciones y los precios 


Anteriormente se explicó cómo el alza de precios controlados por el 
Estado y las devaluaciones intentaron ser utilizadas como instrumentos 
de política de ajuste a fin de disminuir el déficit del sector público. Tam- 
bién se explicó que, dadas las condiciones específicas en las cuales se de- 
senvuelve la economía boliviana, dichos instrumentos se aparentaron a 
una suerte de indexación destinada a impedir que se presenten desfa- 
ses muy grandes entre los precios de la oferta estatal de bienes y servicios - 
y de la divisa con el nivel de precios internos. En suma, estas medidas 
aparecieron más que instrumentos antiinflacionarios, modalidades de pro- 
tección de los ingresos estatales contra la corrosión provocada por el alza 
general de precios. 


Pero, la indexación, en período de alta inflación, resulta ser otro 
componente más del alza de precios. Es sobre este punto que se intenta- 
rá hacer algunas reflexiones en esta sección. 


En el comportamiento en relación a los precios de los diferentes 
agentes económicos,en Bolivia se ha podido distinguir la ausencia de cri- 
terios clásicos de optimización y el uso generalizado de la modalidad 
de “mark-up”; es decir, la de añadir un margen de utilidad a los costos 
unitarios para determinar el precio final de venta. 


En esas circunstancias, las devaluaciones y las alzas de precios de 
bienes y servicios controlados por el Estado tienen alguna repercusión, 
aunque sea mínima, sobre el-nivel general de precios. Sin embargo, ese no 
es el problema más grave, Lo importante es determinar en qué condiciones 
el alza de precios y la cuantía de las indexaciones a la cual da lugar tienden 
a estabilizarse o a crecer en forma explosiva. 


Generalmente se acepta que el proceso inflacionario tiene una pro- 
piedad de retro-alimentación; es decir, que la tasa de inflación, en un mo- 
mento dado, es una función de las tasas de inflación registradas en el 
pasado inmediato. En ausencia de otras variables o “estímulis” para el 
alza de precios, la inflación resultante de los valores observados en el 
pasado sigue una trayectoria denominada de “inercia”, 


Cuando se presenta un “estímuli”, como el alza de precios del sec- 
tor público o las devaluaciones, éste se combina con la trayectoria de iner- 
cia para determinar el nuevo nivel de precios. Si la combinación es adití- 
va o multiplicativa, el efecto del estímulo puede ser representado a través 
de una función creciente y cóncava. Siguiendo este razonamiento, el mo-. 
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delo aditivo, por ejemplo, se escribirá en los siguientes términos: 
P=P% + f(rp) 


Donde p representa el nivel de precios, pa su valor de inercia, r el 
valor del “estímuli” y f la función que da cuenta del efecto del “estímuli” 
en el nivel de precios, 


Si el valor del “estímuli” es, a su vez, una función creciente y cuasi- 
cóncava del nivel de precios registrado. en un período anterior (indexa- 
ción), el “estímuli” tendrá un comportamiento autoregresivo, dependien- 
do, además, del nivel de precios de inercia registrado en el pasado inme- 
diato. y 


En estas circunstancias, es posible demostrar que si el precio de iner- 
cia sigue un comportamiento creciente, la indexación del “estímuli” pro- 
voca un movimiento de mayor amplitud de la tendencia inflacionaria y 
que si se repite la indexación por un largo período de tiempo, el nivel de 
los precios y de la indexación se insertan en una espiral inflacionaria. Por 
el contrario, si la inercia de los precios sigue una tendencia «decreciente, 
el nivel de precios y la indexación encuentran, al cabo de un cierto núme- 
ro de períodos, un punto de equilibrio, 


El razonamiento anterior intenta mostrar cómo las devaluaciones y 
alzas sucesivas de precios controlados por el Estado contribuyeron a la 
increíble dinámica inflacionaria registrada en Bolívia en los últimos años. 

_La argumentación puede ser igualmente extendida a otro tipo de indexa- 
ciones, como aquella que de alguna manera se intentó hacer con la tasa 
de interés y con la dolarización del crédito. También es extendible al 
reajuste de salarios, aunque para apreciar la política salarial, como se 
observó anteriormente, sea necesario tener en cuenta otro tipo de variables 
como, por ejemplo, los bajos niveles de consumo registrado por los traba- 
jadores y sus familias, 


Las reflexiones anteriores ponen de manifiesto el grave dilema que 
tuvieron que enfrentar las autoridades bolivianas en el diseño dé su. po- 
lítica de ajuste: por una parte, el no incrementar los precios y tarifas del 
sector público según el ritmo de la inflación disminuiría ciertamente sus 
ingresos reales; por otra, indexarlos de alguna manera a los precios provo- 
caba mayor inflación y no mejoraba las finanzas públicas, como se señaló 
anteriormente. 


La razón fundamental de la existencia de este dilema es el hecho de 


que el alza de precios se manifestó resistente a las medidas adoptadas, 
iv. La tasa de interés 


Uno de los temas económicos más debatidos en Bolivia es el refe- 
rente a los factores determinantes de la conformación de las preferencias 
del público por diferentes tipos de activos monetarios. El dabate emerge 
de la ausencia aparente de relación entre la preferencia por los depósitos 
y la tasa de interés real y del sorprendente comportamiento del coeficien- 
te de liquidez; es decir, de la participación de los billetes y monedas en 
poder del público en la masa monetaria (M2), 


Los cuadros A28, A29 y A30 son muy explícitos en esta materia. 
En los dos últimos, es posible observar que, a partir de 1978-79, las tasas 
de interés reales fueron negativas y que llegaron a niveles inquietantemen- 
te bajos en 1982-83, pero que ese hecho no impidió que la participación 
de las cajas de ahorro y de los depósitos a plazo en la masa monetaria se 
mantuviese constante e incluso con una tendencia creciente, salvo para el 
año 1983, En este último año, el promedio de la tasa de interés real pasiva 
fue de -62.94 o/o, pero las cajas de ahorro y los depósitos a plazo fijo tu- 
vieron una participación en la masa monetaria de 29.4 ofo, sensiblemente 
igual a la registrada en los años 1977-78 donde la tasa de interés manifes- 
tó todavía valores positivos. 


Por otra parte, el coeficiente de liquidez mostró un comportamiento 
decreciente desde 1970 hasta 1982. En 1983, se incrementó un poco, 
pero todavía por debajo del valor registrado antes de 1975, 


- En consecuencia, parece que las variaciones de la tasa de interés real. 
que recogen él impacto do las variaciones de los precios y de la tasa de interés 
nominal, tienen una influencia prácticamente nula en las preferencias del 
público por diferentes tipos de activos monetarios. Por exclusión, cabe 
esperar que éstas estén esencialmente ligadas al nivel y aladistribución 
del ingreso nacional, 


El hecho de que no exista aparentemente una relación estrecha entre 
depósitos y tasa de interés otorga a la autoridad monetaria una gran li- 
bertad para determinar el nivel de ésta, sin preocuparse por las fluctua- 
ciones de los depósitos. Sin embargo, está sujeta a otro tipo de condicio- 
nantes, entre las cuales se puede mencionar: 


1. La existencia de un desfase entre la tasa de interés nominal y los pre- 
cios provoca una transferencia de ingresos reales del sector de aho- 


69 


rristas hacia los prestatarios. 


Pero, el intentar eliminar la brecha entre la tasa de interés y precios, 
vía modificación de la primera de estas magnitudes, significa, en últi- 
ma instancia, la puesta en marcha de un sistema de indexación, con 
todas las consecuencias negativas analizadas anteriormente. 


El incremento de la tasa de interés, real o nominal, en una situación 
dada de precios, tiene generalmente como consecuencia acentuar la 
preferencia de los inversionistas por las inversiones de corta madu- 
ración. 

Tasas de interés reales bajas o negativas dejan abiertas las puertas 
4 Operaciones de especulación sobre el mercado de bienes y de la 
divisa. : 


Las observaciones anteriores han sido planteadas a fin de poner de 


manifiesto las dificultades encontradas por las autoridades bolivianas para 
definir su política de tasas de interés. La opción tomada fue un tanto 
salomónica: se elevaron continuamente las tasas nominales de interés, 
pero sin intentar ponerlas por encima de la tasa de inflación. 


Es posible que esta opción haya tenido alguna influencia sobre el 


nivel de precios y sobre la FBCF, a pesar de que esta última variable pare- 
ce depender más del nivel de ingreso nacional que de las tasas de interés. 
Por otra parte, esta opción no logró reducir la amplitud de las activida- 
des de carácter especulativo montadas alrededor del crédito, de las divisas 
y del almacenamiento de mercaderías diversas, incluso las exportables. 


IV. EFECTOS ESPECiFICOS DE LA CRISIS EN LA CONDICION 
DE VIDA DE LOS NIÑOS 


1. El marco de análisis 


En “Desarrollo y Pobreza en Bolivia. Análisis de la Situación del 
Niño y de la Mujer”, R, Morales (1984, UNICEF),se presenta una amplia 
exposición de los factores económicos y sociales que inciden en las con- 
diciones de vida de los niños, poniendo énfasis en el concepto de pobreza, 
definido simultáneamente a través del ingreso de las familias, de las po- 
sibilidades de acceso al consumo de bienes y servicios básicos y de las con- 
secuencias primeras y últimas de bajos niveles de consumo. 


En ese trabajo se identificó las condiciones de vida de los niños boli- 
vianos en un horizonte de tiempo que cubría la década del setenta y los 
primeros años del ochenta, dentro de un enfoque estático, sin detenerse 
en los efectos de la crisis. Un breve resumen de las conclusiones a las 
cuales se llegó figura en el capítulo primero de este estudio, cuyo con- 
tenido ayuda comprender algunos fenómenos relacionados con la evolu- 
ción reciente de la economía boliviana, como ser, por ejemplo, la resis 
tencia de las familias a reducir sus niveles de consumo, provocando el des- 
ahorro interno, O la vulnerabilidad de las condiciones de vida de los niños 
frente a la grave crisis por la que atraviesa Bolivia desde fines de los años 
setenta. 


Para analizar los efectos específicos de la crisis en la condición de 
vida de los niños se tendrá en este trabajo un enfoque similar al anterior- 
mente comentado. Por una parte, se describirá la evolución del ingreso 
y del consumo de las familias; por otra parte, se analizará la evolución 
de las posibilidades de acceso a servicios básicos y, finalmente, se enfatiza- 
rá en la evolución de la desnutrición, morbilidad y mortalidad infantil. 


2. La evolución del ingreso y del consumo de las familias 


El Ingreso Nacional Disponible, como se señaló anteriormente, ma- 
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nifestó una caída del 24 ofo en 1983, en relación a 1980;la caída prome- 
dio de los tres últimos años, en relación al período 1978-80, fue dei 12 
ofo. Como una forma de defender sus ya deprimidos niveles de consumo 
de la década del setenta, las familias incrementaron su participación en 
la distribución sectorial dei ingreso nacional, captando un 84 ofo de éste 
en el período 1981-83, en relación al 80 ofo que les correspondió en el 
período 1978-80, y un 76 ofo entre 1970 y 1977, No obstante de ello, 
el ingreso del sector disminuyó en un 21 ofo entre 1983 y 1980, y regis- 
tró un decremento promedio del 8 ofo en el período 1981-1983, en re- 
lación a los años 1978-80, Su evolución fue continuamente desfavorable 
a partir dei año 1980, y se puede esperar que los resultados para 1984 
sean aún más inquietantes. 


Como ya se señaló, una de las formas de defender el consumo de las 
familias fue incrementar su participación en la distribución del ingreso 
nacional; la otra, fue el sacrificio del ahorro e incluso parte del patrimo- 
nio. Así, mientras que las familias contribuyeron, hasta 1980, en aproxi" 
madamente un tercio en el ahorro nacional, entre 1980 y 1983 lo hicie- 
ron únicamente en un 12 o/o, disminuyendo cada vez más su participación 


INDICADORES RELATIVOS A LA EVOLUCION DEL INGRESO 
Y DEL CONSUMO DE LAS FAMILIAS 


Años 1980 198i 1982 1983 1970.77 1978-80 1931-83 
a. Globales (a) 











RFAM/RNAC 80 34 83 84 76 30 84 
SFAM/STOT 32 2l 13 “- 2 33 32 Re 
CONSIRNAC 91 99 97 99 83 90 93 
CONS/GASTO 38 89 95 ? 96 81 MES 93 
CPRIV/[RFAM 96 100 10% 100 93 : 96 100 


b. Evolución (q0) 





RNAC 100 91 83 76 82 100 35 
REAM 100 95 86 7 78 100 9% 
CPRIV 100 : 93 89 B2 75 100 95 
REAM per CAPITA 100 93 82 7 89 101 83 
CPRIV per CAPITA 100 96 85 76 86 106 39 
1P€ 100 132 295 1109 45 . 100 684 


c. Composición del RFAM 


SALIRFAM 46 42 460, 46 43 45 4s 
EXC. BRIRFAM 49 51 49 49 51 49 50 
RPE/¡RFAM 4 4 3 3 4 4 3 
TRIRFAM 2 2 2 2 loo. 2 2 
SAL 106 88 88 79 75 100 91 
EXCL. BÉ 100 99 36 7 32 100 93 
RPE 100 106 nm 74 34 100 80 
TR 100 123 89 102 54 100 105 





FUENTE: Ver cuadros estadísticos 
Abreviaciones: REAM: Ingreso ¿e las Familias 


RNAC: Ingreso Macional Disponible 1PC. indice de Precios al Consumidos 
CONS: Consumo Total SAL: Masa Salarial 

CPRIV: Consumo de las Familias EXCE. Bh: Excedente Bruto de Explotación 
SFAM: Ahorra de las Familias RPE; Renta de la Propiedad y de la Empresa 
STOT, Ahorro Fotai TR: Transtcrencias Unilaterales Netas. 
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durante este período hasta llegar a un desahorro neto del 2 ofo en 1983. 
Para 1984 se espera un desahorro de mayor magnitud. 


La consecuencia macroeconómica de la mayor participación de las 
familias en la apropiación del ingreso nacional y de la caída de su ahorro, 
fue la mayor participación del consumo en el ingreso y en el gasto, Así, 
en 1983, el consumo absorbió el 99 ofo del ingreso y significó el 96 ofo 
del gasto; las consecuencias de ello, al dejar pocos fondos disponibles para 
la FBCE, se dejarán sentir en el futuro inmediato por la reducción de la' 
capacidad del país para salir de la crisis, 


La oposición de las familias a reducir su consumo fue absolutamente 
legítima y, en consecuencia, inevitable, debido a los aitos niveles de po- 
breza registrados en el pasado. Así, se recordará (R. Morales, 1984) que, 
en 1975, el 60 ofo de la población podía ser considerada indigente en el 
sentido de que sus ingresos no le eran suficientes para cubrir el 80 ofo del 
costo mínimo de una canasta de alimentos; un 20 ofo de la población,si 
bien podía asumir el costo mínimo de una canasta de alimentos, satisfa- 
cía únicamente en forma parcial los costos de las otras necesidades bási- 
cas y, por tanto, podía ser considerada como pobre, en la terminología 
de CEPAL, Un 15 ofo se situaba en la frontera de la pobreza y solamente 
un 5 ofo podía considerarse que vivía en el marco de un confort relativo, 


Sin embargo del esfuerzo realizado por las familias para impedir 
el deterioro de su nivel de consumo, éste registró una caída del 18 ofo 
entre 1980 y 1983, sin considerar el crecimiento de la población. Con- 
siderando esta última variable, resulta que el consumo per cápita entre 
esos años mostró una disminución del 27 ofo, porcentaje, por supuesto, 
extremadamene inquietante. En promedio, durante el período 1981-1983, 
el consumo per cápita fue un 15 ofo inferior al que se presentó entre 1978 
y 1980. El ingreso per cápita sufrió, sin embargo, decrementos más im- 
portantes aún, poniendo de manifiesto la disminución del ahorro, hasta 
un punto en que fue necesario consumir parte del patrimonio. 


-Pero, la inquietante configuración de cifras relativas al ingreso 
y al consumo de las familias per cápita oculta una realidad más grave 
aún: el hecho de que su impacto no fue distribuido en forma equitativa 
entre los diferentes sectores de la población. debido, esencialmente, al 
enorme alza de precios que se registró desde 1980. 


Con frecuencia se define a la inflación como un fenómeno de “alza 
generalizada de precios”, olvidando señalar que si el alza de precios fuese 
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homogénea, es decir, si todos los precios, incluyendo la retribución al 
trabajo, subiesen en la misma proporción, no habría por qué preocuparse 
de la inflación, ya que todo pasaría simplemente como si se estuviese cam- 
biando la unidad monetaria; luego, si la inflación es un problema que preo- 
cupa a todas las naciones, es que los precios de todos los productos y 
del trabajo no suben en la misma proporción. 


En consecuencia, cabe esperar que toda inflación provoque una re- 
distribución del ingreso real, 


En el caso de Bolivia, existen dos sectores cuyos ingresos son parti- 
cularmente vulnerables a la inflación y a la crisis: por una parte, los 
asalariados y, por otra, los. trabajadores por cuenta propia, en especial, 
tos del sector agropecuario. 


El sector de asalariados puede ver deteriorada su situación en período 
de crisis por dos razones: la pérdida del empleo y la disminución del poder 
de compra del salario. La tasa de desempleo abierto en Bolivia se multi- 
plicó por dos en 1983, en relación a 1979, y por tres en 1984. Por otra 
parte, incluso si desde 1980 y sobre todo en el período noviembre 1982- 
noviembre 1983, se efectuaron ajustes salariales en el costo de la vida, la 
alta tasa de inflación prevalente hizo que el sector de asalariados perdiese 
una parte significativa de su ingreso tanto porque los ajustes no fueron 
hechos en forma proporcional al alza de precios, como por la pérdida no 
compensada entre períodos de ajuste. Se recordará que estas observaciones 
se refieren a una economía con tasas de inflación del orden del 12 al 
30 ofo mensual desde comienzos de 1982. 


Como resultado del efecto combinado del desempleo y de la caída 
del valor real de la remuneración del trabajo, la masa salarial a precios 
constantes registró una disminución del 21 ofo entre 1989 y 1983, y del 
9 ofo «en. promedio entre 1981 y 1983 en relación al período 1978-80. 
Siendo estos porcentajes sensiblemente iguales a la disminución registrada 
por el ingreso de las familias, globalmente no existe evidencia de un dete- 
rioro mayor del ingreso de los asalariados en relación al de los otros sec- 
tores en el período 1980-83. Sin embargo,esta afirmación necesita ser ma- 
tizada por lo que ocurrió en el período. En 1981, la situación de los asala- 
riados se vio fuertemente deteriorada en relación a la de los otros sectores; 
las medidas tomadas en noviembre de 1982, lograron más que una cotrec- 
ción de este deterioro; en 1983, la situación de los asalariados fue sensi- 
blemente semejante a la de los demás sectores (ver cuadro anexo). En 
1984, debido a la alta tasa de inflación que se registró, se estima, provi 
sionalmente, que los salarios perdieron cerca del 30 ofo de su poder de 
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compra en promedio entre enero y octubre. 


Desde 1978, el 45 ofo del ingreso de las familias está com puesto por 
el ingreso de los asalariados. El ingreso de los trabajadores por cuenta 
propia (artesanos y campesinos) está en función de los ingresos de este 
sector en la medida en que los productos y servicios que ofrecen en el 
mercado se enfrentan ante demandas inelásticas para rangos de ingresos 
elevados y por el hecho de que el arbitraje de precios se realiza en centros 
urbanos donde la presencia de los asalariados es significativa. La contrac- ' 
ción del ingreso de los asalariados provoca una disminución de la demanda 
para este tipo de productos y servicios, lo que puede inducir una modi 
ficación de los precios relativos y fo una caída del volumen de las ventas. 


El siguiente cuadro contiene indicadores relativos a la evolución 
del ingreso en el sector agropecuario: 


PRECIOS Y PRODUCCION EN EL SECTOR AGROPECUARIO 


r 


Términos de intercambio _ Producción 
Año Agrop./Manufac. 'Agrop./Importaciones 
1980 100 100 de 100 
1981 91 87 107 
1982 73 51 105 


1983 102 54 82 
FUENTE: Cuadro C6 y Boletines del BCB 


Según este cuadro, entre 1980 y 1982, existió un claro deterioro 
en los términos de intercambio del sector agropecuario en relación al pre- 
cio de las manufacturas y de las importaciones. En 1983, se revirtió lige- 
ramente esta tendencia en relación a las manufacturas y se mejoró la 
situación precedente en relación a las importaciones como consecuencia 
de la crisis de la producción del sector provocada por fenómenos clima- 
toldgicos. Entre 1980 y 1982, los términos de intercambio del sector en 
relación a las manufacturas cayeron fuertemente como resuitado de la 
contracción de la demanda, simultáneamente al incremento de la produc- 
ción, : 


En 1983, la oferta decreció y los precios aumentaron. De esta mane- 


ra, se reprodujo el esquema clásico de funcionamiento del mercado de 
productos agropecuarios. La importante caída de los términos de inter- 
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cambio del sector en relación al precio de las importaciones se debió en 
gran medida al alza del precio de la divisa registrada desde 1980. 


La parte del Excedente Bruto de Explotación captada por las familias 
representa aproximadamente la mitad del ingreso disponible del sector; . 
el producto del sector agropecuario tiene una parte significativa en su 
composición, así como los sectores comercio y servicios. En el período 
1980-83, esta parte del ingreso de las familias registró un comportamiento 
máz o menos semejante al de los salarios y al ingreso del sector, con ex- 
cepción del año 1981, donde posiblemente el incremento de la producción 
del sector agropecuario, a pesar del deterioro de sus términos de intercam- 
bio, haya podido impedir una disminución mayor al de los otros compo- 
nentes del ingreso. 


La Renta Neta de la Propiedad y de la Empresa, como componente 
del ingreso de tas familias, registró un alza del 6 ofo en 1981 en relación 
a 1980, para caer bruscamente a partir de 1982, como consecuencia, po- 
siblemente, de los incrementos salariales promulgados a fines de ese año. 
Sin temor a equivocación, es posible afirmar que esta variable no tenga la 
cobertura deseada, tanto debido a problemas de tributación, como a la 
desorganización de los archivos estatales, sobre todo en el campo de la 
propiedad inmobiliaria, 


Las transferencias unilaterales netas se originaron esencialmente en 
el exterior, a partir de diferentes programas de ayuda orientados en su 
mayor parte al sector agropecuario y a los sectores pobres urbanos. En 
dólares de 1980, fas familias percibieron, en 1981, alrededor de 63-mi- 
illones; en 1982, 45 millones, y. en 1983, 52 millones. La disminución 
registrada en 1982 se debió en gran medida a la renuencia manifestada por 
los organismos internacionales a colaborar con el gobierno de García Meza. 
A partir de 1983, muchos de estos programas fueron repuestos, pero en 
su conjunto no alcanzaron la cifra registrada en 1981 (a precios constantes). 
Sin embargo, durante el período de análisis, 1981-83, las transferencias 
unilaterales hacia el sector de las familias casi doblaron el monto estima- 
do para el período 1970-77 y fueron un $ ofo superior al promiedio del 
período 1977-80, 


A pesar de la débil participación de esta variable en el ingreso total 
del sector (alrededor del 2 Yo a partir de 19781, no se puede minimizar 
su importancia, debido, precisamente, a que este tipo de transferencias 
csiá esencialmente orientado hacia los grupos más necesitados de la po- 
blación. Sin embargo, es imposible cuantificar el aporte que para estos gru- 
pos significa por la ausencia de información estadística al respecto. En 


general, se trata de alimentos y medicinas donados por instituciones in- 
ternacionales O gobiernos extranjeros, y de financiamiento de programas 
destinados a mejorar el saneamiento ambienta! e incentivar la producción 
en el agro. Un 85 ofo de las donaciones de alimentos proviene de los 
Estados Unidos, mediante el programa denominado Titulo II: un 14 ofo 
proviene de las Naciones Unidas y un 1 ofo de la Cruz Roja Internacional. 
En el país existen 12 proyectos o programas que captan la totalidad de 
los alimentos donados. Aquellos referidos a madres y niños reciben un: 
75 ofo y benefician a 194.511 unidades familiares. 


Hasta aquí se ha realizado el análisis de la evolución del ingreso de las 
familias con estimaciones basadas en informaciones oficiales, Pero, es im- 
posible no referirse, así sea a manera de comentario, al conjunto de acti- 
vidades no registradas oficialmente y que, como efecto de la crisis econó- 
mica, tomaron una amplitud inusitada en los últimos años. 


Estas actividades están relacionadas al sector informal del empleo, 
a la exploración del oro y al cultivo de la coca. También están relaciona- 
das al contrabando de exportación y reexportación de bienes de consumo 
básico y materias primas, igualmente a la enorme expansión de la evasión 
tributaria de las grandes empresas y a la adulteración de sus registros 
contables. 


Para los sectores más vulnerables .de la población. estas actividades 
se constituyeron en una suerte de refugio contra el desempleo y la caída 
de sus ingresos reales, Para gtros sectores, fueron fuentes inesperadas de 
enriquecimiento ilícito. 


Si fuese posible disponer de información sobre ei conjunto de la eco- 
nomía boltiviana, cabe esperar que los problemas redistributivos apare- 
cerían siendo muchos más graves que cuando se confina el análisis a la 
parte visible de la economía. Este supuesto encuentra un sustento en la 
comparación que se realizará más adelante entre el consumo aparente de 
nutrientes y la evolución del estado nutricional de los niños. . 


Para terminar, es necesario señalar que la disminución del ingreso 
de las familias no solamente tiene repercusiones sobre los niveles de 
consumo, sino que también se constituye en un factor de tensión social 
e intrafamiliar con sus respectivas consecuencias en el desarrollo psíquico 
de los niños. 
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3. La función de consumo 


Coa la información que figura en el cuadro B14, se ha estimado la 
siguiente función relativa al consumo y el ingreso per cápita: 


Cp =-1758.2012 + 0.7152 R¿ + 0.4224C;.1 


(479.85) (.0475) (.0487) 
R2 — 98 ofo 
Fisiter (3,10) = 203.36 


Las diferencias entre valores ajustados y observados no Supera en 
ningún caso un 5 ofo. 


La estimación anterior del Consumo en función del Ingreso posee 
todas las propiedades estadísticas que normalmente se exige para una esti- 
mación de este tipo. Sin embargo, la poca variabilidad de las observacio- 
nes en relación a sus medias respectivas lleva a sugerir una cierta cautela 
en el uso de esta relación en niveles de ingreso alejados del valor central 
de la serie observada. 

Desde el punto de vista económico la función estimada es compatible 
con los postulados teóricos en un intervalo de más o menos nueve veces 
la desviación típica alrededor del ingreso medio. 


Con la salvedad anterior de que la función estimada es válida (con- 
siderando el aspecto estadístico y económico) únicamente en algún 
intervalo alrededor del ingreso medio, se puede sacar las siguientes conclu- 
siones en relación al comportamiento de los consumidores: 


1 La elasticidad del consumo es una función decreciente del ingreso; 
es decir, variaciones en niveles altos de ingreso tienen menor impacto 
sobre el consumo que variaciones en niveles de ingresos bajos. 


ii. La presencia del consumo rezagado de un período como variable 
explicativa del consumo presente manifiesta la resistencia de los con- 
sumidores a disminuir su nivel de consumo cuando el ingreso del 
período disminuye, a no ser que la disminución del ingreso sea de 
carácter persistente. 


iii. La elasticidad alrededor de la media para una modificación del ingre- 
so en un solo período es de 75 ofo; si la modificación persiste sobre 
dos períodos consecutivos, llega al 100 ofo. Si continúa por más de 
dos períodos, converge hacia 123 ofo. 


Las observaciones anteriores permiten captar rápidamente el efecto 
que tiene sobre el consumo per cápita una disminución delingreso. 


La buena calidad de la estimación corrobora el supuesto de que el 
ahorro de las familias es esencialmente una función de sus niveles de 
ingreso. 


4. El consumo de alimentos 


En numerosos estudios sobre nutrición, se ha señalado con insistencia 
el importante déficit en el consumo de calorías y proteínas de la población 
boliviana, Así por ejemplo, la FAO (1977) señala que, para el período 
1972-74, las disponibilidades de calorías llegaban únicamente al 78 ofo de 
los requerimientos y que aproximadamente el 45 ofo de la población tenía 
una ingesta de calorías inferiror a 1,2 BMR (FAO, Cuarta encuenta ali- 
mentaria, 1977, p. 131). 


En todo caso, en los primeros seis años de la década del setenta, 
quizás por el hecho de haber partido de niveles bajos, la producción de ali- 
metos manifestó sin embargo tasas significativas de crecimiento. Según 
la FAO (Anuario de Producción, 1977), la producción per cápita de ali- 
mentos entre 1970 y 1976 creció al 2.2 ofo promedio anual, información 
que es compatible con el crecimiento per cápita de la producción del sector 
agropecuario (2.9 gb). 


A partir de 1977, la producción local de alimentos disminuyó su 
ritmo de crecimiento hasta llegar a un límite crítico en 1983, como conse- 
cuencia de la crisis de producción del sector agropecuario. 

Esta disminución en el ritmo de crecimiento fue compensada por una 


política de importaciones crecientes de trigo y de harina de trigo, tanto en 
la forma de donaciones como de compras del extranjero. 


El cuadro siguiente pone de manifiesto este hecho: 
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EVOLUCION DE LAS IMPORTACIONES DE TRIGO 


PER CAPITA 

(Base 1976) 
1976 100 
1977 226 
1978 364 
1979 420 
1980 444 
1981 412 
1982 256 
1983 487 


FUENTE: Estudio de Pronóstico Agropecuario 1984, MACA-AID. 


Como consecuencia de estas importaciones, el consumo aparente 
per cápita de trigo y de sus derivados llegó a mantenerese constante a par- 
tir de 1980 (Cuadro Cl) registrando un incremento del 144 ofo entre 
1976 y 1980. 


El consumo de trigo y sus derivados tiene una importancia funda- 
mental en la dieta de las familias bolivianas. Así, se estimó que para 
1970 (USAID, 1976), cuando el consumo per cápita era menos que la mi- 
tad del que se registró 10 años después, este alimento proporcionaba el 
27 ofo de las calorías y el 31 ofo de las proteínas del consumo familiar. 


La importación de trigo tuyo una gran importancia en la manten- 
ción de los niveles de consumo de las familias, pero queda la duda sobre 
si actuó bajo la forma de compensación a la caída de la producción lo- 
cal o si, en realidad, se trató de una sustitución. La duda emerge por el 
hecho de que una parte importante de este trigo vino al país en condicio- 
nes concesionarias, lo que ciertamente desincentiyó la producción local, 


EVOLUCION DE LA PRODUCCION NACIONAL 


DE TRIGO PER CAPITA 
(Base 1976) 

1976 100 
1977 78 
1978 7 
1979 90 
1980 E 78 
1981 84 
1982 84 
1983 49 


FUENTE: MACA-AID, 1984 


SU 


En la dieta de las familias bolivianas, según un estudio realizado por 
USAID (Bolivian Nutrition Sector Assessment, 1976), apenas cuatro ali- 
mentos proporcionan cerca de las dos terceras partes de calorías y pro- 
teínas consumidas por los hogares bolivianos, según el detalle siguiente: 


of Consumo Calorías ob Consumo Proteínas 
Maíz 14 14 
Trigo 27 31 
Papas 12 16 
Azúcar 12 Eli 
Total 65 61 


FUENTE: USAID, 1976 


De mantenerse constante la estructura estimada para 1970, el com- 
portamiento de la oferta de estos cuatro productos condicionaría en gran 
medida los niveles de nutrición de la población boliviana. Para el período 
que interesa particularmente en este estudio, 1980-83, la producción lo- 
cal de maíz, papa y azúcar registró un comportamiento favorable, salvo 
para 1983, año de las sequías e inundaciones (Cuadro C2); la caída de la 
producción de trigo fue compensada por las importaciones, como se men- 
cionó anteriormente. 


Las observaciones anteriores explican el hecho de que, al parecer, 
no ha existido deterioro en el nivel de consumo aparente de calorías y 
proteínas como efecto de la crisis económica por la que atraviesa Bolivia. 
Por supuesto, esta aseveración está sujeta al grado de confiabilidad que se 
otorgue a la información disponible y a la diferencia que podría existir 
entre el consumo “efectivo” y el consumo “aparente”. 


Por otra parte, es necesario poner énfasis en que una estructura de 
consumo, como la señalada anteriormente, no es adecuada para los niños 
debido a que necesitarían ingerir volúmenes importantes de los alimentos 
"que la componen para satisfacer sus requerimientos nutricionales, 


A fin de evaluar la trayectoria del consumo aparente de calorías y 
proteínas se ha construido índices de evolución a partir de la estructura 
del consumo de ambos nutrientes estimada por USAID (1976) y de la 
evolución del consumo aparente de alimentos (MACA-AID, 1984). Los 
resultados figuran en el siguiente cuadro: 
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EVOLUCION DEL CONSUMO APARENTE PER CAPITA DE 








CALORIAS Y PROTEINAS . 
- (Base 1980) 
Calorías Protelnagll 
Indice Variación Anual Indice Variación Anual 

1976 74 -- 66 a 
1977 78 6 71 q 
1978 89 14 86 21 
1979 99 11 97 12 
1980 100 1 100 3 
1981 104 d 103 3 
1982 105 1 104 1 
1983 — 105 -1 104 - 1 
1/ Calculado sobre el 90.4 ojo del consumo estimado de calorias 

2/ Calculado sobre el 77.8 ofo del consumo estimado de proteínas, - 


Según este cuadro, el efecto de la crisis en el consumo de nutrientes 
estaría orientado no a Ía disminución de su nivel absoluto, pero sí a la 
disminución de su ritmo de crecimiento. Así, mientras que en el período 
1976-1980 el consumo decalorías y proteínas creció a un ritmo anual del 
8 du y del 11 ab, respectivamente, a partir de 1980 creció únicamente ci 
1 ofo anual, en ambos rubros. 


Es necesario señalar que los porcentajes obtenidos para el período 
1976-80 son muy elevados y, en consecuencia, es posible dudar de su 
exactitud. Por otra parte, en consideración de los otros indicadores econó- 
micos, en particular del comportamiento del sector agropecuario, la infor- 
mación relativa al año 1983 no parece ser muy precisa. 


Sin embargo, es posible que algunas dudas sobre la confiabilidad de 
la información sean disipadas, precisamente, por la gran importancia que 
adquirieron, desde 1976, las compras o donaciones de trigo provenientes 
del extranjero. 


En lo que concierne a la estructura de la demanda, en la prelación 
de rubros, ante la caída del ingreso las familias otorgaron un primer lu- 
gar al consumo de alimentos, sacrificando otros rubros, en particular la 
educación (cf. sección 6). 
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Si bien al parecer no ha existido un deterioro marcado en el consumo 


aparente de alimentos y nutrientes per cápita, ello no lleva a concluir a 
que no ha habido deterioro en el consumo efectivo, ni efectos negativos 
en el estado nutricional de los niños. Los argumentos siguientes sustentan 
esta afirmación: 


iii, 


iv. 


El consumo aparente per cápita de alimentos y nutrientes no es un 

buen indicador del consumo efectivo en un país con una fuerte de- 

ficiencia en este rubro y una marcada desigualdad en la distribución - 
del ingreso, 


Como consecuencia de la crisis y de los problemas cambiarios men- 
cionados anteriormente, se expandieron en forma significativa las 
actividades ligadas al contrabando de exportación y reexportación 
de alimentos, en particular de harina de trigo. 


El poder de compra de alimentos de los ingresos per cápita registró 


una tendencia decreciente. 


El estado nutricional de los niños manifestó un deterioro conside- 
rable (cf. sección 9), por las razones anteriormente anotadas y la 
tendencia que se observó de intentar mantener constantes los niveles 
globales de ingesta de alimentos en base al consumo de una canasta 
de alimentos (maíz, trigo, papas, azúcar) poco adecuada para el 
consumo de 198 niños. 


INGRESOS NOMINALES PER CAPITA Y PRECIOS DE LOS 
PRODUCTOS ALIMENTICIOS 
(Base 1980) 


Ingreso nominal Precios al pormenor 
per cápita (R) de alimentos (P) R/P 


1980 100 100 100 


1981 


126 135 93 


1982 249 303 82 
1983 1247 1223 102 


FUENTE: Cuadro B1 4, INE 


Los argumentos anteriores llevan a plantear la conclusión siguiente: 


el consumo efectivo per cápita fue menor que el aparente; esto, más la 
desigual distribución del ingreso, su evolución divergente en relación a 
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los precios de los alimentos, y la estructura y evolución de ja canasta de 
estos últimos explican el grave deterioro observado en la situación nutri- 
cional d : los niños. 


Por contraste, es posible afirmar que si se hubiese tomado medidas 
para controlar el contrabando de alimentos, se hubiese podido disminuir 
la brecha entre su consumo aparente y su consumo efectivo. Y si, además, 
se hubiese adoptado medidas destinadas a reducir el grado de desigualdad 
en la distribución de ingresos y puesto mayor énfasis en la oferta de ali- 
mentos adecuados para el consumo de los niños, se podría haber evitado 
el deterioro del estado nutricional de estos. — 


S. La oferta de servicios sociales 


Como consecuencia de la crisis, la oferta de servicios sociales, medida 
por el gasto per cápita, registró decrementos significativos. Los gastos de 
consumo en el campo de la educación fueron, en el período 1981-83, 
inferiores en un 13 ofo en promedio a los que se registraron entre 1978 
y 1980 (Cuadro E4); en 1983, apenas llegaron al 82 ofo de su nivel de 
1978 (Cuadro E5). Los gastos de consumo en sanidad, seguridad social y 
asistencia social registraron similar comportamiento: -15 ofo en 1981-83 
en relación al período 1978-80 y -13 ofo entre 1978 y 1983, El total de 
gastos sociales disminuyó en 14 ofo y 10 ofo entre ambos períodos. 


Las variaciones del gasto, sobre todo en el rubro del consumo, no 
reflejan con exactitud las variaciones en el nivel de la oferta de los ser- 
vicos sociales, ya que en gran medida están influenciadas por la política 
de salarios desarrollada por el gobierno. En consecuencia, se trata de un 
indicador no muy preciso, aj cual es necesario recurrir en ausencia de otro 
tipo de información. 


Los gastos de capital registraron,entre 1981 y 1983, un promedio 
inferior al que se observó entre 1978 y 1980, con una marcada tendencia 
hacia la disminución (Cuadro E 1). 


Teniendo en cuenta el eran déficit existente en materia de oferta 
de servicios sociales (por ejemplo, el hecho de que únicamente un tercio 
de la población tenga acceso a los servicios de salud o que exista un mé- 
dico cada 1.156 habitantes o que un tercio de la población sea analfa- 
be::l, la desaceleración del crecimiento de los gastos sociales per cápita 
es un signo del deterioro de la dinámica del desarrollo del país. 


Las cifras disponibles muestran precisamente ese fenómeno: una gran 
desaceleración dei crecimiento de los gastos sociales globaies. tal cual se 
registra en el cuadro siguiente: 


TASAS DE CRECIMIENTO DE LOS GASTOS EN 
EDUCACION Y SALUD 


Gastos de Consumo 


Educación Salud Total FBC 
197077 57 12.52 6.87 40.63 
1978-30 3.3 1.21 1.17 6.76 
1980-83 - 2.8 0.36 - 1.48 - 1.41 


Fuente: Cuadro E6 


La disminución del gasto en servicios sociales es consecuencia directa 
de la crisis, a través de la disminución del PIB, del Ingreso Nacional Dis- 
ponible y de las dificultades de captar ahorro externo. 


Esta observación emerge del hecho de que la participación de los 
gastos sociales en el gasto total de la administración pública y de la seguri- 
dad social, y en el PIB se mantuvo aproximadamente constante, tal como 
lo muestra el cuadro siguiente: 











Gastos sociales en: 1970-77 1978-80 1981-83 


— Porcentaje del Gasto 

de la Adm. Pública y 

Seguridad Social 42 42 42 
— Porcentaje del PIB 517 6.8 7.0 


FUENTE: Cuadro El 


Por otra parte, la participación del Consumo y de la Formación Bru- 
ta de Capital en el total del gasto se ha mantenido aproximadamente cons- 
tante desde 1978 (CuadroE2): 


Los rubros restantes, vivienda y ordenamiento urbano y rural y otros, 
tienen una participación reducida en el gasto social (0.5 ofo a 0,7 ofo del 
PIB), razón por la cual no se les presta en este análisis mayor atención. 
La trayectoria de su evolución se encuéntra en los Cuadros El y E2. 
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6. El acceso a la escuela 


U.o de los campos donde es posible detectar con mayor claridad el 
efecto de la crisis económica sobre las condiciones de vida y oportunida- 
des de desarrollo de los niños es la educación, en el sentido de la oportu- 
nidad de acceder a un centro de enseñanza. 


La posibilidad de realizar el análisis. del impacto de la crisis en las 
oportunidades de los niños de acceder a la escuela está ligada a la informa- 
ción disponible en este campo. 


Actualmente se dispone de información exahustiva de ja matrícula, 
de los efectivos a fin de año y de los aprobados, desde 1969 hasta 1979, 
por grados de enseñanza, desde el pre-básico hasta bachillerato (13 años). 
Para los años 1980 y 1983, se dispone únicamente de la matrícula por 
grados, a excepción del pre-básico. Sin embareo de que para este último 
período la información es incompleta, puesto que. no se tiene datos sobre 
deserción y fracaso escolar, la información existente es de gran ayuda para 
realizar un primer diagnóstico del efecto de la crisis en este campo. 


Ei Cuadro Dl contiene las tasas de variación anual de la matrícu- 
ia en los períodos 1969-79 y 1980-83. En él se observa que las tasas de 
crecimiento de la matrícula, en todos los grados de escolaridad. durante 
el período 1969-79, fueron elevadas por encima de la tasa de crecimiento 
de la población y fueron, además, considerabiemente superiores a las 
observadas durante la crisis, en el período 1980-83, 


El fenómeno de que la matrícula haya crecido más rápidamen- 
te que la población se explica por el hecho de que el esfuerzo de esco- 
larización masiva es relativamente reciente en Bolivia, ya que data uni- 
camente de los años cincuenta. Normalmente, se podría esperar que 
al cabo de un cierto número de años, por efecto de saturación, el cre- 
cimiento de la matrícula, por lo menos en los primeros años de esco- 
laridad, se iguale al crecimiento de la población. 


Sin embargo la tasa histórica de crecimiento de la matrícula no es un 
buen indicador para realizar comparaciones entre períodos debido a su 
alta varianza (cf. Cuadro D2), sobre todo en los primeros años de esco- 
laridad. 


de escolaridad, la existencia de mecanismos de cobertura masiva que re- 


La lectura del Cuadro 12 pone de manifiesto, para los primeros años 
e 
rardan momentáneamente el ingreso a la escuela o que alejan a los niños 


de ella temporalmente. Por ejemplo, en 1975, la tasa de crecimiento del 
pre-básico fue de -45 of, pero, dos años más tarde, fue del 71 do; en el 
primer curso del básico se puede observar un fenómeno semejante: en 
1974, la tasa de crecimiento de la matrícula fue cero, pero un año más 
tarde, fue del 11 ofo.- 


La reincorporación al sistema escolar en grados medios o elevados, 
después de haberlo abandonado por lo menos durante un año, debido a 
su comportamiento errático, es otra de las variables que explica las altas 
varianzas registradas por la tasa de crecimiento de la matrícula durante el 
período 1969-70, 


Puesto que el análisis a partir de tasas de crecimiento podría llevar 
a conclusiones erróneas, se ha establecido un modelo simple de proyec- 
ción de la matrícula (cf. Apéndice 2) sobre la base de la población ya es- 
colarizada hasta 1979, con un supuesto de crecimiento del pre-básico 
igual al crecimiento de la población y utilizando las probabilidades de ter- 
minar el año habiendo sido matriculado, de ser promovido de curso, de 
seguir en el sistema escolar y de reincorporarse después de haberlo aban- 
donado, por lo menos, durante un año. Estas probabilidades fueron estima- 
das en base a las observaciones del período 1969-79. 


La utilización de este modelo permite estimar el número de alumnos 
que habiendo hecho anteriormente parte del sistema escolar (a excepción 
del pre-básico) debían seguir en éste, según la tendencia histórica. La tasa 
de crecimiento del pre-básico que utiliza el modelo es de 2.5 ofo, sensi- 
blemente inferior a la tasa histórica del 7.4 o. 


Antes de pasar al análisis de los resultados obtenidos, vale la pena 
realizar algunos comentarios en relación a las probabilidades que se utili- 
zaron, ya que, en sí mismas, independientemente del modelo de proyec- 
ción, tienen un alto valor informativo, 


Existen dos tipos de deserción: el abandono del alumno durante el 
año escolar, después de haber sido matriculado y la no reincorporación 
al sistema, después de haber terminado normalmente el año escolar, con 
promoción o no. Para el primer tipo de deserción se ha estimado una 
tasa de aproximadamente el 10 ofo, con poca variabilidad entre años y 
entre grados de enseñanza (Cuadro 106). En lo que concierne al segundo 
tipo de deserción, se ha observado (Cuadro 19), que él se da casi exclusi- 
vamente en el ciclo básico, con una tasa del 10 ofo, siendo prácticamente 
ausente en el pre-básico, medio e intermedio. 
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La probabilidad de promoción en el ciclo básico fue de 93 ojo: 
en el intermedio, 91 ofo, y en el medio, 85 ojo. 


Un 69 ofo del alumnado del primer grado dei ciclo básico, en pro- 
medio, no cursó el pre-básico. Alrededor del 3 ofo del alumnado del se- 
gundo intermedio y cursos superiores está compuesto por estudiantes 
que abandonaron por lo menos un año el sistema escolar. Se observará 
(Cuadro D10) que este [fenómeno tuvo una probabilidad nula de ocurren- 
cia en los primeros grados de enseñanza. 


Los resultados obtenidos con el modelo de proyección para el pe- 
ríodo 1980-83, comparados con la matrícula registrada. son concluyentes 
en lo que se refiere al grave impacto de la crisis en las oportunidades de 
acceso a la escolaridad de los niños y jóvenes; ello, incluso sin tomar en 
cuenta la dinámica que debería tener en esta materia un país con todavía 
una alta tasa de analfabetismo. 


Los resultados y las comparaciones respectivas se encuentran en los 
Cuadros D3 y D4. A fin de poner énfasis en la gravedad dei problema, 
sobre todo en lo que concierne al ciclo básico, se ha preparado el siguien- 
te cuadro resumen: 


AUSENTES EN EL SISTEMA ESCOLAR COMO EFECTO 





DE LA CRISIS 

Ciclo - 1980 - 1981 1982 1983 
Básico 17 985 38 896 57347 78 307 
Intermedio 5076 511) 5838 303 
Medio 1871 - 2681 7150 -8 024 


FUENTE: Cuadros D3, D4. 


La ausencia en el ciclo básico se ha ido acentuando desde 1980 
hasta 1983 en forma. significativa, lo que hace pensar que no se trata 
simplemente de un retardo en el ingreso o de retiros temporales; este fe- 
nómeno podría estar impregnado de algún grado de irreversibilidad. En 
términos porcentuales, en 1980, el 2.2 ofo de Jos niños que debían estar 
en el ciclo básico no lo estuvieron; este porcentaje creció rápidamente, 
hasta llegar al 8.5 ofo en 1983, Cabe recordar, una vez más, que estas 
magnitudes se obtuvieron por seguimientos generacionales, es decir, que 
manifiestan esencialmente la ausencia de los niños que de alguna manera 
ya estuvieron anteriormente en contacto con la escuela « se esperaba 


0.6 
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que lo estuvieran; si se tuviese en cuenta, además, la población total en 
edad escolar, el fenómeno revestiría mayor gravedad. El cuadro anterior: 
hace prever el incremento de la tasa de analfabetismo en el futuro inme- 
diato. 


La ausencia de niños en el ciclo intermedio no tuvo la misma gra- 
vedad que en el ciclo básico, puesto que llegó a alrededor del 2.4 ofo 
de la población esperada entre 1980 y 1982, y cayó al 1 ofo en 1983. 
Este fenómeno puede explicarse por el hecho de que una parte de los 
niños ya abandonaron la escuela en el ciclo básico y porque la edad tem- 
prana del alumnado (entre 11 y 13 años) constituye un obstáculo para 
encontrar empleo. 


En el ciclo medio se registró, aunque no en forma uniforme en el 
tiempo ni entre los diferentes grados, más alumnos que los esperados 
(Cuadro D3). Este fenómeno es sorprendente a primera vista, pero expli- 
cable, por lo menos parcialmente, en la falta de nuevas oportunidades de 
empleo y en la cesantía (según los registros del INE, más del 50 of de los 
desocupados en 1983 tenían menos de 25 años), como consecuencia de 
la crisis. Sin embargo, ello no explica todo, ya que simultáneamente se 
podría argúir que el efecto de la crisis habría sido en sentido inverso. es 
decir, el retiro del sistema escolar provocado por la disminución del ingre- 
so de las familias, 


La ausencia de niños en el ciclo básico, sin embargo, se puede expli- 
car, con poca probabilidad de equivocarse, como efecto de la caída de los 
ingresos de las familias y de la disminución de los gastos públicos en ma- 
teria de educación. Es decir, como resultado de la crisis. 


La explicación que no era válida vía ingresos para el ciclo medio, 
lo es para el ciclo básico, debido a que se pudo constatar en el pasado una 
acentuada flexibilidad de las familias para retardar, cuando fuese necesario, 
el ingreso a la escuela de los niños de corta edad, esperando, por supuesto, 
incorporarlos una vez que los problemas que impusieron el retardo desapa- 
rezcan. Por otra parte, es necesario señalar que posiblemente existe una 
preferencia por mantener a los jóvenes ocupados en la escuela o en el tra- 
bajo. Obviamente, este problema no se presenta en lo niños de corta 
edad. : 
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7. La evolución de la 1nortalidad infantil y de la niñez 
a. Antecedentes generales - 


Un estudio realizado por las Naciones Unidad en 1977, utilizando 
las tasas de mortalidad y fecundidad como criterio de clasificación. ubicó 
a Bolivia entre los países demográficamente “atrasados”, como puede 
verse en el siguiente cuadro: 


CLASIFICACION DE LOS PAISES LATINOAMERICANOS 
SEGUN LA ETAPA DE DESARROLLO DEMOGRAFICO PARA 
EL PERIODO 1970-1975 


—_—_ rra 





Grupo Á Grupo B Grupo € 
] (Desarrolla 
Indicadores (Mayor desarrollo; Intermedio) (Baja desarrollo) 
Grupo Cl Grupo €2 Grupo €3 

Tasa Giobal de Menos de 4 46153 Más de 5.8 hijas por mujer 
Fecundidad 
Esperanza de Más de 68 64a 68 Ñ 
vida al nacer años años 57-64 52-54 46 - 48 
Veinte países Argentina Brasil Ecuador Honduras Bolivia 

Chile Colombia El Salvador Guatemala Haiti 

México Nicaragua 
Cuba Costa ¡tica Paraguay Perú 
Uraguay Panamá KR. Dominicana 


Venezuela 





FUENTE: Tomado de Urzúa F., Raúl. El desarrollo y población en Amé- 
rica Latina, 1979, 


En el primer grupo se encuentran los países que han alcanzado patro- 
nes de mortalidad y fecundidad que conducen a tasas de crecimiento 
relativamente bajas. En el grupo B, las tasas de crecimiento natural son 
significativamente altas, a pesar de haberse iniciado un descenso impor- 
tante en la fecundidad y la mortalidad, Finalmente, el tercer grupo se 
caracteriza por sus altas tasas de fecundidad y sus reducidas esperanzas 
de vida al nacer. En estos países los descensos de la fecundidad son insigni- 
ficantes y la existencia de patrones de mortalidad distintos permitió dife- 
renciar tres subcategorías, según sus respectivos niveles de mortalidad du- 
rante el período de análisis. 


El estudio realizado por les Naciones Unidas pretende mostrar que, 
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en términos generales, el desarrollo económico y todos los cambios aso- 
ciados a este proceso están estrechamente vinculados al cambio demográ- 
fico. Por lo tanto, el desarrollo económico incluiría en su dinámica los 
descensos de la fecundidad y mortalidad. 


Sin embargo, en América Latina la mortalidad parece haber dismi- 
nuido de modo independiente de los niveles de desarrollo económico y 
la fecundidad habría sido resistente al cambio socio-económico (Urzúa, 
19791. 


Al parecer, los descensos más importantes alcanzados en la mortali- 
dad se debieron a la importación de tecnología médica de reducidos cos- 
tos y a las campañas sanitarias de naturaleza masiva que permitieron re- 
ducir y controlar un volumen importante de muertes ocasionadas por en- 
fermedades infecciosas y parasitarias, particularmente en las edades más 
tempranas. Es decir, las influencias técnico-económicas sobre la mortali- 
dad se han asimilado en la sociedad latinoamericana con cierta indepen- 
dencia del grado de su desarrollo. Sin embargo, existe un límite para este 
acelerado descenso, fijado por las condiciones económicas y sociales de 
vida de la población. Por lo tanto, en el futuro, para que se den reduccio- 
nes más importantes en los niveles de mortalidad, será necesario una 
mejora en las condiciones de vida de los sectores sociales más postergados. 


b. Aspectos téorico-metodológicos 
L Lineamientos teóricos 


El consenso es general cuando se afirma que la salud es resultado y 
a la yez uno de los factores determinantes del proceso de desarrollo. 
También se reconoce la existencia de un estrecho vínculo entre los indica- 
dores de salud (tasas de mortalidad infantil, por ejemplo) y los factores 
del contexto socio-económico, al punto de llegar a considerarlos como 
índices de desarrollo social. En este sentido, la unidad salud-muerte pasa 
por toda una cadena compleja de mediciones que va desde las determi- 
naciones provenientes de la estructura social y económica, hasta el hecho 
de la defunción, abstraído de la realidad a través de una tasa de mortali- 
dad. Por lo tanto, ésta no sólo señala la ocurrencia de acontecimientos 
biológicos (enfermedades, envejecimiento, etc.) sinó que la muerte es, 
también, el resultado de las malas condiciones de vida, los riesgos presen- 
tes en el medio ambiente y la falta de servicios de salud. Estos condicionan- 
tes están asociados con el tipo de vivienda, educación, vestimenta, alimen- 
tación y saneamiento ambiental, que caracterizan la calidad de vida de una 
población. 
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Uno de los componentes de la salud pública es, sin duda, el desarrollo 
de formas tecnológicas médicas y farmacéuticas que permiten tratar y 
prevenir con bastante éxito las enfermedades causantes de un volumen 
importante de defunciones tempranas. Este factor es uno de los vínculos 
más nítidos que existe entre el desarrolio tecnológico y la situación de- 
mográfica de un país. 


Considerando que la mortalidad temprana está directa e indirecta- 
mente relacionada con las condiciones económicas y de salud pública. es 
posible expresar simbólicamente: 


Mortalidad temprana = f (condiciones económicas, salud pública) 


La relación entre ambos conjuntos de factores (las condiciones eco- 
nómicas y la salud pública) en los países que iniciaron el proceso de de- 
sarrollo capitalista es diferente de aquella que se presenta en los países 
actualmente menos desarrollados. En aquellos, los programas de salud 
pública resultaron ser un reflejo directo de las condiciones económicas, 
Es decir, el progreso en la salud de la población dependió básicamente 
de la velocidad con que se daba el desarrollo económico; por lo tanto, los 
descensos más importantes de la mortalidad dependieron de la situación 
económica de cada país. El descenso de la mortalidad se aceleraba a medi- 
da que la economía se desarrollaba. 


- Fenómeno opuesto acontece en los países de menor desarrolio capi 
talista. Los programas de salud social no dependen totalmente del desa- 
rrollo de sus propias economías, pues no requieren desarrollar programas 
propios de investigación médica, sino que pueden importar técnicas 
nuevas o medicamentos de reducido costo, de las naciones más avanzadas. 
Simultáneamente, pueden recibir cooperación internacional, material o 
financiera, con el objeto de mejorar sus programas de salud colectiva. En 
consecuencia, la dimensión económica en un país atrasado pierde impor- 
tancia relativa, en tanto que los factores asociados a la salud pública llegan 
a tener un mayor peso. 


La consideración conjunta de los anteriores aspectos conduce a traba- 
jar con un indicador de mortalidad que refleje,de la mejor manera posibie, 
las variaciones de las condiciones económicas. sociales y sanitarias en un 
árca determinada. Habitualmente se reconoce a la mortalidad ocurrida 
cr ns niños de corta edad una gran sensibilidad a este tipo de inodifica- 
ciones: La explicación a esto se encuentra en la sensibilidad de tales niños 
2 tos cambios e influencias del medio donde se desarrollan. es decir, a las 
io tf caciones en las condiciones materiales del nive! de vida. 


En este sentido, se retuvo dos indicadores: la probabilidad de morir 
entre el nacimiento y la edad exacta de un año ( ¡Ag ), por un lado, y la 
probabilidad de failecer entre el nacimiento y los dos años cumplidos 
(240, por otro. Indudablemente, la elección también fue influida por la 
disponibilidad de información y posibilidad de realizar comparaciones en- 
tre los diversos estudios realizados. 


ii, Fuentes de información y estimación de los indicadores 


Bolivia, al igual que la mayoría de los países de América Latina, no 
cuenta con estadísticas vitales confiables, necesarias para una estimación 
precisa de la mortalidad. Esta deficiencia no ha permitido un conocimien- 
to adecuado de los niveles y tendencias de este fenómeno. 


El conocimiento de la mortalidad infantil se ha visto fuertemente li- 
mitado por la ausencia de registros tanto de nacimientos como de defun- 
ciones entre los menores de un año de edad. 


Sólo a mediados de la década de los setenta se incluyó, en la Prime- 
ra Encuesta Demográfica Nacional y en el Censo de Población, un conjun- 
to de preguntas que permitieron obtener estimaciones indirectas de la 
mortalidad, especialmente en la niñez. Esta nueva fuente de información 
posibilitó mejorar de manera significativa el conocimiento de la mortali- 
dad en Bolivia, tanto a nivel nacional y regional como para diferentes 

subpoblaciones. 


A pesar de las insuficiencias y limitaciones aún existentes, en los diez 
últimos años se ha logrado acumular un volumen importante de informa- 
ción y estudios acerca de la mortalidad infantil y de la niñez, jnexistentes 
al iniciarse la década del setenta (Behm, et. al., 1976; Soliz, Bartlema, 
Chackiel, s/f; Gutiérrez, 1980; Pereira, 1980; Tórrez, 1980; Toro, et. al, 
1984; Morales, et. al., 1984; CELADE-UNICEF, 1984; Somoza, 1976). 


En la actualidad, existen tres fuentes de información, de cobertura 
naciorial, para el estudio de los fenómenos demográficos: la I Encuesta 
Demográfica Nacional (EDEN D), realizada el año 1975; el Censo de Pobla- 
ción y Vivienda de 1976, y la ll Encuesta Demográfica Nacional (EDEN 
II), llevada a cabo en 1980. En los cuestionarios de estos tres eventos se 
plantearon preguntas a las mujeres de 12 años y más de edad. sobre el 
total de hijos tenidos nacidos vivos y el número de ellos que estaban vivos 
a la fecha de la encuesta o censo, a fin de obtener la información necesa- 
ria para efectuar las estimaciones de mortalidad en edades tempranas. 


Los trabajos realizados sobre la calidad de los datos muestran una 
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coherencia razonable de dos de estas investigaciones estadísticas, pudien- 
do afirmarse que tanto el Censo de Población como la EDEN I tienen 
buena información (INE, 1976; INE, 1981); las estimaciones obtenidas 
a partir de estas dos fuentes son del mismo orden de magnitud. Este fenó- 
meno no: acontece con los resultados que se obtuvo a partir de la 
EDEN II. Ei CELADE, después de haber evaluado la calidad de la informa- 
ción, llega a la conclusión de que la mortalidad infantil, en particular, está 
fuertemente subestimada en esta encuesta (CELADE, 1981). 


En el presente capítulo se recurrió a diferentes investigaciones sobre 
la mortalidad en edades tempranas, a fin de recuperar las estimaciones 
tanto de la mortalidad infantil como de la niñez. 


De este modo, las series que aparecen en el Cuadro E8 provienen de 
los estudios realizados por CELADE-UNICEF (1984), Soliz, Chackiel y 
Bartlema (s/f), Arretx y Oreltana (s/f) y Toro (1984). En los dos primeros 
trabajos se utilizaron técnicas de estimación indirecta de la mortalidad: 
el Modelo de Trussell (con la familia Sur como modelo) en el primero y la 
variante ideada por Feeney, en el segundo estudio. Estos métodos, después 
de convertir cada probabilidad de muerte derivada de la proporción de 
hijos muertos de cada grupo quinquenal de edad, en una estimación de 
mortalidad infantil, ubica en el tiempo estas estimaciones, describiendo la 
tendencia experimentada por la mortalidad infantil, durante 15 a 20 años - 
antes del censo o encuesta. 


De los otros estudios se obtuvo sólo información puntual: esperanzas 
de vida al nacer para el período 1950-1970. a partir de las cuales, me- 
diante el uso de las nuevas tablas de vida de las Naciones Unidas (patrón 
chileno), se estimaron los valores de los 1% y 2%, En el trabajo de Árretx 
y Orellana (s/f) se mantuvo la estructura de la mortalidad del período 
1970-1975 y se varió el parámetro vinculado con el nivel de la mortalidad, 
de modo que, para los quinquenios comprendidos entre 1950-1970, 
se cbtuvo esperanzas de vida previamente establecidas. Aunque esta solu- 
ción es razonable, lleva tras de sí el supuesto de que la mortalidad ha esta- 
do decreciendo de manera importante. Por lo tanto, estos valores y los 
respectivos niveles de mortalidad temprana, no deben tomarse como una 
versión exacta de la evolución pasada de la mortalidad, sino que se trata 
de establecer una trayectoria razonable que permita conciliar, de alguna 
manera, los censos de 1950 y 1976. 


En el estudio dirigido por el Dr. Toro (1984), las estimaciones de 


mortalidad están referidas únicamente al área urbana. El valor obtenido 
de la tasa de mortalidad infantil alcanza, según esta investigación, a 89 
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por mil nacidos vivos. Esta magnitud, comparada con la obtenida en el 
Censo de 1976 (131 por mil nacidos vivos). es reducida y podría interpre- 
tarse como el resultado de una evolución favorable de la mortalidad en 
el primer año de vidá; además, resulta menor que la estimación optimis- 
ta realizada por la Organización Panamericana de la Salud (OPS). De esta 
manera, podría concluirse que la mortalidad infantil. en dicho estudio, 
está fuertemente subestimada, dado el marco socio-económico desfavo- 
rable que se presenta en el país y la evolución regresiva de la estructura 
económica. En consecuencia, se procedió a corregir la tasa obtenida, a 
través de las tablas de vida de Coale-Demeny (familia Sur). Por otra parte, 
el diferencial urbano-rural para 1982-83 fue estimado como el promedio 
simple de la sobremortalidad rural ocurrida en los períodos anteriores. 


Finalmente, se utilizó las estimaciones realizadas por la OPS, las 
cuales suponen que, a pesar del deterioro de las condiciones económicas. 
habría existido, en el peor de los casos, un estancamiento en los valores 
de la mortalidad infantil. Por lo tanto, esta información, que refleja un 
descenso de la mortalidad en el primer año de vida, debe manejarse con 
suma cautela. En primer lugar, se debería determinar el grado de validez 
de estos datos y, en segundo, analizar el efecto que pudieran haber tenido 
las políticas de salud, 


“La información utilizada, por los antecedentes expuestos, sólo per- 
mitirá una aproximación preliminar al objeto de este estudio. Sin embargo, 
proporciona una orientación general y de validez razonable para su pro- 
fundización posterior. 


c. Niveles y tendencias de la mortalidad en los primeros años de vida 


En esta sección se analiza la evolución de la mortalidad infantil y 
de la niñez durante los últimos 30 años, brindando un marco general de 
referencia para una posterior ubicación concreta de este fenómeno socio- 
demográfico dentro del actual proceso de desarrollo que se produce en 
Bolivia. 


i La mortalidad infantil en América Latina y Bolivia 


Según un estudio de la OPS publicado en 1984, la disminución de la 
mortalidad infantil en América Latina ha sido importante en los últimos 
años Sin embargo, este descenso se caracteriza por su heterogeneidad; 
es decir, el descenso no ha sido igual en todos los países. En el Cuadro 
E8 puede apreciarse que la escala de la disminución de la mortalidad in- 
fantil es muy amplia. Para Bolivia, en el extremo inferior, es de solo 21 ofo, 
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mientras que para Costa Rica es del orden de 64 ofo. 


Durante el período 1960-1965, once países tenían tasas de mortali- 
dad superiores a 100 por mil nacidos vivos. Entre ellos, las tasas más al- 
tas correspondían a Haití (170.5 por mil) y Bolivia (157.5 por mil). 
Posteriormente, para el período 1970-1975, solo siete países alcanzaron 
tasas superiores a 100, y es Bolivia el país con mayor mortalidad infan- 
til (151 por mil), seguido de Haití (135 por mil). 


En el quinquenio 1980-1985, en dos países latinoamericanos se es- 
timan tasas superiores a 100: Bolivia (124.4) y Haití (108.2). Por otro lado, 
sólo en dos de ellos las tasas son inferiores al 30 por mil (Cuba y Costa 
Rica). Se observa claramente que Bolivia pierde posiciones en su nivel de 
mortalidad en el panorama latinoamericano, alcanzando el último lugar 
en la escala de magnitudes y es superado inclusive por Haití, país caracte- 
rizado por sus deterioradas condiciones materiales de vida. 


Sin lugar a dudas, los logros obtenidos en la reducción de la mortali- 
dad infantil en esta última década en América Latina superan a los del 
decenio anterior. Sin embargo, en el caso. boliviano, estas reducciones 
se habrían detenido o estarían deteniéndose debido a la crisis econó- 
mica. Incluso podría esperarse un aumento enlas cifras de la mortalidad 
infantil. 


Aunque se intensificaron algunas acciones de salud colectiva (vacu- 
nas, rehidratación oral, etc.) éstas no pueden determinar por sí mismas el 
nivel de mortalidad infantil, debido a que no modifican sustancialmente 
las condiciones de vida de los niños. 


En consecuencia, esta información, que refleja una reducción impor- 
tante de la mortalidad infantil para el período 1980-1985, debe ser asu- 
mida con cautela. 


En el cuadro E9 se puede apreciar la evolución de la mortalidad in- 
fantil, basada en diferentes fuentes y estimada por distintos métodos. 
Utilizando el modelo de Trussell-Sur, se observa una ligera tendencia al 
aumento de la mortalidad: utilizando información del Censo de 1976 
pasa de 152 por mil (en 1961) a 155 por mil (en 1974); con datos de la 
EDEN l este indicador oscila de 150 f1962) a 159 por mil (en 1978). La 
información de la EDEN IÍ muestra una tendencia importante al descenso. 


Apoyados en datos provenientes de la EDEN I, un grupo de demó- 
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grafos estimó la evolución de la mortalidad infantil aplicando el Método 
de Feeney. Los resultado obtenidos aparecen en la cuarta columna del 
cuadro E9; en ella se observa un claro aumento de esta tasa: de 143 por 
mil (en 1954) pasa a 167 por mil (1973). Aunque resulta improbable un 
nivel tan bajo para 1954, estas estimaciones podrían estar reflejando una 
tedencia al ascenso de la mortalidad en los últimos años. 


Finalmente, en la quinta columna de dicho cuadro, se pudo recons- | 
truir la evolución de la mortalidad infantil mediante estimaciones puntua- 
les realizadas para los diferentes eventos demográficos y utilizando tablas 
modelo de vida. Sin duda, esta serie sólo permite una aproximación pre- 
liminar a la verdadera trayectoria de la mortalidad en el primer año de vida; 
pero proporciona una orientación válida de este fenómeno. 


Se puede observar que en el largo plazo existe un claro descenso: 
de 210 por mil, en el período 1950-1955, disminuye a 168 por mil, en 
1981-1983, lo que implica una disminución del 20 ofo en los últimos 30 
años. Sin embargo, a partir del quinquenio 1970-1975 se estaría iniciando 
un fenómeno inverso: la mortalidad pasa de 165 a 168 por mil. Aunque 
este aumento es insignificante, y podría deberse tanto a la calidad de la 
información obtenida en el período 1981-1983, como al tipo de método 
de estimación utilizado. parece ser el principio de un período de severas 
caídas del decrecimiento de la mortalidad infantil y el consiguiente estacio- 
miento de ésta en niveles que prevalecían a principios de la década de los 
años setenta. 


En el mundo y, en particular, en América Latina (Cuadro E8) la 
aplicación de tecnología médica importada ha permitido prevenir y tra- 
tar con éxito enfermedades que ocasionan elevados volúmenes de mortali- 
dad infantil. Sin embargo, Bolivia parece ser un caso especial en el que las 
tendencias de la mortalidad temprana son fuertemente sensibles a los su- 
cesos económicos por los que atraviesa. Los antecedentes expuestos hacen 
pensar que la mortalidad infantil, a partir del quinquenio 1950-1955, 
habría sufrido una caída, aunque no importante, para luego mostrar un leve. 
ascenso, con una marcada tendencia al estancamiento. precisamente en el 
período en que se inicia la actual crisis económica. 


ii Mortalidad temprana en Bolivia en los últimos 10 años 
Todavía no puede establecerse con certeza si esta tendencia al 


aumento es el principio de un proceso irreversible o si se trata solamente 
de un alejamiento temporal del continuo descenso de la mortalidad, que 
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constituía una especie de norma para los países latinoamericanos. La 
causa ge neral, sin embargo, es clara: las condiciones sociales y económicas 
de la población han sufrido un deterioro grave durante los últimos cinco 
años y los daños irreparables de este fenómeno se reflejan mayormente 
en los grupos poblacionales más jóvenes (menores de cinco años), a tra- 
vés de un aumento de la mortalidad, de la desnutrición, ausentismo esco- 
lar, etc. 


En un estudio realizado por A. Palloni (19811 para América Latina 
durante el período 1970-75, se afirma que la mortalidad infantil es alta en 
relación a los niveles de mortalidad adulta, lo mismo que en la mortali- 
dad de niños de 1-5 años de edad. Tales excesos pueden medirse compa- 
rando las probabilidades observadas de morir antes de cumplir el año, y 
entre 1 y 5 años de edad, con las probabilidades de morir en dichas eda- 
des cuando la relación entre la mortalidad temprana y la correspondiente 
de adultos fuera igual a la prevaleciente en los países de Europa Occiden- 
ta, Estado Unidos o Canadá (Paltoni, 1981). Los resultados muestran para 
Bolivia un exceso de 71,1 por mil nacidos vivos, valor elevada en relación 
ai resto de países. Más adelante, el autor apunta que la mortalidad exce- 
sivamente elevada en los primeros años de vida podría deberse a la falta de 
mejoras en la alimentación, vivienda e higiene. así como a la cobertura 
reducida de los servicios de salud pública. Por otro lado, la nueva tecno- 
logía médica produce rendimientosdecrecientesenia reducción de la morta- 
lidad, si no viene acompañada de cambios profundos en las condiciones de 
vida de las personas. Esto es válido sobre todo para los niños de corta edad 
cuya salud y resistencia a las enfermedades del ambiente que los rodea 
depende, más que la de las personas mayores, de las condiciones de vida 
en que están inmersos. Por lo tanto, el deterioro de la capacidad físi- 
ca de resistir determinadas enfermedades se refleja. por ejemplo, en las 
tasas excesivamente elevadas de defunciones ocasionadas por enferme- 
dades infecciosas (diarrea en particulan. 


Evte fenómeno, resultado de une cadena de acontecimientos, no se 
produce de manera uniforme. Al contrario. está condicionado por una 
serie de factores asociados al medio ambiente en el que reside “el niño. 
En este sentido, los factores que determinan la mortalidad más reducida 
en los centros urbanos serían la existencia de un mayor volumen de ser- 
vicios hospitalarios, médicos y de sanidad pública y, por otro lado, las ca- 
racterísticas socio-económicas de la población urbana tales como la mu- 
yu asistencia escolar, la percepción de mayores ingresos y, en general, 
las diferencias en los hábitos y niveles «e vida. En cambio, en las árcas ru- 
rales grimarían la inadecuada atención miédica, la inexistencia de servicios 
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de saneamiento básico y el nivel nutricional de la población infantil 
(Pereira, Tórrez, 1983). Estos condicionantes hacen que se observe una 
elevada mortalidad en las áreas rurales en relación a las urbanas. tal como 
puede apreciarse en el Cuadro E8. Los niveles de sobremortalidad son bas- 
tante importantes en Bolivia: para 1975-1976, la mortalidad infantil ru- 
ral supera a la urbana en 52 o/o aproximadamente, mientras que la de la 
niñez lo hace en 40 ofo. Sin lugar a dudas, las condiciones importantes . 
en ambos contextos dan una pauta sobre estas diferencias. 


En el Cuadro ElO se observa algunas regularidades en las tendencias 
de la mortalidad temprana en Bolivia según la dicotomía urbano-rural. 
En primer lugar, la mortalidad infantil muestra un claro ascenso a partir 
de quinquenio 1960-1965, aunque éste es bastante reducido (5 ofo). En el 
área urbana el valor de este indicador sufre algunas oscilaciones de escasa 
importancia, que llevan a pensar, más bien, en un estancamiento en la 
evolución de este fenómeno. Similar hecho se observa para la mortalidad 
rural; sin embargo, entre 1975-76 y 1982-83 habría caído en aproxima- 
damente 11 ofo. 


En el caso de la mortalidad hasta los dos años de edad se observa 
un largo estancamiento de los valores estimados. Al diferenciar por contex- 
to de residencia se aprecia una tendencia al deterioro de la sobrevivencia 
de los niños menores de esa edad. Para el área urbana la mortalidad pasa 
de 142 por mil fen el período 1964-70) a 167 (durante 1982-83), lo que 
implica un aumento del 18 o/o, mientras que este porcentaje sé reduce al 
13 ofo en el área rural, Es decir, el aumento habría sido mayor en las áreas 
urbanas en relación a las rurales, Este fenómenro podría ser producto 
del acelerado proceso migratorio rural-urbano, que se viene produciendo 
desde hace 15 años. En realidad, se habría estado produciendo una redis- 
tribución de la pobreza en el territorio nacional, concentrándola en las 
áreas urbanas más importantes; por otro lado, el constante deterioro del 
sistema económico habría estado empobreciendo a una mayor velocidad 
a la población urbana, en la cual se hace más dramático el desempleo y 
la inflación, pues la población rural tiene una mayor capacidad de su bsis- 
tencia por el hecho de ser propietaria de sus medios de producción, a! 
margen de los desastres naturales por los que puede atravesar sin poder 

controlarlos. 


En resumen, a nivel global, los avances en la disminución de la mor- 
talidad temprana se habrían detenido y se estaría produciendo un aumento. 


Las diferencias urbano-rurales continuan siendo importantes debido 
a la inercia de los factores que contribuyen a esta diferencial. 
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La tendencia observada en las últimas décadas permite advertir al- 
eunos czmbios en la mortalidad temprana, aunque las variaciones son redu- 
cidas, Las actuales condiciones económicas permiten prever por lo menos 
un estancamiento en estas cifras, dada la relación existente entre los factores 
económicos y la mortalidad. 


$. La evolución de la estructura de causas de muerte 


Según un estudio reciente del Ministerio de Previsión Social y Salud 
Pública (MPSSP, 1984) la estructura de causas de muerte en niños me- 
nores de 25 meses de edad tuvo, en 1983. el comportamiento que figura 
en el cuadro siguiente: 


ESTRUCTURA DE LAS CAUSAS DE MUERTE EN 
NIÑOS MENORES DE 35 MESES 


(Año 1983) 
Causas Encuesta Hospitales Registro Civil 
Gastrointestinales 53.2 ofo 38.9 ofo 37.7 ofa 
Respiratorias 15.3 15.4 22.8 
Otras enfermedades 
bacterianas 6.9 11.0 4.7 
Perinatales 6.3: 10.1 5.9 
Deficiencias en la 
nutrición o 6.8 5.4 
Enfermedades del 
sistema nervioso 5.0 SO === 
Tuberculosis ——— 2.1 DOS 
Hematopoyéticas  ———— 1.7 ER 
Anomalía: 
congénitas o 0.9 A —Á—Á 
Quemaduras an 0.7 Dintr 
Víricas (sarampión) 4.8 — a 
SUBTOTAL 91.5 92.6 76.5 
Mal definidas o 42 14,2 
Las demás causas 8.6 3.1 9.3 
TOTAL 100.0 : 100.0 100.0 


FUENTE: MPSSP (1984) 
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En cste cuadro existen tres fuentes de información: una encuesta 
realizada por los autores del estudio, información proveniente de los hos- 
pitales y muertes anotadas en el Registro Civil (RC ). 


La información proveniente de los hospitales es posiblemente la más 
confiable debido a los mejores medios de diagnóstico que disponen, pero 
su cobertura está limitada a la población que tiene acceso a ellos. Por otra 
parte, contrariamente a lo esperado, la información originada en el RC 
no tiene una amplia cobertura porque,al parecer, un 40 ofo de las muertes 
de niños menores de un día y un 15 ofo de muertes de menores de 28 
día< no son oficialmente registradas (Puffer y Serrano, 1976). 


La falta de información confiable sobre la estructura de causas de 
muerte es ciertamente un óbice para el estudio de la mortalidad en Bolivia. 


Sin embargo, en un enfoque de carácter cualitativo, es posible obser- 
var que las tres fuentes de información del estudio del MPSSP señalan 
a las enfermedades gastrointestinales y respiratorias como causas de, por 
lo menos, el :50 ofo de las muertes en los niños menores de 35 meses de 
edad. Esta información es importante en cl sentido de que estas enferme- 
dades, como causas de muerte, son absolutamente prevenibles a través 
de programas adecuados de salud y nutrición. 


En cste estudio del Ministerio de Salud (MPSSP, 1984) figura tam- 
bién información relativa a lás causas de muerte en niños menores de 12 
meses para el año 1982. originada en una encuesta. La comparación de 
esta estructura con la publicada por Puffer y Serrano (1976) para el año 
1973, permite realizar un primer análisis sobre la evolución de las causas 
de muerte en los infantes: 
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EVOLUCION DE LAS CAUSAS DE MUERTE EN 
MENORES DE UN AÑO DE EDAD 


(En porcentajes) 

Causas 1973 1982 
Respiratorias 37.1 15,0 
Diarreicas 21,9 50.4 
Perinatales 21,7 10.8 
Sarampión 5.8 3.4 
Otras infecciones 3.4 6.5 
Anomalías congénitas 1.7 —- 
Otras causas ] 8.2 4.8 

= 6.2 


Nutrición 





FUENTE: 1973: Puffer y Serrano (1976) 
1982: Encuesta del MPSSP (1984) 


_ Según este cuadro, la diarrea habría pasado a ser la principal causa 
de muerte en los niños menores de un año de edad. Las enfermedades 
respiratorias, como causa de muerte, habrían disminuido. El primer feno- 
meno se explica por la evolución negativa del estado nutricional de los 
niños (ver más adelante) y por el agravamiento de las condiciones ambien- 
tales de vida. El segundo fenómeno se explica por la disminución de las 
complicaciones respiratorias provocadas por la coqueluche y el sarampión 
como resultado de las campañas de vacunación masiva contra estas enfer 
medades. 


Se observará que la participación de las complicaciones perinatales 
como causa de muerte habría disminuido entre 1973 y 1982 y que, en 
este último período, la desnutrición como causa directa de muerte llega 
al 6.2 ofo, mientras que en +973 tenía una participación nula en la estruc- 
tura de mortalidad. 


En 1973, según Puffer y Serrano, la desnutrición como causa aso- 
cida o directa estaba relacionada con el 34.3 ofo del total de fallecimien- 
tos; en 1982-83, según el MPSSP, este porcentaje alcanzaría al 63.3 ofo. 


La información proveniente del Hospital Pediátrico Albina Patiño 


de Cochabamba, a pesar de tener un carácter regional, tiende a confir- 
mar las tendencias anteriormente mencionadas 
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CAUSAS DE MUERTE EN NIÑOS MENORES DE UN AÑO DE EDAD 
EN EL HOSPITAL ALBINA PATIÑO (1973-83) 


(En porcentajes) 


Causas 1979 —— 19809 1981 1982 1983 
Gastroenteritis 23 21 22 28 42 
Neumonías 11 15 12 S 12 
Meningitis 6 15 tO 5 5 
Tuberculosis — 5 7 3 5 
Sepsis 7 19 17 19 20 
Disentería 6 5 17 17 m7 
Polio 7 - ES ES - 
Otras 40 20 15 23 9 
TOTAL 100 100 100 100 100 


FUENTE: Reportes Anuales del Hospital Albina Patiño, Cochabamba. 


Según este cuadro, la gastroenteritis significó, en todos los años, 
una causa importante de muerte, con la agravante de. que, desde 1982 
y muy particularmente en 1983, acentuó considerablemente su parti- 
cipación en la estructura de mortalidad. La mayor participación de esta 
patología en las causas de muerte se explica, como se señaló anteriormen- 
te, por el agravamiento del estado nutricional de los niños. Su considerable 
acentuación en el año 1983 está posiblemente ligada a que empeoraron 
las condiciones ambientales de vida a causa de las sequías e inundaciones, 


Las otra< enfermedades, a excepción de las sepsis y de la disentería, 
mantuvieron relativamente constante su participación en la estructura 
de las causas de muerte. La tendencia creciente manifestada por la sepsis 
se explica, también, por el deterioro del estado nutricional de los niños. 
Ej comportamiento de la disentería bacilar y amebiana encuentra sus orí- 
genes en el agravamiento de las condiciones ambientales de vida, sobre to- 
do en la escasez de agua en el valle cochabambino y en las dificultades de 
acceso a servicios higiénicos 


9. La desnutrición 
Uno de los efectos más importantes de la actual crisis económica por 


la cual atraviesa Bolivia es el de haber deteriorado considerablemente el esta- 
do nutricional de los niños. 
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Diversos estudios realizados en el pasado (cf. USAID, 1976) coinci- 
dieron en situar el grado de desnutrición en Bolivia en un rango que 
variaba entre 28 y 52 ofo del total de niños y la desnutrición grave entre 
0.4 y 5.5 ofo, según las fuentes. 


Para los años 1979 y 1980, Vargas y Baixeras (1981). a partir de 
muestras de pre-escolares en área urbana, calcularon porcentajes de niños 
desnutridos de 37.6 ofo y 38.2 ofo, respectivamente, 


A la luz de últimos estudios realizados en este campo, se puede afir- 
mar que la desnutrición se ha incrementado cónsiderablemente a partir 
de los primeros años de la presente década. 


Tres estudios, efectuados utilizando la Cinta Demorley y la informa- 
ción proporcionada por el Hospital Albina Patiño de Cochabamba, corro- 
boraban esta afirmación. Los métodos de evaluación no son los mismos 
ni en el tiempo, ni en el espacio, pero la información que arrojan los úl 
timos estudios en relación a aquellos realizados en el pasado son suficien- 
temente concluyentes. 


De los tres estudios realizados con la Cinta Demorley, dos fueron 
ejecutados por el Ministerio de Salud (MPSSP) y uno por una consultora 
privada (COBREH), en el cuadro de una encuesta de prevalencia de medi- 
camentos (EPM). Los resultados a los cuales se llegó en estos estudios figu- 
ran en el cuadro a continuación. 


ESTADO NUTRICIONAL DE NIÑOS PRE-ESCOLARES 
(En porcentajes) 


Verde 56.9 55.5 39.2 
Amarilla 27.7 30.2 38.5 
Roja 14.0 14.3 21.4 


TOTAL 100.0 100.0 100.0 


FUENTE: Año 1983: Investigación inicial. ,, MPSSP (1984) 
Año 1984: Mortalidad en los tres... MPSSP (1984) 
EPM 1984: Encuesta de Prevalencia de Medicamentos (1984). 


En el cuadro anterior, los colores amarillo y rojo identifican la des- 
nutrición moderada y grave, respectivamente. Los estudios realizados por 
el Ministerio de Salud cubren exclusivamente el área urbana, mientras 


que los resultados proporcionados por la EPM han sido obtenidos de 
muestras urbanas y rurales. 


Se observará que las tres fuentes de información arrojan porcentajes 
más elevados de desnutrición que aquellos que habían sido estimados en 
la década del setenta, con el agravante de que la desnutrición grave (cinta 
roja) alcanza mayor amplitud. 


Esta tendencia sobre el estado nutricional de los niños se encuentra 


ampliamente corroborada por la información contenida en los registros 
del Hospital Albina Patiño de la ciudad de Cochabamba: 


ESTADO NUTRICIONAL EN NIÑOS ATENDIDOS EN 
EL HOSPITAL ALBINA PATIÑO 


(Porcentajes) 


Estado Nutricional 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 
Eutrófico (Normal) 66 57 54 55 41 47 44 


Desnutrición Grado l 8 12 13 12 15 12 7 
Desnutrición Grado II 12 16 19 20 30 26 26 
Desnutrición Grado III 13 15 14 13 14 15 23 
TOTAL 100 100 100 100 100 100 100 


FUENTE: Reportes Anuales del Hospital Albina Patiño. 


En el cuadro anterior se observa un decrecimiento constante del 
porcentaje de niños de estado nutricional normal. En 1977, significaba 
alrededor de 2/3 del total de niños atendidos, mientras que, en 1983, 
no llegaba ni a la mitad. Paralelamente al crecimiento del porcentaje de 
niños desnutridos, se observa una participación creciente de aquellos con 
deficiencias de Grado IL En 1983, posiblemente como consecuencia de 
las sequías e inundaciones, además de la agudización de la crisis económi- 
ca, se observó Un notable incremento de los niños con desnutrición de 
Grado IIL 


El conjunto de informaciones anteriores, a pesar de ser el resultado 
de esfuerzos relativamente aislados de evaluación, demuestran claramente 
el grave impacto de la crisis económica en el estado nutricional de los 
niños. Por otra parte, corroboran las conclusiones del acápite 4, relativas 
a la existencia de una brecha significativa entre cl consumo aparente y 
efectivo de nutrientes. 
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10. La evolución de la morbilidad 


Lainentablemente no se dispone de información de carácter global 
que permita realizar un análisis sobre la evolución de la estructura de 
la morbilidad en el período de la crisis. 


Estudios realizados para el año 1971 (USAID, 19761 y para el año 
1979 (MPSSP, 1984), en niños menores de un año de edad y en aquellos 
comprendidos entre 1 y 4 años, muestran que la gastroenteritis ocupa un 
lugar importante en la estructura de morbilidad y que,incluso antes de 
la agudización de la crisis, habría manifestado una tendencia a una parti- 
cipación creciente. Por el contrario, las enfermedades de carácter respira- 
torio habrían disminuido su participación entre estos dos períodos. 


A pesar de que no es posible tener informaciones de carácter glo- 
bal sobre la evolución de la estructura de morbilidad, la información pro- 
veniente del Hospital Albina Patiño, aún siendo de carácter regional, 
aporta mucho al estudio de este fenómeno. 


PRINCIPALES CAUSAS DE INTERNACION EN EL HOSPITAL 


ALBINA PATIÑO 

(En porcentajes) 
Causas 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 
Gastrointestinales 35 40 29 sfi 28 32 38 46 Si 
Respiratorias 18 24 19 sfi 15 19 22 21 17 
Tuberculosis 3 4 3 si 3 2 2 2 2 
Meningitis 2 3 2 sii 2 4 4 3 2 
Polic = = 2 sfi 5 ar = = = 
Sarampión - - 3 sfi 3 - =- =- =- 
Otras Bacterianas 8 3 Z <sh 2 7 13 6 3 
Otras 31 26 40 sf 42 36 21 22 25 
TOTAL 100 100 100 100 100 100 106 100 100 


s/i= La estructura de la información para este año no es comparable 
con la de los otros años. 


FUENTE: Resportes anuales del Hospital Albina Patiño, Cochabamba 


Según este cuadro, las enfermedades gastrointestinales tendieron a 
ocupar una posición cada vez más importante en la estructura de morb+ 
tidad. La causa de eHo es posiblemente el deterioro del estado nutricional 
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de los niños y, en 1983, la sequía que azotó al valle cochabam:bino. La 
mayor participación de las enfermedades gastrointestinaies en la estruc- 
tura de la morbilidad tuvo como contraparte la disminución de las enfer- 
medades consideradas de menor importancia (rubro “otras” en el cuadro 
precedente) Las enfermedades respiratorias. la fuberculósis y la menin- 
gitis conservaron en el tiempo su posición relcriva. 4 partir de 1980, no 
se registraron casos de polio, ni de sarampión, posiblermmnte como conse- 
cuencia de las campañas masivas de vacunación que se efectuaron para pre- 
venir estas enfermedades. Las otras enfermedades bacterianas manifes- 
taron una ligera tendencia al crecimiento. 


1H. Políticas de protección a la niñez durante la crisis 


Frente a la magnitud de la crisis, el esfuerzo nacional se volcd hacia 
la búsqueda de soluciones de carácter macroeconómico en los campos de 
los precios, tipo de cambio, tasas de interés, Balanza de Pagos, etc., de- 
jando relegado a un segundo plano, la ejecución de políticas específicas 
destinadas a proteger la niñez durante el desarrollo de la crisis. La justi- 
fiación para ello parece haber sido la convicción de. que las variaciones 
en las condiciones de vida de los niños están sujetas a las variaciones de las 
variables macroeconómicas y que. en consecuencia, dependen de la evolu- 
ción de éstas y de las polfticas que se tomen para corregir sus trayectorias, 


Sin embargo de la justeza de este razonamiento, es necesario Obser- 
var que la estrategia global de las políticas de ajuste en Bolivia, así como . 
en otros países de la América Latina. comporta una asimetría importan- 
te: se intenta proteger al capital y sus réditos vía indexaciones de dife- 
rentes géneros, pero no se plantea medidas específicas destinadas a pro- 
teger a los niños. La asimetría emerge, aceptando la argumentación 
anterior, del hecho de que la preservación del capital depende también 
de las condiciones de desarrollo de la economía y qusw, si merece me- 
didas específicas de protección, éstas deberían también ser aplicadas en 
otros campos. 


Ni en Bolivia, ni en muchos otros países de la América Latina, 
existen conceptualizaciones que integren el factor humano al resto de las 
variables económicas a fin de diseñar un marco teórico básico para la toma 
de decisiones. 


De esta manera, las políticas de protección a la niñez durante la 


crisis fueron esfuerzos relativamente aislados orgánica y conceptualmente. 
Algunas instituciones, en particular el Ministerio de Salud, tomaron im- 
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portantes iniciativas en este campo, pero en forma relativamente aislada, 
sin mayor relacionamiento con las instituciones restantes. 


Conceptualmente, no se planteó en ningún momento que este tipo 
de acciones fuesen una respuesta a la crisis y, en consecuencia, no for- 
maron parte de ningún proyecto específico en este campo. Las motiva- 
ciones de estas acciones parecen haber estado ligadas sobre todo a la 
solución de problemas estructurales permanentes, más que a combatir 
los efectos específicos de la crisis. 


Fuera de las acciones realizadas por el Ministerio de Salud y los 
Clubes de Madres, a los cuales se les consagrará una atención particular 
más adelante,es necesario mencionar algunos proyectos epecíficos de ca- 
rácter estatal y el enorme esfuerzo realizado por algunas instituciones pri- 
vadas. 


Entre los proyectos estatales se puede mencionar la extensión hasta 
los dos años de vida del subsidio de lactancia y la ampliación de la cober- 
tura del servicio de desayuno y almuerzo escolar; este último proyecto se 
encuentra en curso de ejecución, pero los problemas que encuentra a 
nivel de infraestructura y otros frenan considerablemente su realización. 
Entre las acciones llevadas a cabo por organismos no estatales, cabe hacer 
mención a los programas de CARITAS, OFASA y la Fundación contra 
el Hambre asociados a la distribución de alimentos provenientes de 
USAID, Título IL al PMA y a los comedores populares apoyados por 
diferentes organizaciones, generalmente de carácter religioso. La distribu- 
ción de alimentos de las instituciones anteriormente mencionadas está 
estructurada en torno a los Clubes de Madres, a la alimentación escalar 
y al programa denominado “Alimentos por Trabajo”. En los campos de la 
salud, de la educación y de la estimulación precoz cabe hacer mención par- 
ticular a las acciones emprendidas por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Infancia (UNICEF) y la Organización Mundial de la Salud 
(OMS). En 1983, Bolivia recibió una importante donación de alimentos, 
como consecuencia de la crisis que afectó al sector agropecuario. 


i Programa de salud de MPSSP 


La situación institucional de salud en Bolivia, tal y como ha sido 
definida por el mismo Ministerio de Salud, es “desarticulada, insuficiente, 
de baja cobertura y bajo rendimiento orientada esencialmente por un 
criterio biologicista de la salud”. (“Bases para la política de salud del go- 
bierno democrático y populat”, La Paz-Bolivia, 1983). Esta situación, ya 
grave en condiciones económicas favorables, ha sido profundizada por la 


magnitud de la actual crisis económica imperante en el país, 


El programa del actual gobierno, según declaracions oficiales, plantea 
concentrar todos sus esfuerzos en la solución de problemas de gran magn+ 
tud en el país, por lo cual sus directrices están dirigidas a aumentar el nivel 
de salud de la población, disminuir el riesgo de enfermar y de morir, y 
contribuir a mejorar las condiciones de vida a través de la coordinación in- 
tra e intersectorial, integrándose con la acción popular organizada. 


Sus programas prioritarios están dirigidos al grupo Materno-Infantil, 
al trabajador y al saneamiento del medio. 


En forma coincidente, las organizaciones internacionales y entidades 
de cooperación técnica, al adoptar la estrategia de acción diseñada en la 
Conferencia Mundial de Alma Ata (1978), se han identificado con los 
planes y programas propuestos a nivel gubernamental, promoviendo la 
canalización de apoyo financiero para la viabilización de estos. 


El año 1983, el Programa de Salud proponía a nivel nacional: 


l. Ea instalación de los Consejos Populares de Salud a nivel nacional, 
regional o de distrito y área para implantar, desarrollar y consoli- 
dar la participación de organizaciones populares y de la Universidad 
Boliviana en la gestión de salud. 


2. Rectificar el papel rector del MPSSP en la implantación del Sistema 
Nacional de Salud. 


3. Incrementar el presupuesto de salud en forma significativa a efecto 
de cumplir las tareas y actividades planteadas a través de una clara 
identificación programática. 


4.  —Racionalizar, integrar e incrementar la cooperación internacional, 
regulando toda <u planificación y control a través de Relaciones 
internacionales del MPSSP. 


5. Desarrollar con la Universidad Boliviana y las organizaciones popu- 
lares un programa de investigaciones que incentive y apoye la identi- 
ficación de los determinantes socio-económicos del nivel de salud en 
Bolivia, las investigaciones operativaslas tecnologías en uso, la medici- 
na tradicional y la enseñanza de la medicina moderna. 
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6. Desarrollar un sistema de planificación en todo el sector salud que 
garantice progresivamente la programación efectiva y realista de las 
actividades, en consonancia con las necesidades y los recursos del 
país. 


7. Desarrollar la participación intersectorial en el financiamiento de 
programas nacionales de salud. 


8. Organizar y centralizar la adquisición y suministro de medicamentos 
e insumos médicos. buscando la eliminación de intermediarios a 
través de la importación directa desde los centros de producción de 
mayor garantía y menor precio. 


9, Dar prioridad, en ese año. a la imperiosa necesidad de bajar la elevada 
tasa de mortalidad infantil actual, concentrando las actividades de 
los Consejo Populares de Salud en la atención preferente de la madre 
y el niño, los trabajadores, la nutrición y el saneamiento del medio. 


10. Diseñar la estrategia en salud para avanzar en la ampliación de las 
metas regionales que se han comprometido por parte del gobierno. 


Como base para el desarrollo de todos sus programas el Ministerio 
de Salud ha conformado el Consejo Popular de Salud con la presencia de 
representantes de los órganos de masa más significativos del país en los 
niveles de decisión, implantación y ejecución. 


Para la integración de los diferentes sectores se ha formulado el Plan 
Integral de Actividades de Salud, el cual se encuentra en proceso de or- 
ganización. Su finalidad es delimitar áreas de salud o unidades básicas 
que permitan la extensión de la cobertura de atención con énfasis en los 
grupos vulnerables, racionalizar recursos, recoleccionar información y refe- 
rencia temprana de pacientes. 


Las áreas definidas se integrarán en la Unidad Administrativa (Dis- 
trito Sanitario). 


Este sistema de organización se está llevando a cabo gracias al apo- 
yo económico y técnico de OMS/OPS, y se plantea, para el futuro, la crea- 
ción de 400 áreas o unidades básicas, la contratación de personal médi- 
co y paramédico y el adiestramiento de los mismos en Atención Primaria 
de Salud y manejo de los programas ministeriales. - 


Entre los programas específicos que cuenta el MPSSP para el logro 
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de sus objetivos están: 
a) Programa Ampliado de Inmunizaciones (PAI) 


En 1979 se empezó a desarrollar este programa. contando. desde 
ese año, con esquemas nacionales de continuidad asegurada y con presu- 
puesto propio, lo cual incidió en la realización de cambios positivos de 
tipo administrativo en el mejoramiento de la capacitación de personal 
y en los mecanismos de comunicación. Al ser un programa de aplicación 
universal se ha beneficiado de todos los avances tecnológicos realizados 
en este campo. La incorporación de la cadena del frío para la preserva- 
ción de la potencia de las vacunas ha significado una ayuda importante 
para llegar a los hogares rurales más alejados. 


Los resultados de la incorporación del PAl en las políticas de salud 
de Bolivia han probado ser de gran utilidad en la reducción de la morbi- 
mortalidad asociada a enfermedades prevenibles por medio de la vacu- 
nación. Según estudios del Hospital Albina Patiño la “desaparición de 
casos de poliomielitis, sarampión o difteria” durante el año 1980 fue gra- 
cias a este programa. 


El porcentaje de cobertura de la vacuna antisarampionosa aumentó 
en un ?1 ofo anual hasta 1981; el incremento de cobertura de las vacunas 
antipolio y triple fue todavía mayor. En estas últimas el abandono o falta 
de cumplimiento de las tres dosis necesarias disminuyó significativamente. 


En 1983, se incorporó la movilización popular en campañas progra 
madas de vacunación antisarampionosa y antipoliomielítica con muy bue- 
nos resultados. 


b) Programa de control de la diarrea aguda 


Este programa es administrado por la División de Epidemiología 
dei MPSSP y recibe apoyo técnico de la OMS/OPS y financiero de 
UNICEF, Su plan de acción contempla los siguientes objetivos y estrate- 
gias: 


1. — Reducir el número de muertes causadas por la deshidratación (prin- 
cipai complicación de la diarrea que puede llevar a la muerte) esta- 
bleciendo Unidades de Rehidratación Oral (URO* y administrán- 
dolas a través de los establecimientos de salud y organización co- 
munitarias. 
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2. Mejorar las prácticas de alimentación durante el proceso diarreico. 
agudo. 


3. Mejorar las condiciones sanitarias básicas. 


4. Desarrollar un sistema de vigilancia epidemiológica como un compo- 
nente del programa de control de enfermedades diarréicas. 


Actualmente, se han cumplido algunas de las fases previstas, entre 
ellas. la creación de Unidades de Rehidratación en instituciones hospita- 
larias centrales y regionales y la elaboración de un manual de normas y pro- 
cedimientos que sirve de base para el manejo de esta complicación y que 
es utilizado en todos los niveles profesionales. En la redacción de dichas 
normas participó la Sociedad de Pediatría, como entidad científica am- 
pliamente relacionada con los problemas de la niñez. 


Se creó talleres de capacitación a niveles regionales y unidades po- 
pulares de rehidratación manejadas por las madres de familia con asis- 
tencia de los responsables de salud de la zona. 


En vista de que aproximadamente 2/3 partes de la población conser- 
va tradiciones culturales nativas, las cuales han desarrollado conceptos 
propios sobre el manejo y causalidad de diferentes patologías. se ha 
planteado la necesidad de realizar investigaciones de tipo médicofantro- 
pológico para identificar comportamientos, creencias y actitudes favora- 
bles al tratamiento adecuado de la diarrea. 


c) Programa de control de crecimiento 


Este Programa está destinado a prevenir estados de desnutrición me- 

diante el control adecuado de peso de niños menores de cinco años de 

edad. Para este efecto se ha desarrollado una “Tarjeta de Crecimiento” 
que será utilizada por todas las instituciones de salud. 


Su manejo ha pasado por un período de prueba y ha demostrado 
ser comprensible para madres y personal de salud rural. 


d) Instituto Nacional de Suministros Médicos 
El Instituto Nacional de Suministros Médicos (INASME) fue creado 
mediante Decreto Supremo en Abril de 1984. como una entidad descentra- 


lizada, bajo tuición del MPSSP, para racionalizar y mejorar el abastecimien- 
to de medicamentos, insumos, materiales y equipos de uso médico, 
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Su función es regular y organizar todo lo concerniente a la importa- 
ción de medicamentos y/o materias primas con la finalidad de mejorar 
la atención, el abastecimiento y sobre todo abaratar sus costos, 


Su Directorio está cónstituido por representantes de los Ministerios 
de Salud, Finanzas e Industria, Comercio y Turismo, de la COB, Confedera- 
ción Sindical Unica de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB), del 
Colegio Médico Nacional y de la Iglesia Católica. 


El capital inicial para sus actividades fue otorgado mediante crédito 
reembolsable por el Banco Central de Bolivia. 


ii, Clubes de madres 


Los clubes de madres, por su cobertura sub-urbana y rural, tienen una 
gran incidencia en las políticas destinadas a asegurar condiciones adecua- 
das para el desarrollo de los niños. Su desarrollo fue de carácter dinámico, 
a pesar de los problemas. que enfrentaron en relación a la evolución de 
sus recursos, originados esencialmente en fuentes externas. 


A fin de poner en evidencia la incidencia de la labor realizada por 
estas organizaciones en relación al estado nutricional de los niños. se 
ha preparado la evaluación siguiente, utilizando algunas estimaciones y 
supuestos, a falta de informaciones oficiales al respecto. 


Los clubes de madres han elaborado información relativa a peso y 
talla de los niños que han recibido el soporte de estas instituciones en los 
años 1982 y 1983, En el primero: de estos años, la información cubre 
a 7.047 niños en área urbana y a 10,133 niños en área rural; en 1983, 
la población estudiada fue de 11.057 niños por área urbana y 17.705 en 
área rural. 


La información proporcionada por los clubes de madres no permite 
distinguir entre aquellos niños atendidos a partir de 1982, de aquellos que 
se incorporaron únicamente en 1983, Si no se toma en cuenta esta distin- 
ción, los resultados globales, para cada uno de los años considerados, 
pueden llevar a conclusiones erróneas, Por ejemplo, los resultados agrega 
dos para 1983 en área urbana señalan que la situación nutricional de los 
niños atendidos en los clubes de madres habría empeorado en relación 
al afñio 1982. Este fenómeno se debe, como se verá posteriormente, a la 
incorporación, en 1983, de niños cuyo estado nutricional era más defi- 
ciente que la de aquellos que habían comenzado a ser atendidos un año 
antes. 
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La observación precedente justifica la necesidad de desglosar la po- 


blación atendida en 1983 entre aquella que ya fue atendida en 1982 y 
la de reciente incorporación; para ello, se ha seguido la metodología 
siguiente: 


l 


il. 


iii, 


Se ha aceptado el supuesto de continuidad de los antiguos, es decir, 
el supuesto de que no ha habido abandonos, o si los ha habido, hán 
sido en mínima cuantía. 


Se ha considerado imposible la modificación brusca de la talla de 
un niño en un período de 12 meses. 


Se ha construido tablas de transferencia o pasaje de un estado nu- 
tricional a otro entre los años 1982 y 1983; el supuesto anterior 
permitió llenar de ceros las celdas que señalan el pasaje de un niño 
de talla baja a la categoría de talla normal y viceversa (Cuadro A y B). 
Los efectivos del resto de las celdas han sido llenados de manera 
que las sub-matrices que conforman tengan la estructura más uniforme 
posible teniendo en cuenta las restricciones de las marginales y las res- 
tricciones del signo (se trata de un problema de optimización: minimi- 
zar la distancia a una matriz donde todos los elementos sean idénticos, 
utilizando restricciones de marginales y designo) (cf. R. Morales, 1984), 


Los resultados obtenidos figuran en los Cuadros A y B. En ambos, 


las marginales contienen la información proporcionada por los clubes de 
madres; el interior de los cuadros es el resultado de la estimación prece- 
dente explicada. 


Cuadro A 
ESTADO NUTRICIONAL DE LOS NIÑOS MENORES DE 5 AÑOS 


DE EDAD AREA URBANA“ AÑOS 1982 - 1983 


N P T PT 1982 
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_1/ En dase ala información proporcionada por los clubes de madres, 46 Centros 
en 1982 y 50 Centros en 1983 - Las marginales de este cuadro son datos obser- 
vados; el interior es una estimación propia al presente trabajo. 


Nomenclatura: 
N = Nutrición normal 
P = Desnutrición aguda (Talla normai, bajo peso) 
T = 


Desnutrición crónica (Talla baja) 
PT= Talla baja, peso bajo 
NUEVOS= Diferencia de tamaño entre las dos poblaciones 


Cuadro B 


ESTADO NUFRICIONAL DE LOS NIÑOS MENORES DE 5 AÑOS 
DE EDAD AREA RURAL1' AÑOS 1982-1983 





PT — = 
uta] 2019 


1983| 4607 Jl 1 609 














_14 En base a la información proporcionada por los clubes de madres, 12 pro- 
yincias, en 1982 y 16 provincias, en 1983 - Las marginales de este cuadro son 


datos observados; el interior es una estimación propia al presente trabajo. 
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Las conclusiones a las que se puede llegar de estas estimaciones son 
las siguientes: 


Area Urbana 
i. Ha existidó una ganancia de peso entre los niños de talla normal y 


también entre los de talla baja en la población atendida desde 1982, 
tal cual lo muestran los siguientes cuadros: - 


Talla normal Talla baja 
Peso Adecuado Insuficiente Peso Adecuado Insuficiente 
1982 79 21 1982 81 19 
1983 86 14 1983 88 12 


ii En la población incorporada en 1983, apenas se pudo distinguir un 
12 ojo de niños normales, porcentaje más bajo que el observado en 
la población atendida en 1982 que fue del 28 ofo. Esta diferencia de 
porcentajes se explica esencialmente por el hecho de que en la po- 
blación de reciente incorporación hubo muchos más niños de talla 
baja (88 ofo), que en la población antigua (65 ofo); por el contrario, 
los nuevos niños registraron mejores niveles de adecuación de sus 
pesos con sus tallas que los antiguos. 


Población incorporada en 1983 


Peso Adecuado Insuficiente 
Taila normal 100 o 
Talla baja 87 13 


Area Rural 


i En la población del área rural, atendida desde 1982, se ha observado 
también una ganancia de peso entre los niños de talla normal y 
también entre los de talla baja: 


Talla normal Taila baja 
Peso Adecuado Insuficiente Peso Adecuado Insuficiente 
1982 59 -41 1982 67 33 
1983 8l 19 1983 74 26 


li, En la población incorporada en 1983, es posible distinguir una ma- 
yor proporción de niños normáles (27 ofo), que en la población 
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atendida en 1982 (19 ofo), pero más o menos similar al resultado re- 
gistrado para esta última población en 1983 (26 ofo). Es posibie que 
este hecho se explique por la crisis del sector agropecuario: ante la 
escasez de alimentos, más niños normales han acudido y han sido 
aceptados en los clubes de madres; entre los niños recién incorpora- 
dos se registra un porcentaje más elevado (40 ofo) con talla normal 
que en la muestra de 1982 (31 ofo). En relación al peso, los de talla 
baja se encuentran más o menos en situación similar que la pobla- 
ción de 1982, mientras que los de talla normal estarían en mejores 
condiciones que los de 1982, pero con menor peso que los que ya 
- fueron atendidos en los clubes de madres: 


Población incorporada en 1983 


Peso Adecuado Insuficiente 
Talla normal 66 34 
Talla baja 68 32 
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Y . RESUMEN, CONCLUSIONES, PERSPECTIVAS Y SUGERENCIAS 
PARA EL FUTURO 


Bolivia atraviesa por una de las peores crisis económicas de su histo- 
ria. Iniciada alrededor de 1978, esta crisis se agudizó considerablemente a 
partir del año 1981, como consecuencia de la recesión mundial. 


El cuadro siguiente, que compara valores de algunas variables entre 
los años 1980 y 1983, resume algunos aspectos importantes de la evolu- 
ción de la crisis: 


EVOLUCION DE LA CRISIS, TASAS DE CRECIMIENTO 1980-83 


(En porcentaje) 

Oferta Global -22 Ingreso familiar per cápita -27 
PIB -16 Consumo privado per cápita -24 
Importaciones -52 Masa salarial -21 

Demanda Global Desempleo abierto 94 
Consumo Privado  -18 Ausentismo en e! ciclo básico 123 
Consumo Público  -15 Desnutrición” 47 
Exportaciones - 7 
FBCF 2 Balanza de Pagos ($us. de 1980) 

Precios Exportaciones -29 
PC 1009 Importaciones -29 
Al por mayor 2195 “>: Intereses 37 

Crédito Fiscal 2095 Transferencias ' 59 

Base monetaria 1318 Cuenta Capital 5 


Multiplicador monetario -19 


Y Hospital Albina Patiño, Cochabamba 


La crisis se originó esencialmente en el sector externo, r:percutió 
inmediatamente en el sector público y se expandió posteriormente al 
resto de la economía. 
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" El deterioro del sector externo se debe al agotamiento de los yaci- 
mientos de minerales e hidrocarburos, a la enorme caída de los precios 
de los principales productos de exportación de Bolivia, al alza interna 
cional de las tasas de interés,a la reducción de los plazos de vencimiento 
de la deuda externa y a las dificultades de captación de ahorro externo. 


El sector público es responsable de alrededor del 70 ofo de las expor- 
taciones del país y de la totalidad de la deuda externa registrada en Ba- 
laza de Pagos. La crisis del sector externo tuvo graves repercusiones sobre 
el ingreso y el gasto de este sector; su FBCF cayó en un 70 ob y su consu- 
mo en un 15 ofo. 


El sector público es responsable de aproximadamente 1/4 del PIB, 
del 46 ofo de los salarios, del 60 ofo de las inversiones, del 20 ofo del gasto. 
En consecuencia, la disminución de su actividad, originada en el sector 
externo, tuvo graves repercusiones en el comportamiento del resto de la 
economía. Su déficit, al ser financiado por el Banco Central, fue uno de 
los factores importantes de la inquietante expansión de los precios. 


Paralelamente, el sector privado manifestó una fuerte vulnerabilidad 
a las fluctuaciones de la economía del sector público, debido. entre otras 
causas, a la política de descapitalización que adoptó en la década del se- 
tenta al mantener casi continuamente saldos positivos entre su ahorro y 
su inversión y colocar una parte significativa de ellos en el extranjero. 


Frente a la crisis del sector público y ante la imposibilidad de captar 
mayores ingresos en el sector externo, las políticas de ajuste se estructura- 
ron esencialmente en torno al objetivo de transferir ingresos del sector pri- 
vado hacia el sector público con la intención de disminuir el déficit de 
éste, considerado como uno de los factores importantes de inflación, y 
de generar recursos para la reactivación económica. Con este objetivo 
fueron instrumentadas las modificaciones de los precios controlados por 
el Estado y las devaluaciones con la intención manifiesta de mantener 
términos de intercambio favorables para el sector público en relación al 
resto de la economía. En la medida en que esta política incidió esencial 
mete sobre el sector de las familias, se constituyó en una suerte de impues- 
to al consumo y, por su carácter indiscriminado, provocó una fuerte oposi- 
ción en los sectores populares. Es 


La política implantada no logró paliar los efectos de la crisis. Las 
alzas de precios bajo contro! estatal y las devaluaciones incidieron fuerte- 
mente en el nivel general de precios y, en consecuencia, en los costos uni- 
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tarios de funcionamiento del sector público; por otra parte, éste no pudo 
ajustar el nivel de uso de los factores a sus niveles de producción, en par- 
ticular, el del trabajo, debido a la oposición manifestada por los sectores 
laborales. Ambos fenómenos absorbieron completamente el efecto posi- 
tivo que habrían podido tener las medidas sobre el presupuesto del sector 
público. 

Paralelamente al fracaso de las políticas de ajuste, se manifestaron 
fuertes tensiones sociales y políticas emergentes de los efectos redistri- 
butivos de la inflación y de la estrategia utilizada para hacerle frente. 
Estas tensiones debilitaron aún más la capacidad del Gobierno para contro- 
lar el territorio nacional y su economía y pusieron en grave riesgo la esta- 
bilidad del incipiente proceso democrático iniciado en 1982. Las activi- 
dadesal margen de laley, como el contrabando de exportación de bienes bá- 
sicos, la elaboración y tráfico de estupefacientes, la especulación financiera 
y comercial, se expandieron notablemente sin que las autoridades pudie- 
ran tomar medidas para controlarlas. 


En una situación en la que el Estado perdió su capacidad de arbitra- 
je, los diferentes sectores entraron en pugna abierta por la mantención de 
sus niveles de participación en la distribución del ingreso disponible. Los 
trabajadores se mostraron firmes en la defensa de sus niveles salariales y 
para ello recurrieron frecuentemente a los paros laborales, mientras que 
los empresarios privados y comerciantes respondieron a esa estrategia 
con el alza desmedida de precios. 


La estrategia de precios del sector privado tuvo éxito gracias a la 
desigual distribución del ingreso que implicó la presencia de elasficidades 
de la demanda diferenciadas por estratos y, por supuesto, a la continua 
alimentación monetaría inducida por el financiamiento al sector público. 


Ciertos tipos de indexaciones, en particular la relativa al ajuste de 
activos monetarios y financieros al precio de la divisa (“dolarización”), 
contribuyeron también a la enorme expansión de precios. 


Las consecuencias más importantes de la crisis en las condiciones de 
vida de los niños se dieron en los campos de la educación y de la nutri- 
ción. Al parecer, tas familias, frente a la importante disminución de sus in- 
egresos reales provocada por la crisis, reestructuraron sus gastos, priorizando 
el consumo de alimentos en detrimento de los otros rubros, en particular 
de la educación. Se ha estimado que. en 1983, 78.307 niños que debían 
estar en el ciclo básico, porque ya estuvieron los años anteriores o porque 
se esperaba que lo estén, siguiendo el ritmo de crecimiento de la población 
y la tendencia histórica de la deserción, en realidad no lo hicicron. El 
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ausentismo escolar, en el sentido señalado, se ha manifestado en forma 
persistente durante la crisis, con una marcada tendencia al incremento, 
lo que hace temer que no se trata de un alejamiento temporal de la escue- 
la, convirtiéndose en un fenómeno irreversible. 


A pesar de la nueva prelación en el consumo de las familias que 
priorizó el consumo de alimentos, el porcentaje de niños desnutridos se 
incrementó considerablemente. Ello debido a la caída del valor absoluto 
del nivel de consumo de las familias (-24 ofo), a la desviación de la oferta 
de alimentos vía contrabando a los países vecinos y a la reestructuración 
de la canasta de consumo, priorizando aquellos bienes de precio bajo, 
como el pan y los fideos. Ligado al problema de la desnutrición, en la 
estructura de causas de muerte y de morbilidad en la infancia y en la ni- 
fíez, las causas que le son asociadas aumentaron su participación en forma 
significativa. 


Normalmente, debido a los progresos en el campo de la salud y de 
los efectos hacia adelante de los esfuerzos pasados en educación, se espe- 
ra, ceteris paribus, que la tasa de mortalidad infantil registre una ten- 
dencia decreciente. Si bien no existen en Bolivia estudios exhaustivos en 
esta materia, debido a la escasa información disponible, estimaciones indirec- 
tas realizadas en el curso de esta investigación manifiestan que la tasa de 
«mortalidad infantil, contrariamente a lo esperado, mostró prácticamente 
el mismo nivel en los años 1982-83, que el que fue estimado en base a los 
datos del Censo de Población y Vivienda de 1976. Posiblemente, la de- 
clinación esperada no tuvo lugar, precisamente. por efecto de la crisis. 


La falta de conceptualizaciones que integren las variables sociales a 
las políticas de ajuste se manifestó porla ausencia de políticas específicas 
destinadas a proteger a los niños de los efectos de la crisis. Sin embargo, es 
necesario señalar que coincidentemente a la crisis, pero no como respues- 
ta a ella, se implantaron importantes proyectos en el campo de la salud 
(p.e. campañas masivas de vacunación y Control de la diarrea) y diferentes 
organismos privados, sobre todo en el campo de la alimentación, redobla- 
ron sus esfuerzos de cooperación a Bolivia, a pesar de la fluctuación de 
sus recursos originados en fuentes externas. En 1983, como consecuencia 
de las sequías e inundaciones, Bolivia recibió importantes donaciones de 
alimentos provenientes del extranjero. 


Las perspectivas de recuperación de la economía boliviana no son 


nada halagadoras. Los escasos niveles de FBCF registrados durante la cri- 
sis repercutirán gravemente en las posibilidades de recuperación posterior, 
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sobre todo teniendo en cuenta que la economía boliviana está esencial- 
mente estructurada en torno a la exportación de materias primas cuyos 
yacimientos se hallan en pleno proceso de agotamiento. Las reservas de gas 
constituyen una excepción; su exportación al Brasil ha sido contemplada 
por las autoridades bolivianas, pero ha recibido continuamente la opo- 
sición de muchos sectores de opinión que temen que dichas ventas obsta- 
culicen el futuro desarrollo industrial del país. De todas maneras, incjuso 
si se llegase a aprobar un convenio en este sentido, las ventas se harían 
efectivas únicamente dentro de cinco años. 


En lo que concierne el acervo humano, es posible esperar que el in- 
cremento de la desnutrición y del ausentismo escolar repercuta desfavo- 
rablemente en los niveles de productividad del trabajo y en la genera- 
ción de iniciativas para plantear nuevas soluciones. 

A pesar de la recuperación de la economía mundial registrada en 
1984, las causas que generaron la crisis continúan manifestándose y no 
se espera que desaparezcan en el muy corto plazo. Así por ejemplo, se 
mantienen deprimidos los precios de los minerales, las tasas de interés 
siguen muy elevadas y los acreedores externos muestran una gran impa- 
ciencia para el cobro de sus créditos. A pesar de la crisis, y como conse- 
cuencia de la suspensión unilateral de pagos, los acreedores externos plan- 
tearon serias amenazas de boicot a Bolivia. 


Paralelamente al hecho económico propiamente dicho, las tensio- 
nes sociales y políticas que emergieron de la crisis atentan seriamente 
a las posiblidades de ejecución de un programa económico que se base 
sobre un criterio de sacrificio compartido. También. debido a dichas 
tensiones, el principio de autoridad, necesario para cualquier acción de reor- 
denamiento económico, se ha deteriorado considerablemente. 


Las observaciones anteriores' presentan un panorama pesimista so- 
bre las posibilidades de recuperación a corto plazo de la economía boli 
viana. Sin embargo de ello, suponiendo que se puede lograr el apoyo de al- 
gunos sectores, las probabilidades de recuperación no son nulas. 


Las condiciones mínimas para la ejecución de un programa de 
recuperación de corto plazo podrían estar estructuradas en torno a los 
siguientes aspectos: 


Primero: Resulta imprescindible para Bolivia la articulación de un 


sistema que le permita disminuir la presión de la deuda externa sobre su 
Balanza de Pagos y le PUE por las pérdidas sufridas en sus exporta- 
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ciones como consecuencia de la caída de precios. En la medida en que la 
caída de precios y alza de las tasas de interés son consecuencia de polí- 
ticas económicas originadas en los países de mayor desarrollo relativo, 
es necesario lograr una concertación con estos, con la participación de 
organismos de carácter internacional (Banco Mundial, FMI. etc), a fin de 
lograr repartir el peso de la crisis entre países ricos y pobres. Ello acele- 
raría las posibilidades de recuperación de la economía mundial, amén de 
otorgar nuevas chances a los países en vías de desarrollo. en particular 
a Bolivia. 


Segundo: Se hace necesario ejecutar politicas destinadas a disminuir 
el déficit del sector público. Una parte de éste podría ser disminuido 
por las acciones previstas anteriormente en relación al sector externo. La 
disminución del resto tendrá que ser consecuencia de una mavor capta- 
ción de recursos a nivel interno. A mediano y largo plazo, ello significa : 
ejecutar políticas destinadas a incrementar la producción; a corto plazo, 
significa transferir recursos del sector privado hacia el sector público, 


Tercero: Las políticas de tranferencias de ingresos del sector privado 
hacia el sector público tienen que estar basadas simultáneamente en cri- 
terios de eficiencia y de equidad. La equidad, además de ser una condi- 
cionante moral. es una necesidad económica en la medida en que su ausen- 
cia provoca la aparición de tensiones sociales que cbstaculizan los es 
fuerzos destinados a la recuperación económica y debilitan la estructura 
institucional del país. 


Los mecanismos de transferencia utilizados en el pasado, que se 
asemejan a una suerte de impuestos al consumo, así como las indexacio- 
nes sobre activos monetarios y financieros. deberán ser reemplazados por 
instrumentos de política económica que discriminen a los grupos afecta- 
dos y que protejan a los sectores más vulnerables de la población. 


Cuarto: Frente al agotamiento de sus recursos naturales no renovables 
y ante las dificultades de captar recursos externos, Bolivia deberá poner 
énfasis en el desarrollo de su sector agropecuario y de la industria o 
pequeña industria que se le pueda asociar. 


El desarrollo del sector agropecuario, por las características peculia- 
res a este sector, no puede ser enfocado de la misma manera que el desa- 
rrollo de la industria manufacturera, de la minería c de otros sectores. 
Su desarrollo está condicionado a la puesta en marcha de un programa 
global que contemple simultáneamente medidas directas destinadas a 
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incentivar la producción (créditos, semillas, maquinaria, fertilizantes. 
obras de riego, etc.) y medidas en el campo social, en particular, servicios 
de educación y salud destinados a mejorar el rendimiento del trabajo, 
infraestructura básica en transportes, agua potable, saneamiento ambien- 
tal, oferta de combustibles y reordenamiento espacial de la población 
agrícola. Del lado de la demanda, a fin de no deprimir los precios agríco- 
las, se hace necesario poner en marcha un programa de redistribución de 
ingresos en el cuadro de las normas legales existentes. 


Quinto: El esfuerzo a realizarse en el sector agropecuario ten- 
drá repercusiones favorables directas en las condiciones de vida de los 
niños campesinos e indirectas en los niños restantes por el incremento 
de la oferta de alimentos. Sin embargo, para que ei incremento de la ofer- 
ta de alimentos se traduzca en un mayor consumo efectivo será necesario 
diseñar sistemas específicos de distribución, en el marco de una concep- 
ción económica que discrimine a los sectores vuinerables, y redistribuir 
ingresos. 


Sexto: Se hace necesario incrementar la oferta de servicios de educa- 
ción y poner en marcha mecanismos destinados a evitar la deserción esco- 
lar. a través. por ejempio, del acoplamiento de programas educacionales 
con la distribución de alimentos. 


Séptimo: Bolivía deberá hacer un serio esfuerzo para regresar a un 
estado de orden donde las actividades de carácter ilegal, como la evasión 
de impuestos, el contrabando de exportación de bienes básicos, la especu- 
lación sobre la divisa o artículos de primera necesidad, la elaboración y 
tráfico de estupefacientes, sean reducidas a su mínima expresión. Muchas 
de estas actividades emergen de la difícil situación económica por la cual 
atraviesa Bolivia, por lo que, además de realizar un esfuerzo propio en este 
campo, el país debería contar con un decidido apoyo internacional. 


Los puntos anteriores abren una nueva perspectiva para la economía 
boliviana, 


Su éxito dependerá del esfuerzo que realicen los bolivianos y del 
grado de comprensión que manifiesten los organismos internacionales y 
gobiernos extranjeros cuyas posiciones y opiniones en relación a Bolivia 
son determinantes en materia de captación de financiamiento externo. 
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Apéndice 1. Estimaciones relativas al ingreso 


En ausencia de información relativa a la apropiación y asignación 
del ingreso nacional disponible, se ha utilizado la metodología que se expli- 
cará a continuación para estimarla, 


Ei presente esfuerzo de estimación está orientado esencialmente a 
la obtención de un cuadro de referencia sobre el cual se sustenten análi- 
sis de carácter cualitativo; las magnitudes obtenidas no pretenden ser fiel 
reflejo de la realidad, para lo cual sería necesario referirse a las cuentas 
de cada agente económico, pero proporcionan una trayectoria o renders 
cia que es de gran utilidad para los fines de este trabajo. 


Debido a la naturaleza de esta investigación, que se basa en buena 
medida en la evaluación del poder de compra de la población, para esti- 
mar los ingresos a precios constantes se ha utilizado un índice combinado 
de precios al consumidor y del deflactor de las inversiones; esta técnica 
sale de la ortodoxia en esta materia, puesto que generalmente se deflacta 
los ingresos utilizando los deflactores de los componentes que le dan 
origen. 


La metodología desarrollada contiene en cada caso variables obser- 
vadas que son agregaciones de las líneas y columnas de una matriz des- 
conocida X que se trata de estimar. Se supone que existe alguna matriz 
de referencia X¿ que “informa” sobre el comportamiento de la matriz 
X, pero cuyas marginales difieren de esta última. 


Los valores desconocidos de la matriz X son estimados a través de 
la búsqueda de la distancia (euclidiana) mínima entre ambas matrices, 
con la restricción de marginales para X y restricciones de signo para los 
estimadores (cf, R. Morales, 1984, Evaluación de matrices con margina- 
les desconocidas), 


En todos los casos, las matrices de referencia han sido obtenidas 
utilizando la información de Cuentas Nacionales de 1978, único año 
para el cual existe el desglose deseado; las marginales de las matrices X 
corresponden a series históricas publicadas por el Banco Central. 


Los resultados que se obtiene con este método se asemejan, de al- 


guna manera, a aquellos que se obtendrían desglosando series agregadas 
según dos distribuciones porcentuales de referencia. 
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Dentro de este esquema. para el período 1979-1983, se ha procedido. 
a estimar sucesivamente las matrices siguientes: 


Il. Estimaciones del ingreso y del déficit de la Administración Pública, 
de las Empresas Públicas y del Sector Privado: 


Ingresos Déficit Gasto 
Administración Pública C+1 
Empresas Públicas 1 
Sector Privado c+I 
Ingreso Ahorro Gasto 
Nacional Externo Total 
Disponible 


II. Estimaciones del ingreso y del déficit de los hogares, de las empre- 
sas privadas y de las instituciones financieras y de seguros. 








Ingresos -Ahorro Consumo 
Hogares €. Privado 
Empresas privadas O 
Instituciones Financieras + Seguros 0 

Ingresos dei -Ahorro dei Consumo 


sector privado:  sectorprivado privado 


III.- Estimaciones del origen de los ingresos por sectores y por rubros. 


E. Pública [E. Privada [Hogares |1.F.S. | Adm. | 













Excedente bruto 


de explotación EXC 

Renta de la pro- Renta neta de 

piedad y de la factores exter- 

empresa nos (RNFE) 

Transferencias Transferencias 
unilaterales 
Netas (TR) 





Otros O. 


Ingreso N, D, 


— Imp. Ind. 
Salarios 
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ll 


Ingreso de las Empesas Públicas 
Ingreso de las Empresas Privadas 
Ingreso de los Hogares 


R1 
R2 
R3 + salarios 


Ingreso de las IFS ' = R4 
Ingreso de la Administración = R5+ Imp. indirectos 
Notas: N.D. : Nacional Disponible 
Imp. Ind. : Impuestos Indirectos 
Cc : Consumo 
1 : Inversión 
EXC : Excedente bruto de explotación 
TFS : Instituciones Financieras y Seguros. 
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Apéndice 2. Modelo de proyección de la matrícula escolar 


* Para explicar el modelo de proyección de la matrícula escolar se adop- 
tará las abreviaciones siguientes: 


g : grado de enseñanza 

t: año 

S : matrícula 

E: efectivos al finalizar el año 
A: aprobados 


Y se utilizará las probabifidades siguientes: 


Probabilidad de terminar el año (Cuadro D6) 
e(g,0 = E(g,t) ÍS (2,0 


er 


Probabilidad de ser promovido habiendo terminado el año (Cuadro 
DAM. 


ii. «Probabilidad de ser promovido (Cuadro D8* 
p(g,t) = Alg,)/S(g.) =e(g,Da(g,0 


E: 


o. 


Probabilidad de ser reprobado habiendo terminado el año 
qa(g.b) =1 - a(g.t) 


Z 


yv. Probabilidad de seguir en el sistema escolar para los efectivos del 
año. anterior (Cuadro D9) 
(8.6) = min (1; S(g+1,4+1)) (Pg + 1, + 1) 
donde Pfg + 1t +1) = A(g.t) + a(g+L,t) Elg+1,t) (inscritos po- 
tenciales) 


vi Probabilidad de ser nuevo en: el sistema escolar 
u(g,t) = maxí Cl, -P(g4+1,641) fs (g+l, t+1) ); 0.) 


Con estas probabilidades así detínidas, la expresión básica para la 
proyección de la matrícula se escribe; de 
S(g+t +1) =Píg+Lt+D). 18.0 + u(8+L.1+D.S(g+1, + 
(potenciales). (probabilidades de seguir) + (nuevos) 
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La expresión precedente puede escribirse también en la siguiente 
forma: 


donde: 
f(g,t) = (2,0 /(.-u(g+1,44-1)) 


Para la estimación de las probabilidades que intervienen en el modelo 
de proyección se ha utilizado los promedios artiméticos simples de sus va- 
lores registrados en el período 1969-1979, En lo que sigue, estos prome- 
dios están abreviados con las mismas letras y grados de enseñanza de las 
probabilidades correspondientes, excluyendo el índice relativo al año. 


* El factor f, en la última expresión mencionada, ha sido estimado en 
la forma siguiente: 
(2) = 1/0 -u(g+ D) sir(g) =1 
(2) = 1(g) si r(g) es inferior a l. 


A partir de un año t de base, es posible generar una secuencia de pro- 
yecciones utilizando las relaciones siguientes: 


Síg+l,t+1) = P(g+1,t4+DÍ(9) 
E(g+Lt+4D) = e(g+1) Síg+Lt+D 
A(g+lt+1) = a(g+1) E(g+1,t+1 

Con S(l,t+m) = S(1,t) (+ 


Donde r es la tasa de crecimiento del primer año de escolaridad. Pa- 
ra los fines de este estudio, se ha supuesto que ella es igual a la tasa de 
crecimiento de la población (2.5 ofo), considerablemente más baja que 
la tasa de crecimiento histórica de la matrícula (7,4 ofo). 
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| Apéndice 3. La Función de Beneficios 


¿SeaT(p) el beneficio de una empresa o sector en función del precio 
p de venta de su producción q; sea bj el precio del factor de producción 
i y x¡ su cantidad. Sea alp) la demanda en función del precio p; ex-post. 
q = al) 


Se tiene: 
Tp) =pq (py) -€ 
C =2b;(pxi(q) 


factores es sensible a las modificaciones en el precio de venta p y que lauti- - 
lización de los factores es función de la cantidad producida q. 


Sean E(T/p) y Elq/p) las elasticidades precio del beneficio y de la 
- demanda; E(bjfp) y E(xjfq) las elasticidades del costo unitario del factor 
i al precio y del volumen del factor i en relación al volumen del producto, 
Sean: 


Ex =2x¡ Efx¡/p) 
t= T/C 


Se tienen las siguientes relaciones entre elasticidades: 


E(T/p) = (14+(1-Eb)/0 + (14(1-Ex)/t) Ea/p)  t 40 


La expresión precedente pone de manifesto el hecho de que la rela- 
ción de las variaciones del beneficio en función del precio es compleja; 
ella depende de la sensibilidad del costo unitario al precio (Eb), de la 
flexibilidad en el uso de insumos en relación al producto (Ex), de la elas- 
ticidad de la demanda (E(a/q) y de la tasa de beneficio (1). 


Con el propósito de poner de relieve el impacto de Eb y Ex en esta 


relación, se ha construido el cuadro siguiente de valores de E(T/p) en al- 
gunos casos extremos: 
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ER 0. CERA 
Eb 


0 W(+E(q/p)  W+E(q/p) 
Eb ] 


1-WE(q/p) 1--Efq/p) 


Con W = (1+1/t) =pq/T 


“Los defensores de la política de reajustes de precios tienden, de 
alguna manera, a rechazar el impacto de las variaciones de precio p en los 
costos unitarios de los factores (Eb = 0) y a aceptar que el volumen de 
estos se adapta fácilmente a las variaciones del producto (Ex =1). 
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Apéndice 4. El efecto del impuesto al consumo en la distribución del 
ingreso 


Sea p? la participación de la familia i en el ingreso de las familias, 
C¡ su consumo y R. su ingreso. Sean € y R el consumo y el ingreso del 
conjunto de las familias y run impuesto al consumo. 


Después de la imposición, la participación de la familia i en el in- . 
greso se modifica de la siguiente manera: 


P¡ =P? +4; 
t¡ = 10€; + CpP)/(R-b) 


Donde b =T(C, es decir, la suma que el Estado intenta recaudar 


con la imposición. La condición para que t; sea positivo o nulo es que 
€; RR; sea inferior o igual a C/R; si Ci es igual a Rj, situación normal en 


las familias de bajos ingresos, y € inferior aR, t set negativo. En conse- 
cuencia, con un impuesto al consumo, las familias de ingresos bajos dismi- 
nuirán su participación en la distribución del ingreso, mientras que ocu- 
rrirá todo lo contrario con las familias de ingresos altos y medios, 
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Cuadro Al 


TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO 
INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD 


(En porcentajes) 
Sectores 1970-77 1978-80. 1981 1982 1983 1981-83 
l. Sector Bienes 53 _L0O - 14 -102 -126  - 8.7 
Agropecuario 4.6 2 70 -22 -220 - 5.7 
Minería 2.8 - 4,9 18  -124 06  - 3.3 
Hidrocarburos 16.7 -4.8' 0.5 78 - 5.0 1,1 
Manufactura 7.0 2.9 -38 -153 -75 - 8.9 
Construcción 6.5 -3,3 -349  -40.0 00  -25.0 
2. Servicios Básicos 10.3 6.5 08 -64 -43  - 3.3 
3. Otros Servicios 4.9 20. mE) 2% 36. 53 
PIB 5.6 1,9 -106 -87 -76  - 58 





FUENTE: Cuentas Nacionales No. 4 y Boletín Estadístico No. 249 del 
Banco Central de Bolivia (BCB). 


Cuadro A2 


COMPOSICION PORCENTUAL DEL PRODUCTO INFERNO 
BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD 





Sectores 1970-77 1978-80 1981 1982 1983 198183 
1. Sector Bienes 48 45 43 44 42 43 
Agropecuario 18 10 13 20 17 18 
"Minería 9 7 6 6 7 6 
Hidrocarburos 2 1 i 1 1 1 
Manufactura 15 16 16 Ha] 15 15 
Construcción 4 4 2 2 Z 2 
2. Servicios Básicos 10 13 14 14 15 14 
3. Otros servicios 42 42. 42 43 44 43 


TOTAL 100 100 100 100 109 100 


FUENTE: Cuentas Nacionales No. 4 y Boletín Estadístico No. 249 del 
BCB. 
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Cuadro AS 


FORMACION BRUTA DE CAPITAL EN LOS SECTORES 
PUBLICO Y PRIVADO 


(En millones de pesos de 1970) 


Sector Público Sector Privado Total 


Ahorro Déficit FBC Ahorro Déficit FBC Ahorro Ahorro FBC 
Externo 





1970 798 418 1216 1051.-156 895 1849 262 211] 
1971 587 429 1016 1283 44 1327 1870 473 2343 
1972 1030 612 1642 1327 -100 1.227 2357 512 2869 
1973 855 328 1183 1501 -145 1356 2356 183 2539 
1974 1276 17 1293 2073 -845 1227 3349 -825. 2524 
1975 961 955 1916 1728 - 36 1692 2689 919 3608 
1976 1082 715 1797 1688 -223 1465 2770 492 3262 
1977 1217 950 2167 1388 -195 1193 2605 755 3360 
1978 466 1755 2221 1428 -258 1170 189 1497 3391 
1979 329 1554 1883 1276 10 1286 1605 1564 3169 
1980 32 1351 1383 1651 -676 975 1683 675 2358 
1981.  -343 1581 1238 581 193 774 238 1774 2012 
1982 305 854 549 708 -365 343 403 489 892 
1983 704 1116 41l 883 -£26 257 179 489 668 





1979-77 976 553 1529 1505 207 1298 2481 346 2827 
1978-80" 276 1553 1829 1452 -308 1144 1727 1246 2973 
1981-83 -451 1184 733 724 266 458 273 918 1191 


——. 


FUENTE: Cuentas Nacionales No. 4. A partir de 1981, estimaciones pro- 
pias (cf. Apéndice Al) y Boletín Estadístico No. 249 del BCB, 
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Cuadro A 7 


EVOLUCION DE FORMACION BRUTA DE CAPITAL 


(Base = 1980) 


Sector Público Sector Privado Total 
1970 88 92 90 
1971 73 136 99 
1972 - 119 126 122 
1973 86 . 139 108 
1974 93 126 107 
1975 139 174 153 
1976 130 150 138 - 
1977 j 157 122 142 
1978 161 120 144 : 
1979 136 132 134 
1980 100 100 100 
1981 90 79 85 
1982 40 35 38 
1983 30 26 28 
1970-77 84 (54) 113 (46) 95 (100) 
1978-80 100 (62) 100 (38) 100 (100) 


1981-83 40 (62) 40 (38) 40 (100) 


FUENTE: Cuadro AS 
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Cuadro A 9 


EL GASTO, LA FORMACION BRUTA DE CAPITAL 


Y EL CONSUMO 

FBC/PIB FBC - CONSUMO GASTO 
1970 17 17 83 100 
1971 18 18 82 100. 
1972 21 di * 79 100 
1973 17 18 82 100 
1974 16 17 83 100 
1975 22 22 78 100 
1976 19 19. 81 100 
1977 19 19 81 100 
1978 18 18 82 100 
1979 15 16 84 100 
1980 2 12 88 100 
1981 11 11 89 100 
1982. - 5 5 95 100 
1983 4 4 9 100 
1970-77 19 19 81 100 
1978-80 15 15 85 100 


1981-83 7 me 93 100 





FUENTE: Cuentas Nacionales No. 4 y Boletín Estadístico No. 249 del 
BCB, 
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Cuadro A12 


RESUMEN DE LA BALANZA DE PAGO A PRECIOS CONSTANTES!/ 


(En millones de dólares de 1980) 














1976-77 1978-80 1981-83 
Exportaciones (FOB) 854 872 749 
Importaciones (CIF) 850 935 631 
Balanza Comercial a - 63 118 
Renta Neta de Factores Externos -121 -243 -427 
(Intereses! : (72) (csn (208) 
Transferencias unilaterales netas 24 55 s7 
Cuenta Corriente - 93 -251 -252 
Cuenta Capital?! 453 341 21 
Reservas - 67 122 - 9 
Errores y omisiones -293 -212 - 10 


1/ Promedios anuales 
2/ Incluye financiamiento excepcional 


FUENTE: Cuadro All 
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CUADRO Al14 


ESTRUCTURA DE LA TASA DE INTERES 
DE LA DEUDA EXTERNA 1/ 


Tasa de interés 1974-77 1978-80 1981-83 
Menos del 3 ob 51 35 31 
Menos dei 6 ob 60 40 36 
Menos del 9 ao 79 66 66 
Más del 9 o 0 3 ] 
Variable 21 31 33 
TOTAL 100 100 100 


1/ Mediano y Largo Plazo; no incluye la deuda reservada; estimaciones sobre más del 90 ab 
de la deuda, 


FUENTE: BCB, 1984, elaboración propia. 


CUADRO A15 


EL RECARGO SOBRE LA TASA LIBOR EN LA 
DEUDA EXTERNA. DISTRIBUCION PORCENTUAL 


Sobre Libor 1974-77 1978-80 - 1981-83 
9 a 0 6 5 
1.00-1.50 ob 9 22 21 
1.51-2.00 qu 57 59 39 
2.01-2,50 90 30 13 35 
2.51-3.00 go 4 0 0 
TOTAL 100 100 100 


FUENTE: BCB, 1984, elaboración pt£opia. 


154 


Cuadro Al6 


Años 


1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 . 
1982 
1983 


1971-73 
1974-77 
1978-80 


1981-83 


— 
) 
uu 


s 


om A 
ta 0 UY 50OowDAO 00 ta Un nn ! 


2 tb) 


A 


DEUDA PUBLICA EXTERNA POR 


PLAZOS DE VENCIMIENTO 


(En porcentajes) 


6-10 


11-15 


DOODBA DOS Aaa ol 


A 


10 


Más de 15 


88 
82 
SÓ 
717 
70 
60 
8 
47 


To tal 


100 


100 
100 
100 


100. 
100 
100. 


100 
100 
100 
100 
100 
100 


100 
100 
100 
100 


FUENTE: Crisis del Endeudamiento Externo de Bolivia, BCB, 1984 
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Cuadro A17 


ESTRUCTURA POR RAMAS DE ACTIVIDAD 
DE LOS PRESTAMOS EXTERNOS 


(A precios de 1970) 


Composición porcentual 
Acumulado 1965-69 1970-75 1976-81 


Act. directamente prod. 31.7 48.0 52.6 54.2 


A. 
1. Que exportan y poten- 
cialmente exportadores 30.2 44.3 46.9 42.9 
2. Principalmente para 
mercado interno 1.5 3.7 5.6 11.2 
B. No directamente prod. 62.6 "43.9 26.0 27,3 
1. Construcción 62.1 29.9 9.8 11,3 
2. Servicios Básicos 0.5 14.0 16.2 16.1 
C. Importaciones de bienes 
y servicios no de capital 5.2 4.3 4.2 4.1 
D. Intereses capitalizados, 
apoyo a balanza de pagos, 
indemnizaciones por na- 
cionalizaciones 0.5 2.8 17.2 14.4 
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 


e 


Act.: Actividades 
Prod.: Productivas 


FUENTE: Financiamiento Externo Público en el Largo Plazo, 1950- 
1981. Jaime López, Revista PUNTOS DE VISTA No. 2, 
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Cuadro A18 


SERVICIO DE LA DEUDA EXTERNA EN 1983 
POR TIPO DE ACREEDOR 


(En millones de dólares) 


Acreedor Desembolso Amortización Amortización Intereses Servicio 


11) (2) neta (2)(1) Neto 
A. Privados 14 34.1 20.1 153 173.1 
B.Oficiales 71.5 61.2 -10,3 71.6 61.3 
Multilaterales 43.2 21.7 21.5. 38.6 17.1 
Bilaterales . 28,3 39,5 11.2 33. 44.2 
Total media- 
no y largo 
plazo 85.5 93.2 9.8 2246 2344 
C.Corto Piazo 15, 15, 12.8 27.8 
D.Deuda 
Reservada + 12.4 6.1 -6.3 39 - 24 
TOTAL 97.9 116.4 18.5 241.3 2598 


a. 


FUENTE: Boletines Estadísticos del BCB; BCB, 1984; Boletín No, 16 del 
CPCEB. " 
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Cuadro A19 


SALDOS DE LA DEUDA EXTERNA A FINES DE 1983 
POR TIPO DE DEUDOR 


(En miles de dólares 


Deudor . Monto Porcentaje 
Gobierno Central 1 630,5 50.5 
Gobiernos Locales 63.6 2. 
Deuda Reservada 110,8 3.4 
Total Administración 1 304,9 55.9 
Empresas Públicas 693.8 21,5 
Bancos Especializados 281.6 8.7 
Deuda Refinanciada 285 2 8.8 
Otros 110.6 3.4 
Total mediano y largo piazo 3 176.1 98.4 
Corto plazo . 51.0 1,A 
TOTAL 32271 100.0 


FUENTE: Boletines Estadísticos del BCB; BCB, 1984; Boletín No, 16 del 
CPCEB. 


Cuadro A20 


SALDOS DE LA DEUDA EXTERNA A FINES DE 1983 
POR TIPO DE ACREEDOR 


(En millones de dólares) 


Acreedor 


A. PRIVADOS 
Bonos 
Proveedores 
Bancos 
No refinanciada 
Refinanciada 


B. OFICIALES 
Multilaterales 
Bilaterales 


TOTAL mediano y 
largo plazo 


C. CORTO PLAZO 
D. DEUDA RESERVADA 
TOTAL 





Monto Porcentaje 
1 060,3 32.9 
39.5 1.2 
2,1 2.3 
948,1 20.4 
662.9 20.5 
285,2 3.8 
2 005. 62.1 
814.6 25,2 
1 190.4 36.9 
3 065.3 95, 
51 1.6 
110,8 34 
32271 100 


FUENTE: Boletínes Estad ísticos del BOB; BOB. 1984; Boletín No 160 del 


CPCEB. 
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Cuadro A21 


SERVICIO DE LA DEUDA EXTERNA EN 1983 
POR TIPO DE DEUDOR 


Tota) mediano 
y largo plazo 97.9 
Corto plazo 


TOTAL 974 


a A 


Deudor Desembalso 
1) 

Gobierno 

Central 39.0 

Gobiernos 

Locales. 5.9 

Deuda 

Reservada 12,4 

Total Admi- 

nistración 573 

Empresa 

Pública 20.8 

Bancos Espe- 

- clalizados 09 
Deuda Refi- 
nanciada 
Otros 13.0 


Amortiza- 
ción 

(2) 

41.8 

4.5 

6.1 
52.4 
31.0 
13.8 


42 


101.4 
ES.O 


116.4 


(En millones de dólares) 


Amorliza- 


ción neta 
(231) 


2.8 


Intereses 


85.4 
4.7 
3.9 

94. 

53.5 

20.9 


57.1 


ba 
Ea 
to a 


on ui 


12 
h 
[45] 


Servicio 
Neto 


88.2 


232.0 
27.8 


259.8 


FUENTE: Boletines Í stadísticos del BCB; BCB, 1984; Boletín No. 16 del 


CPCEB. 
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Cuadro A22 


TNDICES DE EVOLUCION DE ALGUNAS CUENTAS DEL TGN 
A PRECIOS CONSTANTES 


Base 1978 (porcentajes) 


a —— a — o o 


Año Ingresos Egresos Déficit Renta Servicios 
interna Personales * 
1972 44.9 51.6 70.9 54.8 61,5 
1973 63.4 54.7 30.1 62.7 62.1 
1974 79.9 64.4 20.4 55.2 66.2 
1975 83.0 69.1 29,3 67.9 TL 
1976 95.6 85.2 55.6 87.9 86.0 
1977 98.7 104,7 121.8 05.8 89.0 
1978 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
1979 82.0 108.8 185.] 95.6 105.6 
1980 718.3 105.8 183.8 79.9 117.1 
1981 70.7 90.3 146.1 68.9 108.9 
1982 43.4 216.8 709.9 62.4 96.0 
1983 27.3 110.4 346.8 45,6 82.8 





A A A O 


- FUENTE: Boletines Estadísticos del BCB; Boletín No. fo del CPCTIB, 
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Cuadro A23 


CUENTAS FISCALES A PRECIOS CONSTANTES EN RELACION 


AL PIB : 
(Porcentajes) 
Año Ingresos Egresos Déficit Renta Servicios 
Interna Personales 
1972 8.77 13.64 4.87 3.97 0.66 
1973 11.61 13.55 1.94 4.26 6.27 
1974 13,92 15,17 1.25 3.57 6.33 
1975 13,57 15,25 1.69 4.11 6.41 
1976 14,72 17.73 3.01 5.02 7.29 
1977 14,60 20.93 6.33 5.23 7.25 
1978 14.30 19.33 5.03 5.30 7.88 
1979 11.52 20,66 9.14 4.97 8.17 
1980 10.94 19.97 9.03 4.14 9.01 
1081 9.98 1723 7.25 6.61 8.47 
198? 0.71 45.27 38.56 3.57 8.17 
1983 4,57 24.95 20.38 2.61 7.05 





¿UENTE: Bofetines Estadísticos del BCB: Boletín No. 16 del CPCEB 
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Cuadro A 24 


INDICES DE CUENTAS FISCALES A 
PRECIOS CONSTANTES EN RELACION AL PIB 


Base 1978 (Porcentajes) 


e e e e 5 5 5 5 5 KK mm  ———_ 


Año Ingresos Egresos Déficit Renta Servicios 
interna Personales 








A a 


1972 61.3 70.6 96.8 74,9 84,5 


1973 81.2 70.1 38.6 80,4 79.6 
1974 973 78.5 24,9 67.4 80.0 
1975 - 949 78.9 33.6 775 81,3 
1976 102.9 91,7 95.1 94.7 925 
1977 102.1 - 108.3 125.8 - 99.1 92.0 
1978 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
1979 $0.6 106.9 181.7 93.8 103.7 
1980 76.5 103,3 179,5 78.5 114.3 
1981 - 698 89.1 144.1 68.1 107,5 
1982 49.6 234.2 764.5 67.4 103,7 


1983 29.5 1291 405.2 49.2 89.5 


A AAA 1 o — — e a a 


TUENTE: Boletines Estadísticos del BCR; Boletín No. 16 del CPCEB 
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Cuadro A25- 


EVOLUCION DEL CREDITO AL SECTOR PUBLICO 
Y AL SECTOR PRIVADO 


(Año base 1980 = 100) 





Años Crédito Neto al Crédito al Liquidez 





Sector Público Sector Privado Total (M2) 
1973 18 14 16 
1974 5 23 24 
1975 9 29 : 29 
1976: 17 39 43 
1977 35 53 56 
1978 30 67 63 
1979 59 84 72 
1980 100 100 100 
1981 127 124 128 
1982 661 498 427 
1983 2.195 1113 1154 


o o A _——_—_—_—_—_—_— 


FUENTE: Boletines Estadísticos del BCB. 
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Cuadro A26 


1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 


EVOLUCION DEL MEDIO CIRCULANTE, 
LIQUIDEZ TOTAL (M2) Y SUS COMPONENTES 


Billetes 
y Monedas 


(0) 


22 
29 
32 
42 
Sl 
61 
76 
100 
115 
411 
1319 


(Año base 1980 =100) 


Depósitos 
Cuentas 


Corrientes > 


(D) 


18 
31 
34 
51 
60 
59 
61 
100 
132 
370 
1054 


Medio 


Circulante 


(C+D) 


20 
29 
33 
45 


FUENTE: Boletines Estadísticos del BCB. 


Cuast Liquidez 


Dinero Total 
(M2) 
(A) (C+D)+(4) 

9 16 
14 24 
23 29 
41 43 
59 -56 
67 63 
75 7 
100 100 
140 128 
474 427 
1.031 1.154 
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Cuadro A27 


LA EVOLUCION DE LA BASE MONETARIA 


Y DE LA MASA MONETARIA 
(Base 1980) 
Crédito al Base Masa 


Sector Público Monetaria Multiplicador Monetaria 


1973 18 20 : 80 16 


1974 5 27 88 24 
1975 9 32 92 29 
1976 17 46 94 47 
1977 15 57 97 S6 
1978 30 64 98 63 
1979 59 72 101 72 
1980 100 100 100 100 
1981 127 118 108 128 
1982 661 464 92 427 


1983 2 193 1418 81. 1154 


FUENTE: Boletines Estadísticos del BCB, 
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Cuadro Á 28 


COMPOSICION PORCENTUAL DE LA LIQUIDEZ 
TOTAL (M2) 


Según años 








Años Billetes Depósitos Cuasi 
y Monedas en Cuentas Dinero 
Corrientes Total (M2) 

1970 59.0 17,8 2d 100.0 
1971 56.9 13.2 24.9 100.0 
19772 539 18,9 23 100.0 
LOS STA 226 222 100.0 
1974 50.2 26.7 23,4 100.0 
1975 45,4 23.9 30,7 100.0 
1976 39.6 242 30 100.0 
1977 37.6 22 40,2 100.0 
1978 39.9 19.5 40.0 100.0 
1979 43.0 ES 39.5 100 0 
1980 41.0 20.7 38.3 100.0 
1981 30.7 21.3 420 100.0 
1982 39.5 ERA 42.6 100.0 

dfA.8 18,0 34,3 100.0 


1982 


A A A A A A A A A A A A A A 


FUENTE: Boletines Estadísticos del BCB. 
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Cuadro A29 


TASAS REALES DE INTERES POR TIPO DE DEPOSITOS 





Caja de Ahorro DPF M/N DPF M/E 

r a0M2 r obM2 r opM2 
1975 1.9 18.38 3.5 1.01 1.02 2.74 
1976 5.3 13.84 6.9 3.01 4.32 5.92 
1977 1.8 18.45 3.4 3.63 0.83 8.83 
1978 - 0.3 17.46 1,3 2.83 1.23 10.70 
1979 -39 + 1553 “-3,1 1.84 -15.16 13.29 
1980 -20.5 18.70 -19.9 3.51 -24.61 10.13 
1981 - 77 22.80 - 6. 4.38 - 75 16.11 
1982 -41,8 18,97 40,9 17.58 o => 
1983 -63,1 1979 — -62.6 9.58 -,- ..> 





“ro Tasa de interés real 

DPF M/N: Depósitos a plazo fijo en moneda nacional 

DPF M/E: Depósitos a plazo fijo en moneda extranjera. 
FUENTE: Estadísticas Monetarias y Financieras No. 19, BCB 


Cuadro A30 
PROMEDIO DE LA TASA DE INTERES REAL PASIVA 


interés Real (1) 00M2 (2) 


1975 1.86 222 
1976 5,26 24:43 
1977 143 30.38 
1978 0.37 30.99 
1979 - 8.73 30.66 
1980 21,72 32.24 
1981 - OS ALA 
1982 41.37 36.55 
1983 -62,94 SR 


(1) Promedios ponderados 
(2) Cajas de Ahorro y Depósitos a Plazo Fijo en porcentaje de M2 


FUENTE: Cuadro A29 
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Cuadro A31 


EVOLUCION DE LOS PRECIOS 








(Base 1980) 
- Al consumidor Al por mayor 

1970 17.8 

1971 18,5 > 
1972 19.7 A 
1973 25.9. = 
1974 42,1 = 
1975 45.5 39.8 
1976. 47.6 42.5 
1977 : 51.4 46.8 
1978 56.7 54.0 
1979 67.9 67.0 
1980 100.0 100,0 
1981 132: 135,5 
1982 295.4 444,3 
1983 ; 1 109.4 2 292.6 
1970-77 44.8 su 
1978-80 100.0 100,0 


1981-83 684,3 20 





FUENTE: INE, Boletines Estadísticos del BCB, Indices de Precios al por 
mayor, BCB, j 


169 


Cuadro 432 


IMPORTANCIA EN LA ECOCNOMIA DE LOS SECTORES 
PUBLICO Y PRIVADO (AÑO 1980) 


—— 


Sector 
Privado 











73 
7 
14 
54 
68 


YO 


85 


41 
80 


Sector 

Púbiico 
Producción Bruta 27 
Consumo Intermedio 28 
PIB 26 
Remuneración Asalariados 46 
Impuestos indirectos 32" 
Excedente Bruto de Expiota- 
ción 0 
Consumo 15 
Formación Bruta de 
Capital 59 
Gasto 20 
Ahorro interno 87 
Déficit 95 
Exportaciones (1) 68 
Importaciones 30 
Oferta Global 27 
Apropiación del £n- 
greso Nacional 14 


a a a a a ci rd e ce pa 


(1) Estimado 


FULNTE: Cuentas Nacionales No, 4, BOB, 
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Cuadro A33 
EVOLUCION DE LOS SECTORES ESTRATEGICOS 


1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 


DE LA ECONOMIA 
(Base 1975 = 100) 


E 


Minería 


107.92 
98.84 
101,87 
103.89 
90.78 
91.78 


Extracción | 


Petrolera 


FUENTE: 'Cuentas Nacionales y Boletines Estadísticos del BCB, 


Cuadro A34 


INDICE DE PRECIOS DE LOS PRINCIPALES MINERALES 
QUE BOLIVIA EXPORTA 


(Base 1980 = 100) 


Estaño Cobre Plomo Zinc Bismuto Wolfran Antimonio Plata 


1978 
1979 
1980: 
1981 
1982 
1983 


FUENTE: Boletín Estadístico No. 249, BCB. 


75 
89 
100 
84 
76 
77 


63 
90 
100 
81 
68 
73 


72 
128 
100 


80. 


61 
47 


76 
100 
100 
114 
108 
103 


87 
95 
100 
85 
62 
65 


100 
96 
100 
100 
75 
ea] 





68 
88 
100 
93 
83 
6l 


25 
49 
100 
51 
37 
54 
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Cuadro A 35 


PRECIOS DEL ESTAÑO EN LA BOLSA DE METALES 
DE LONDRES (1970 - 83) 


(Dólares por libra) 
Precio Precio Valor Evolución 
Nominal al por unitario 


mayor en de las im- 





EE, UU. portaciones 1/2 1/3 1/2 1/3 
(1) (2) (3) 

1970 16 100.0 100.0 16 16 52 62 
1971 15 103.3 102.4 14 14 45 54 
1972 17 107.9 108.2 15 15 48 58 
1973 2.1 122.0 124.2 17 17 55,  f5 
1974 3.7 145.0 152.4 15-24: 81 92 
1975 3.1 158.4 171.6 19 18 61 69 
1976 3.4 165.7 180.0 20 18 65 69 
1977 49 175.9 198.5 AE A 87 99 
1978 5.8 189.6 218.1 30 26 97 100 
1979 7.0 213.4 256.0 32 2.7 103 104 
1980 76 243.4 283.6 31 26 100 100 
1981 6.4 265.4 294.3 746.. 21 717. 81 
1982 5.8 271,1 293.1 2.1 19 68 73 
1983 5.9 279.9 279000 21 21 68 81 
1970-77 1.91 183 62 70 
1978-80 3.10 263 100 100 
1981-83 2.20 2.03 71 77 
(1) Estimado 


FUENTE: Comisión Económica para América Latina (CEPALYL. 286; 
IFS, 1984 
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Cuadro A36 


INDICES DE PRECIOS DE PRODUCTOS DE 
EXPORTACIÓN NO TRADICIONALES 


(Base 1980 = 100) 





Azúcar Café Castaña Cueros Ganado Goma j Maderas 





1979 49 69 92 53 122 47 81 
1980 100 100 100 100 100 100 100 
1981 58 82 153 104 100 125 147 
1982 44 . 59 102 47 88 97 131 


1983 S0 si 42 31 151 39 93 


FUENTE: Boletín Estadístico No. 249, BCB. . 
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Cuadro B7 


ASIGNACION DEL INGRESO NACIONAL DISPONIBLE 





(Porcentajes) 
Año AHORRO/PIB AHORRO CONSUMO TOTAL 
1970 15 iS 85 100 
1971 14 15 85 100 
1972 17 18 82 100 
1973 16 16 84 100 
1974 22 21 79 100 
1975 16 17 83 100 
1976 16 16 84 100 
1977 14 15 85 100 
1978 10 11 89 100 
1979 8 9 91 100 
1980 8 9 91 100 
1981 l l 99 100 
1982 2 3 97 100 
1983 1 ! 99 100 
1970-77 16 17 83 100 
1978-80 2 20 90 100 
1981-83 1 Z 98 100 


FUENTE: Estimaciones propias y Cuentas Nacionales No. 4 
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Cuadro Cl 


EVOLUCION DEL CONSUMO PER CAPITA APARENTE 
DE UNA CANASTA SELECCIONADA DE ALIMENTOS 


(Base 1980) 


A AAPP 
A A A A === 


Maíz 97 87 92 100 100 114 123 122 
Trigo 41 57 8l 96 100 100 100 190 
Sorgo sfi- 15 20 49 100 75 69 67 
Arroz 141 106 . 98 LIS 100 104 87 128 
Quinua 185 105 91 70 100 145 179 156 
Papa, 

oca 121 99 100 97 100 113 113 - 113 
Yuca, 
papa 
dulce 153 145 101 95 100 83 121 85 
Legumi- 


nosas 156 136 125 102 100 131 121 117 
Pláta- 

nos 135 132: 99. 99 100 100 87 86 
Otras 
frutas 96 96 99 101 100 89 98 96 
Aceite 

(Soya) 36 26 50 88 100 123 158 153 
Azúcar 92 99 108 120 100 114 113 116 





s/i <= sin información 
FUENTE: Elaboración propia sobre la base de informaciones de MACA/ 
USAID, 1984 
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Cuadro C5 
BOLIVIA: ALGUNOS INDICADORES DE PRODUCTIVIDAD 


Indicadores (*) 1978 1979 1980 1981 1982 
-Tierra/Trabajo 0.66 0.65 0.65 0.65 0.61 
Producto/Trabajo 6.50 5.96 5.90 6.17 "6.15 


(+) Tierra se refiere a la superficie cultivada; trabajo, a la mano de obra 
ocupada en el sector agropecuario, y producto a la producción de los 
principales productos agrícolas. 
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Cuadro Dl 


TASAS PROMEDIO DE CRECIMIENTO 





DE LA MATRICULA ESCOLAR 
(En porcentajes) 
Matrícula Observada Matrícula esperada 1980-83 q 
CICLO 1969-79 1980-83 r=2.5 00 r=3.7 0 
PRE-BASICO 7.4 sii 2.5 Ji 
BASICO + 
Primero 3.5 2.3 6.8 11 
Segundo 3,9 2.8 64 6.9 
Tercero 4.7 1,3 45 4.8 
Cuarto 5.4 2.8 1.9 4.8 
Quinto 5.3 3.8 1.7 4.8 
INTERMEDIO 
Primero 7,9 313 25 (Idem? : 
Segundo 7.1 4.0 4.2 
Tercero 5.0 4.8 BE 
MEDIO : 
Primero 8.7 4,5 4.0 (Idem) 
Segundo 7.5 6.3 5.0 
Tercero 9,3 5.8 4.1 
Cuarto 9.5 33 2.3 
Promedio 5.0 3.8%) 43 4,7 


| 





(1) r: Tasa de crecimiento de la matrícula en el pre-básico 
(2) No incluye al pre-básico " 


FUENTE: Ministerio de Educación y Cultura. 
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Cuadro D3 


COMPARACIONES ENTRE LA MATRICULA OBSERVADA 
Y LA ESPERADA EN EL PERIODO 1980 - 1983 
(Tasa de crecimiento del pre-básico 2.5 0/0) 
































CICLO GRADO 1980 1981 1982 1983 
BASICO Lo 233438 233028 242613 248951 
1F 251399 TTRTS2 288096 195566 
En 17 961 45724 45483 46612 
16 mt 164 153 158: 
20 174 83L 383456 [81269  J8R814 
2 172847 IBROTL 209372 219227 
2D 1994 28103 28413 
26 -. 134 131 
30 147529 152640 1594478 158568 
3É TÁTAIO 147231 160067 ]77149 
23D - 210 5409 58Y  ¡858t 
36 El 339 4 105 
40 124539 126837 127952 I340344 
4E (23606 120926 ¡20696 130564 
4 933 + 5951 + 7256 
46, Br 9 60 
50 103033 107078 113408 
5ñE 06184 106075 103904 
sm 3161 + 1603 - 353 
56 30. + 9.  - ya 
INTERMEDIO 10 8D 362 56556" 88123 
LE 83 8Si 89.846 90231 
1b 2889 208 
16 34 7 
20 71518 
2 VE Ya 
Eb $7 
26 9 
30 58 481 61 547 61DR3 64691 
2E 59993 6] 496 62307 
35 1512 51, 14% 
¿6 25 I 23 
MEDIO 10 54098 61 126 43 934 
TE 49 687 $7791 40442 
LD - 3341 3335-3491. 
6 87 EE 








encia er 


a 1.000 


re da nmarcio la esperados la obsersado 


FUENTE: Estimaciones propias en base a información proveniente del 
Ministerio de Educación. 
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Cuadro D4 


MATRICULA OBSERVADA Y ESPERADA POR CICLOS 


(Período 1980-1983) 





Matrícula Matrícula Diferencia D/E 
Observada (0) Esperada (E) (D) x1 000 


A e o 5 5 5 5 


1980 Básico 783 370 801 355 17 985 22 
Intermedio 210 961 216 037 5076 23 
Medio 156.664 158.535 1871 12 
1981 Básico 803 059 841 955 38 896 46 
intermedio 219 565 224 676 5111 23 
Medio 166 325 163 644 - 2681 -16 
1982 Básico 824 788 882 135 57347 65 
Intermedio 225 133 230971 5 838 25 
Medio 176 236 169 086 - 7150 -42 
1983 Básico 845 789 924 096 78307 85 
Intermedio 233 712 234015 303 1 
Medio 181 028 173 004 - 8024 A6 








FUENTE: Cuadro D3 
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Cuadro E6 


EVOLUCION DE LOS GASTOS SOCIALES PER CAPITA 
EN EL PERIODO 1978 - 1983 A PRECIOS CONSTANTES 


(En porcentajes) 





1978 1979 1980 1981 1982 1983 
Educación 100 114 101 108 88 82 
Vivienda y Desarrollo 
Urbano 100 115 52 95 67 62. 
Previsión Social 100 124 88 106 85 79 
Otros Servicios 100 103 75 131 70 58 
117 92 109 85 78 


Total 100 


FUENTE: Cuadro El 
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Cuadro E8 


TASAS DE MORTALIDAD INFANTIL POR MIL NACIDOS VIVOS 
EN AMERICA LATINA, 1960 - 1985 








PAISES 1960-1965 1965-1970 1970-1975 1975-1980 1980-1985 
GRUPO A 
Cuba 38.7 39.2 33.8 22.5 -20.4 
Uruguay 47,9 47.0 46,3 41.7 376 
Chile 107.0 89.8 69.5 46.3 40.0 
Argentina 59.7 57.4 51.3 47.2 43.2 
GRUPO B 
Costa Rica 70.6 60,3 50.9 ; 29,3 25,7 
Panamá 5 5003 46.7 43.8 36.2 AS 
Venezuela 76.9 64,9 52,4 44.8 38.6 
Colombia 34.5 74,2 66.9 58,4 53.3 
Brasil, 109.4 100,1 94.9 82.4 72,4 
GRUPO € 
Subgrupo €] . 
Paraguay 80.6 66.9 52.9 48.6 45.0 
México 86.3 78.5 68.6 59.8 52,1 
República Dominicana 110.0 96.3 83.5 73.1 65.5 
Ecuador 132,3 114.5: 100.1 86.0 77.2 
El Salvador 128.0 112.0 101.0 86.0 77.2 
t 
Subgrupo C2 
Guatemala 128.1 115.1 90.2 79,0 61.2 
Honduras 136.83 124.0 110.7 95.4 81.5 
Perú 152,2 132.7 106.5 93.5 81.9 
Nicaragua 136,4 122,2 108.9 96.5 84.5 
Subgrupo C3 
Haití . 170.5 150.3 134.9 120.9 108.2 
Bolivia 157,5 151,3 151.3 138,2 124,4 


FUENTE; Elaborado en base a información de Salud Maternoinfantil de la OPS. Mortality and Health 
Policy. Roma, abril de 1983, 
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Cuadro E10 


MORTALIDAD TEMPRANA EN BOLIVIA 
POR AÑOS, SEGUN INDICADORES DE MORTALIDAD 
Y CONTEXTOS 


(Por mil nacidos vivos): 


Indicadores y Contextos 1965-70 1970-75 1975-76 1982-83: 
Mortalidad Infantil 

(140 x 1000) 160 165 167 168 
Urbana 125 133 131 127 
Rural 180 178 199 178 
Mortalidad de la Niñez 

(240 x 1000) 23 29 213 216 
Urbana 142 166 168 167 
Rural 209 224 235 = 236 


FUENTE: Elaboración propia 
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La presente obra se terminó de ¡m- 
primir el mes de Abril de 1985, en 
los talleres de Imprenta “PAPIRO”, 
Tiraje 5.000 ejemplares y sobrantes 
para reposición. 


Bolivia atraviesa por una de las peores crisis económicas de su historia. Entre 
1980 y 1983, el Producto Interno Bruto disminuyó en 16 %, el Ingreso Nacional 
Disponible sufrió un decremento del 24 % y cada familia tuvo que sacrificaz, en 
promedio, una cuarta parte de su consumo. 


En esas condiciones, resulta importante interrogarse sobre los efectos de la 
crisis en la calidad de vida de la población y muy particularmente en la de los ni- 
ños. Ese es el objetivo del presente trabajo. En él se enfoca el análisis de la crisis 
económica a partir de su evolución, de sus causas, de las políticas de ajuste para 
hacerle frente, para desembocar en los impactos específicos en las condiciones de 
vida de los niños. 
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El presente libro continua una investigación precedente realizada por los mis- 
mos autores y que fue publicada en 1984 por UNICEF bajo el título de DESA- 
RROLLO Y POBREZA EN BOLIVIA. ANALISIS DE LA SITUACION DEL NI- 
ÑO Y DE LA MUJER. 
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